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1.1. Planteamiento de la investigación
Entre las múltiples posibilidades de investigación que presenta la cultura en el pa-
norama actual de las ciencias sociales, este estudio se centra en la gestión cultural 
desarrollada desde el sector asociativo «no lucrativo» y, más concretamente, por 
el Colegio de Arquitectos en Málaga en el periodo comprendido entre 1983-1993.
La elección del tema y el objeto de estudio ha estado motivado por el deseo de 
conocer la relación que existió entre las prácticas culturales llevadas a cabo por el 
organismo colegial en un momento histórico concreto y el resto de organizacio-
nes, públicas y privadas, del panorama nacional, autonómico y local.
Otro objetivo primordial ha sido tratar de construir un entramado conceptual 
de acercamiento a la gestión cultural y la figura del gestor cultural, para ilustrar 
una profesión caracterizada por el empirismo y la ausencia de una metodología 
científica y académica en los masters y cursos al uso, y donde existe una gran po-
rosidad entre lo institucional y lo independiente (Aramburu, 2012).
Sin olvidar un objetivo más personal relacionado con el medio, causado en este 
caso por el hecho de llevar más de tres décadas dedicada a la gestión y el comisa-
riado de exposiciones en espacios autogestionados por artistas, colectivos profe-
sionales, empresas de servicios culturales u organismos públicos. Una labor que 
he compatibilizado con la docencia los últimos diecisiete años y desde hace ocho 
con la creación del Proyecto de Innovación Educativa Galería Central, un espacio 
expositivo situado en la Facultad de Ciencias de la Comunicación de la Universidad 
de Málaga.
La actividad cultural desarrollada por el Colegio de Arquitectos de Málaga se inicia 
a comienzos de los años ochenta del pasado siglo, coincidiendo a nivel político 
con la transición en nuestro país, la constitución de los gobiernos autonómicos y 
la apertura a Europa en junio de 1985. Una situación que en el caso de Málaga se 
concreta con la llegada del Partido Socialista al poder tras un pacto de izquierdas 
y la configuración de un nuevo modelo de desarrollo urbano basado en la creación 
de infraestructuras y equipamientos sociales y culturales, frente al desarrollismo 
salvaje que caracterizó la década anterior.
En lo que atañe al terreno de la cultura en general y de las artes plásticas en 
particular, por otro lado un fiel reflejo de lo que ocurre en el resto del Estado, los 
años ochenta se caracterizan por un proceso de modernización y euforia creativa, 
que rompe con la «grisalla» del pasado y el páramo de la cultura oficialista. Si bien 
las instituciones públicas comienzan a tomar conciencia del papel de la cultura 
en la regeneración democrática y en la necesidad de canalizar la creatividad para 
proyectar una buena imagen hacia el exterior, la falta de infraestructuras para el 
arte del presente conduce al desarrollo de un singular activismo artístico, el agru-
pamiento profesional de los creadores, la apertura de las primeras galerías de arte 
contemporáneo y la aparición de organizaciones semipúblicas (Fundaciones, Cajas 
de Ahorro y Colegios profesionales, básicamente de Arquitectos) que emprenden 
su propia acción cultural.
En líneas generales, podemos afirmar que hasta la década de los 80 la interven-
ción pública fue escasa y centralista. La administración local apenas gestionaba 
los festejos y poco más. En los 80 por el contrario hay un esfuerzo presupuestario 
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por parte de todas las administraciones en la promoción de actividades culturales 
de forma que lo público se convirtió en el más importante agente cultural de todo 
el país. Con la aparición de la crisis del Estado de Bienestar aparecen los recortes 
presupuestarios y comienza un debate sobre un nuevo redimensionamiento de 
las políticas culturales de los organismos públicos, que vuelven a dirigir la mirada 
hacia el sector privado.
Este estudio lo guía también el deseo de demostrar que a pesar de no figurar en 
la lista de las ciudades más promocionadas de la década, este hecho no significó el 
desierto cultural ni la ausencia de una particular «movida» malagueña en conexión 
con otros centros artísticos del momento, a través de un continuo flujo de artis-
tas, arquitectos, galeristas, agentes culturales y críticos de arte.
Como afirma la profesora Isabel Garnelo (2005):
Afortunadamente la investigación permite volver la vista atrás y desmadejar la 
historia para envolver, con lo que en su momento pudo ser considerado anec-
dótico, ovillos de poéticas singulares, que de una manera u otra tenían ya en su 
momento histórico una relación más o menos directa con los trabajos realizados 
por otros artistas en otro tiempo y lugares geográficos diferentes (p. 16).
La labor de mecenazgo cultural es hoy en día moneda corriente por parte de 
fundaciones, asociaciones y empresas privadas, conscientes de sus deudas socia-
les. Entre las metas de este estudio también está señalar el carácter pionero de 
mecenazgo y patrocinio artístico desarrollado prácticamente en solitario por el 
Colegio de Arquitectos de Málaga, si exceptuamos los concursos de pintura del 
Corte Inglés. Ahí están las ayudas de apoyo a la investigación y creación arquitec-
tónica en particular y de las artes visuales en general, mediante la subvención de 
proyectos, la concesión de becas, de material de trabajo o simplemente la cesión 
de sus instalaciones para la realización de propuestas de creación o investigación. 
Valga como ejemplo los Premios Málaga de Arquitectura en sus modalidades de 
Periodismo, Arquitectura, Interiorismo, Urbanismo y Espacios Públicos y Rehabili-
tación, llevados a cabo desde 1984. O la financiación de publicaciones, exposicio-
nes, becas de estudio o tesis doctorales, de manera individual o en colaboración 
con la Universidad de Málaga, los certámenes de pintura o las muestras de jóvenes 
creadores de distintas disciplinas artísticas que cada año exhibían por primera vez 
su obra públicamente...
Pero, sobre todo, el haber propiciado el contacto de la sociedad malagueña con 
las manifestaciones más punteras de la «modernidad», momento de creación y es-
tetización social que tuvo en las programaciones de la asociación colegial amplia 
acogida toda vez que ningún organismo entonces, por mor del reciente asenta-
miento de las instituciones democráticas y por tanto aún bisoños y carentes de 
recursos, pudo hacerse eco suficiente. El carácter arriesgado de las propuestas que 
acogió o produjo directamente durante ese periodo, entre exposiciones, semina-
rios, debates, conferencias, mesas redondas, reivindicaciones públicas, ediciones 
de libros, revistas y fanzines, conciertos, obras de teatro, muestras de video, de 
cine, happenings, performances o acciones poéticas, en ningún caso podrían haber 
tenido lugar bajo el auspicio de otras iniciativas e instituciones.
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Entre sus logros también está el haber apostado desde sus inicios por la pro-
moción de artistas malagueños y jóvenes, cuyas estéticas no encontraban nin-
gún hueco en los canales de exhibición y distribución de obras de arte en nuestra 
ciudad. Así mismo y relacionado con este punto, el organismo colegial financió 
algunas exposiciones del Colectivo Palmo y apoyó económicamente la aparición 
y asentamiento del Taller de Gravado 7/10 además de las galerías de arte Pedro 
Pizarro y Carmen de Julián.
También desfilaron por su sala de exposiciones artistas nacionales e internacio-
nales que jamás habrían sido vistos en Málaga de no ser por la asociación profe-
sional. Estoy hablando de creadores de la talla de Jiri G. Doukupil, Eva Lootz, Victor 
Aparicio Abundancia, Joel Meyerovitz, Philip Starck, Robert Mapplethorpe, Miguel 
Barceló, Guillermo Pérez Villalta, Frank Rebaxes, Juan Navarro Baldeweg, José Ma-
nuel Broto, Manolo Valdés, Christine Boshier, Menchu Lamas, Ceesepe, Ouka Lele, 
El Hortelano, Pablo Pérez Mínguez, Sylvia Polakoff, Javier Mariscal, Bernardo Pérez, 
Dieter Huber o Tony Bevan, entre otros. Además de colectivos de artistas de otros 
países (holandeses, suecos, estonianos, cubanos, etc.).
Por último, y no por ello menos importante, se encuentra la voluntad firme de 
promoción y difusión del hecho arquitectónico entre los ciudadanos de la locali-
dad, entendiendo que la falta de conocimiento y reflexión sobre la arquitectura y 
el planeamiento urbano es el causante en parte de que nuestras condiciones de 
vida no sean a veces ni parecidas a las que podrían hacernos más felices. Por ello 
desde el Colegio se propició siempre el foro de debate de los distintos aspectos 
relacionados con el tema, a través de las obras, la memoria o las opiniones de los 
arquitectos más indiscutibles del momento.
La investigación también indaga en el contexto internacional, nacional y auto-
nómico para concluir en lo local, con el fin de comprender, ordenar y explicar una 
serie de parámetros que están en la base de la acción cultural en la actualidad. 
Así se explica desde la propia idea de cultura y los nuevos enfoques que han ido 
apareciendo con el tiempo hasta el concepto de política cultural, competencias y 
prácticas culturales llevadas a cabo por los diversos agentes público-privados que 
intervienen en el ámbito de la cultura, con especial hincapié en el sector de las in-
dustrias culturales. Para el cumplimiento de este propósito he partido del Informe 
Sectorial de la Cultura en la provincia de Málaga, realizado por Tecla Lumbreras y 
Esther Monleón, dentro del II Plan de Actuaciones Estratégicas para la Provincia 
de Málaga, promovido por la Fundación Málaga Desarrollo y Calidad (MADECA) en 
septiembre de 2010. También he utilizado como guía los textos sobre Cultura y 
Sociedad del Curso de Iniciación a la Gestión Cultural, impartido por Rafael Parrado 
en el año 1995.
Como testigo activo de la gestión cultural desarrollada por organizaciones públi-
cas y privadas a lo largo de los años, y habiendo padecido sus excesos y resacas, me 
ha parecido de interés realizar un breve recorrido por mi trayectoria profesional 
relacionada con el corpus central de la tesis.
Como otras muchas jóvenes de mi generación, a comienzos de los setenta inicié 
mis estudios en la Facultad de Filosofía y Letras, donde muy pronto las mujeres 
comenzaron a ser mayoría, en una progresión constante que hoy se sitúa entre el 
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60% y 70%, y que capacita para el desarrollo de diversas profesiones en el sistema 
del arte (enseñanza, gestión, comisariado y crítica de arte), como recoge la profe-
sora y crítica de arte Rocío de la Villa (2011) en su artículo «La disputa sexual por 
las imágenes. Las mujeres en el sistema del arte en el Estado español».
Al finalizar mi formación, realicé un viaje de vacaciones a París que se convirtió 
en una residencia de dos años en la mejor universidad «informal» que he conocido, 
primero limpiando oficinas en una casa de subastas y una productora de películas 
de Serie B, para más adelante pasar el platillo en el metro junto a mi novio guita-
rrista.
Desde mi ventana en la rue Geoffroy-L’Angevin, situada a dos pasos del Museo 
Picasso París, se podían ver los tubos de colores del «Beaubourg» diseñado por los 
entonces jóvenes arquitectos Renzo Piano y Richard Rogers. En este lugar pude 
ver al propio Dalí repartiendo panfletos en solidaridad con los huelguistas del Cen-
tro en la inauguración de la retrospectiva Salvador Dalí (1920-1980) y visionar La 
edad de oro y El perro andaluz tumbada cómodamente en una gran cama, admirar 
la capa elaborada con plumas de ave del paraíso del bailarín y coreógrafo Maurice 
Béjart (1927-2007) en un espectáculo de danza contemporánea o disfrutar con el 
concierto de música y luz de Iannis Xenakis (1922-2001) en el IRCAM, tirada en el 
suelo. Allí inicié mi aprendizaje y treinta años después, tengo un Museo Picasso 
Málaga y una franquicia del Centro Pompidou de París a la vuelta de la esquina. Tal 
vez por todo eso detento en la actualidad el cargo de Vicepresidenta para Asuntos 
Culturales de la Alianza Francesa de Málaga.
Con todo, mi experiencia profesional comenzó en el Taller 7/10 vendiendo car-
petas de grabados y organizando exposiciones en la sede del colectivo, para dos 
años después pasar a dirigir, entre 1983-1993, la Galería de Arte del Colegio de 
Arquitectos en su actual sede de Las Palmeras del Limonar. Sobre este periodo, 
Arte, Poesía y Música en La 
Buena Estrella, 1997
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los dos textos que se han tomado como referencia han sido en primer lugar el 
titulado «Una mirada rápida: diez años de la galería del Colegio de Arquitectos de 
Málaga», publicado en el catálogo El arte de construir el arte (1993) con motivo de 
la exposición de la colección colegial sobre artistas malagueños, que tuvo lugar 
en el Museo Provincial de Bellas Artes. Y en segundo lugar, «Málaga se divierte» y 
otros relatos de diversos autores reunidos en 1980-2005. Veinticinco Años de Cul-
tura en el Colegio de Arquitectos de Málaga para la muestra realizada en las Salas 
de Exposiciones del Palacio Episcopal.
En 1996 llega el autoempleo a mi vida al inaugurar, con la locutora de Canal 
Sur-Radio Inmaculada Jabato, La Buena Estrella. Iniciativas de Gestión Cultural (el 
nombre lo tomamos del título de la novela de la escritora japonesa Ami Tam). Con-
tábamos con un espacio de setecientos metros cuadrados, situado en el Centro 
Comercial Málaga Plaza, y entre sus objetivos estaban asesorar en la creación y 
puesta en marcha de proyectos promovidos por organizaciones públicas o priva-
das, relacionados con la formación, la cultura y la acción social, además de la rea-
lización de exposiciones, talleres de creación, ciclos de cine, conciertos, represen-
taciones teatrales, lecturas poéticas y presentaciones de libros. Fueron innumera-
bles las actividades que llevamos a cabo en los dos años que duró aquella difícil y 
apasionante aventura. 
Sólo recordar la elaboración, en 1997, de la Guía de Artistas y Escritoras Contem-
poráneas Andaluzas, editada por Instituto Andaluz de la Mujer con la colaboración 
de la Consejería de Cultura de la Junta de Andalucía, que permitió la localización, 
documentación y recuento de cuatrocientas cuarenta y tres creadoras que vivían 
o trabajaban en nuestra tierra. Además de la coordinación de las cinco ediciones 
del certamen Arte de Mujeres (1998-2003), dirigido al sector joven de la población. 
Gracias a la fórmula de «bolsa de compra», la región enriqueció su patrimonio con 
cerca de un centenar de obras que se encuentran localizadas en el Centro Carmen 
de Burgos de Baeza, así como en otras sedes provinciales del Instituto. En todos los 
casos, la calidad de las piezas venía avalada por un jurado compuesto por recono-
cidas personalidades del mundo del arte, como Carmen Alborch, Eugenia Bàlcells, 
Supermercado del Arte en 
La Buena Estrella, 1997




Magda Bellotti, Rocío de la Villa, Rosina Gómez Baeza, José Guirao, Tecla Lumbre-
ras, Luisa López Moreno, Carmen Navarrete, Rosa Olivares, Francisco Palma y Sole-
dad Sevilla. Basta consultar los catálogos editados para la ocasión con excelentes 
textos críticos de creadoras y expertas, como Carmen Navarrete, Estíbaliz Sadaba 
y Azucena Vicites (Erreakzioa-Reacción), Lorena Wolffer, Rosa Olivares, Rocío de la 
Villa, Lourdes Méndez o Estrella de Diego.1 
En el curso 1998-1999 inicié mi carrera como docente en la Facultad de Ciencias 
de la Comunicación de la Universidad de Málaga. Al finalizar el año, la Diputación 
de Málaga me propuso llevar la Dirección del Área de Cultura. Sería muy prolijo y 
fuera del relato pormenorizar todas y cada una de las actividades desarrolladas 
por la institución provincial durante los cuatro años que duró la experiencia. Sólo 
mencionar aquellas iniciativas que apostaron de manera decidida por visibilizar la 
creación más actual, con ciclos como los llamados Martes Música, Telón Abierto, 
Máquina y Poesía o Viernes Cine, hasta convertir el Auditorio del Centro Cultural 
Provincial (CCP) en un lugar de culto dentro del panorama nacional. La asignación 
en exclusividad de las dos salas de exposiciones a artistas mujeres y jóvenes emer-
gentes, la política de adquisiciones de autores contemporáneos o la participación 
en las tres ediciones de la Feria Internacional de Arte Contemporáneo de Madrid 
(ARCO). Y finalmente, algunas de las muestras realizadas en la Sala Alameda: Arte 
Povera y Minimal, Postpictórico Pop: Noland y Warhol, Fotógrafos de los noventa, 
1  Los títulos de los catálogos, donde encontramos los textos mencionados, composición del jura-
do, exposiciones, artistas y obras seleccionadas, son los siguientes: Arte de Mujeres marzo 1998, Arte 
de mujeres 99, Arte de mujeres 2000, Arte de mujeres IV 2002 y V-edición-arte-d-mujeres 2003. Sevilla: 
Instituto Andaluz de la Mujer y Consejería de Cultura de la Junta de Andalucía.
Bibiana Fernández y Fran Perea 
entregan los Premios del Cer-
tamen de Cortometrajes de la 
Diputación de Málaga, 2001 
Sala de Exposiciones del Cen-
tro Cultural Provincial
Sala Alameda de la Diputación 
Provincial
Stand de la Diputación en 
ARCO 2002
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Ilustradores del Pop, Miguel Rio Branco, Harry Callahan, Tracey Moffat, el Salón Di-
gital de Nueva York, Elena Blasco o Extraversiones, entre otras muchas.2
Actualmente continúo con mi tarea docente y el comisariado de exposiciones, 
además de coordinar el proyecto de Galería Central (GC), que tiene por objetivo ha-
cer más visible la producción artística e innovadora de la comunidad universitaria. 
El lugar no tiene que ver tanto con un espacio artístico al uso, sino con una manera 
de pensar. Se trata más bien de un «work in progress» (un trabajo, una obra en 
marcha, en construcción). Pensamos que una sala de exposiciones no es más que 
un marco temporal y físico donde se muestran historias. GC es algo que se está 
haciendo, algo que está en movimiento. Es el reto de plantear un proyecto que 
normalmente responde a un plan absolutamente previsto y cerrado de antemano, 
y liberarlo a una experiencia distinta. 
GC surgió del diálogo con un grupo de alumnos que buscaba un lugar para mos-
trar sus fotografías en una semana cultural. El espacio elegido fue el ensancha-
miento de un pasillo, porque, como decía Chaplin, «si yo tengo una puerta y una 
ventana, yo puedo empezar a hacer cosas».
La propuesta tuvo una acogida inmediata en el equipo decanal, además de con-
tar con la colaboración del profesor y compañero en otras lides José F. Oyarzábal 
en el diseño del logotipo. Pero GC es el resultado de un trabajo colectivo en el que 
participan profesores y estudiantes que son los responsables de comisariar, pro-
ducir y difundir los programas y actividades.
2  Remito a los catálogos de las exposiciones mencionadas, editados por la Diputación de Málaga, 
en el período comprendido entre 2000 y 2003.
Catálogo Sin género de duda, 
2007. Diseño: Antonio Herráiz
Catálogo Galería Central 2008-
2010. Diseño: Virginia del Río e 
Isabel Garnelo
Vista de Galería Central.  
foto Jaime Domech
Inauguración Tira la sal, 2009. 
Foto: Jaime Domech
Homenaje a José Vidal Beneyto 
y Jesús Martín-Barbero, 2010. 
foto Jaime Domech 
Prohibido pintar, 2009. Foto: 
Jaime Domech 
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En sus ocho años de existencia hemos rescatado algunas maravillas escondidas 
en apasionadas y tímidas carpetas de jóvenes talentos por pulir, a un magnífico 
profesional del comic camuflado de docente, el profesor de Derecho Pepo Pérez, o 
a reconocidos teóricos de la comunicación como Martín-Barbero y Vidal Beneyto. 
También hemos podido ver los trabajos de jóvenes graduados que ya se han inte-
grado en el mundo laboral, como el diseñador Manuel Camino elegido como uno 
de los mejores diseñadores españoles para representar a nuestro país en el exte-
rior; el realizador Manuel Jiménez cuyo primer documental fue nominado entre 
las dieciséis mejores operas primas del mundo en el Festival Internacional de Cine 
Documental de Amsterdam; o las fotógrafas Hanna Quevedo y Florencia Rojas, se-
leccionadas en el apartado de «Descubrimientos» del Festival Internacional de Fo-
tografía y Artes Visuales PHOTOESPAÑA 2009 y 2012, respectivamente. Además 
de diversas muestras que han tenido como protagonistas a profesores y alumnos 
de diversas facultades y escuelas.3 Para terminar, sólo decir que este trabajo ha 
sido y es uno los más gratificantes y enriquecedores de mi vida profesional.
Por último he de confesar que en el desarrollo de mis prácticas culturales siempre 
me sentí más cercana al creativo Goldmundo de Herman Hesse sin dejar de añorar 
al sabio Narciso, por esta razón coincido plenamente con Toni Puig, especialista en 
gestión cultural y fundador de la mítica revista Ajoblanco, en su Manual de Comu-
nicación Cultural:
La comunicación corporativa es la comunicación de marca: la que acerca, implica, 
la organización con los ciudadanos y la ciudad. La que consigue que los ciudada-
nos sientan la organización cultural y sus propuestas como algo suyo.
La visión no se puede trazar desde dentro de la organización cultural. Debe tra-
zarse desde fuera. Desde la ciudad. Desde las necesidades, deseos y retos cultura-
les de los ciudadanos. Los actuales. Y los próximos.
Toda organización cultural actual, con futuro —por más innovadora que se 
plantee— nace, así, de la comunicación: del haber escuchado, atentamente, la 
cultura actual y próxima de los ciudadanos y la ciudad (págs. 19-21).
Aunque tal vez, como afirman Les Luthiers, «Lo importante no es saber, sino 
tener el teléfono del que sabe».
1.2. Hipótesis y objetivos
En esta investigación se estudia la gestión cultural llevada a cabo por el Colegio de 
Arquitectos en Málaga desde una perspectiva holística, es decir, no como un fenó-
3  Algunas exposiciones realizadas en Galería Central: ¿Qué pasó con Abd El-Krim? El alumno más 
rebelde, Prohibido pintar, Actividades extraescolares, Los Ilustrados, Diamantes en bruto, Tira la sal. La 
suerte de tener un lado femenino, Florencia Rojas. Vértigo, Ram_era. La mujer en carne giga, Creativos 
indignados, Pepo Pérez. Es muy de cómic, Demetrio E. Brisset. Un Sexenio Digital 2007-2012, Ferrán Fer-
nández. Cerrado por inventario, Isabel Garnelo. Espejos que reflejan sombras, Sobre mujeres, Dilemas de 
género, La culpa es de ella, Próxima parada: Gagnam Yeok o Medellín/Málaga/Medellín, entre otras. En 
los catálogos Galería Central 2008-2010 y Galería Central 2010-2012. Málaga: Facultad de Ciencias de la 
Comunicación y Vicerrectorado de Extensión Universitaria.
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meno aislado sino en relación con una situación histórica y geográfica concreta, 
regida por unas coordenadas económicas, sociales, políticas y culturales determi-
nadas. Es decir, se analiza el caso utilizando una visión integral. Consecuentemen-
te, el papel desempeñado por el colectivo profesional no se puede separar de sus 
variados entrelazamientos con el contexto global y sus tendencias.
Teniendo en cuenta lo expuesto, se puede formular la hipótesis adelantada en 
el planteamiento de la investigación de que a pesar de no figurar en la lista de las 
ciudades más divulgadas de la década, como Madrid, Barcelona, Sevilla o Vigo, este 
hecho no significó el desierto en el panorama cultural malagueño ni la ausencia de 
una particular «movida» en conexión con otros centros artísticos del país, gracias 
al papel de mecenazgo y dinamizador cultural del organismo colegial y el continuo 
flujo de artistas, arquitectos, galeristas, agentes culturales y críticos de arte del 
panorama nacional e internacional.
Para la demostración de esta hipótesis y el desarrollo del trabajo de investiga-
ción se han planteado dos objetivos generales:
 – Desarrollar el marco teórico y conceptual en torno a la gestión cultural a partir 
de las definiciones y programas establecidos por organizaciones internaciona-
les, como la UNESCO y la Unión Europea, que promueven estímulos de corte 
pluralista (multiétnico, multicultural, diversidad, etc.) desde un enfoque centra-
do en las implicaciones territoriales y las conexiones globales y locales (políti-
cas, económicas, sociales y culturales).
 – Comprobar a partir del caso de estudio aplicado en el Colegio de Arquitectos de 
Málaga, y concretamente en la gestión cultural desarrollada por la Comisión de 
Cultura entre 1983 y 1993, en qué grado contribuyó a la formación de un públi-
co interesado en los movimientos artísticos contemporáneos y a configurar la 
Málaga cultural que hoy tenemos.
Estos objetivos generales se han desglosado en objetivos específicos que han 
permitido guiar el trabajo de investigación:
 – Realizar una revisión de la literatura sobre la teoría de la gestión cultural y su 
aplicación en los trabajos y estudios sobre las políticas culturales, la actividad 
creadora y la modernidad durante la década de los ochenta.
 – Relacionar la gestión pública y las prácticas artísticas que se desarrollan en esos 
años en nuestra ciudad con lo que está ocurriendo a nivel del Estado.
 – Señalar el papel desempeñado por artistas, galeristas, gestores culturales y crí-
ticos de arte en la renovación cultural de la ciudad de Málaga.
 – Justificar el carácter pionero de mecenazgo artístico y cultural desarrollado por 
el Colegio de Arquitectos en Málaga durante el periodo de estudio.
 – Profundizar desde una visión cualitativa y cuantitativa en las programaciones 
artísticas y culturales llevadas a cabo por la galería de arte entre 1983 y 1993.
 – Medir y analizar la promoción de artistas malagueños y jóvenes en la sala de 
exposiciones.
 – Reconocer la labor de difusión y promoción del hecho arquitectónico entre la 
ciudadanía.
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 – Demostrar la continua cercanía con los públicos como eje vertebrador de la ges-
tión cultural, al establecer una propuesta de estructura incluyente en la que se 
dan cita artistas, gestores, críticos y público en general.
1.3.  Estructura de la tesis
La tesis se estructura en cinco partes. La primera está formada por el capítulo in-
troductorio (Capítulo I), que presenta el tema objeto de estudio, la formulación 
de la hipótesis y los objetivos, el presente relato de la estructura y finalmente 
la metodología empleada en la investigación, así como la descripción del camino 
seguido para su elaboración.
La segunda parte (Capítulo II) agrupa los epígrafes de carácter conceptual que 
componen el marco teórico del trabajo de investigación y están en la base de la 
gestión cultural en la actualidad. La etimología y evolución del término cultura, los 
nuevos enfoques de la cultura, la definición de política cultural y el análisis de las 
políticas culturales, para pasar a los ejes de la gestión cultural y las organizaciones 
públicas y privadas que operan en el sector de la cultura.
En el tercer bloque (Capítulo III) se aborda el marco contextual del caso de estu-
dio, trazando un recorrido por la situación política, social y económica en el Estado 
español desde la Transición hasta los inicios de los años noventa, para seguida-
mente realizar una panorámica de la actividad institucional y creadora en este 
periodo, desde lo general a lo local.
El Capítulo IV se centra en el estudio de la gestión cultural desarrollada por Co-
legio de Arquitectos en Málaga durante el espacio temporal considerado y los re-
sultados alcanzados en el trabajo de campo así como su interpretación.
Finalmente el Capítulo V desarrolla las conclusiones de la tesis, contrastando los 
resultados con la hipótesis y los objetivos, recogiendo las limitaciones del trabajo 
así como las líneas futuras de investigación.
1.4. Metodología
Primeramente quiero exponer que los estudios en el área de las Ciencias Sociales y 
las Humanidades, donde se inscribe esta tesis, reúnen una serie de procesos en la 
recogida de datos sistemáticos y críticos que plantean algunas modificaciones en 
la metodología científica tradicional. Toda investigación implica la elección de un 
objeto de estudio y la selección de una serie de materiales que, siguiendo el mode-
lo de las ciencias experimentales, permiten fundamentar un pensamiento empíri-
co. En nuestra área, el ejercicio se altera cuando partiendo de una idea preestable-
cida y a la luz de la aproximación al tema proporcionado por las fuentes consultas, 
aspiramos a una indagación teórica que permita «interpretar, reflexionar y expli-
car la investigación cuantitativa desde la perspectiva de la complementariedad de 
metodologías en el campo de las ciencias sociales» (Del Canto y Silva, 2013, p. 26).
Esta técnica propicia la interacción entre elementos cognitivos y subjetivos, 
con el propósito de acercar el objeto de estudio a una determinada realidad, «en-
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tendiendo que el objeto de investigación determinará la proporción de uso de cada 
método para la obtención de resultados cónsonos» (Del Canto y Silva, 2013, p. 32).
En el caso de este estudio se ha primado un enfoque hermenéutico para com-
prender la realidad basado en una metodología cuantitativa y cualitativa de enfo-
que analítico descriptivo.
Según Munárriz (2014), el método cuantitativo tiene una variante deductiva 
que va de lo general a lo particular con la contribución de reflexiones y datos refe-
ridos por otros autores, que admite plantear objetivos y preguntas iniciales. Crite-
rios con los que expreso mi afinidad en este trabajo.
En consecuencia, establecer una única metodología en relación a la gestión cul-
tural desarrollada por el Colegio de Arquitectos de Málaga en el periodo 1983-
1993, y la consecuente reflexión acerca de los acontecimientos sociales de una 
determinada época, artistas, muestras, objetos artísticos, políticas culturales, etc., 
me parece insuficiente en la presente investigación, teniendo en cuenta que se 
inscribe dentro de los ámbitos complementarios de las Ciencias Sociales y Huma-
nidades. Es por ello que en el desarrollo de la tesis doctoral he utilizado distintas 
metodologías que me han permitido construir el corpus interdisciplinar del texto 
basándome en datos cuantitativos y cualitativos, secundando así un criterio clave 
en los estudios sobre historia del arte y ciencias sociales que, como señala José 
Fernández Arenas (1982), considera la obra de arte como síntoma y documento 
histórico, además de cómo hecho cultural.
Creo necesario, antes de pasar a detallar los métodos empleados en este traba-
jo, definir el concepto de gestión cultural ya que es la perspectiva general desde 
la cual se aborda el presente estudio. Me limitaré a reflejar esta categorización 
ya que se desarrollará más detenidamente en el marco teórico. De forma general, 
debemos tener en cuenta que el gestor cultural se mueve en un ámbito en el que 
actúa condicionado por las propias dinámicas culturales así como por las institu-
ciones desde las cuales se llevan a cabo. Se trataría, como señala Roberto Gómez 
de la Iglesia (2006), de «gestionar valores, de gestionar personas (individuos o co-
lectividades), relaciones y expresiones diversas, de gestionar territorios, buscando 
generar experiencias en la ciudadanía: conocimiento, sensaciones, percepciones, 
sentimiento, emociones… que ayuden a hacer más feliz a la gente y más próspero 
su entorno» (p. 10).
El contexto institucional de desarrollo de las políticas culturales en el espacio 
social de las ciudades en el Estado español del periodo en estudio son mayoritaria-
mente de carácter público, pero también tuvieron un gran desarrollo las de carác-
ter privado. Este sería el caso del Colegio de Arquitectos de Málaga, contexto de la 
gestión cultural que se analizará en el presente trabajo y que, como en el resto de 
organizaciones, la labor de gestión cultural estará condicionada por la importancia 
de las relaciones interpersonales dentro y fuera de la institución, así como por la 
coordinación de los diferentes agentes que participan y contribuyen al buen fin de 
un proyecto cultural, sea de las dimensiones que sea.
Así mismo me parece necesario hablar de la comunicación dentro de la gestión 
cultural, ya que es uno de sus ejes fundamentales al contribuir a la difusión de una 
visión global de la realidad compleja de los acontecimientos culturales y su ges-
tión. Esta consideración de la comunicación es vital en la gestión cultural, ya que 
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contribuye eficazmente al efecto multiplicador de las intervenciones culturales 
(Gómez de la Iglesia, 2006).
El estudio se inicia siguiendo los criterios de la investigación científica a través 
de un enfoque cuantitativo deductivo, que presenta una serie de procesos secuen-
ciales y probatorios, partiendo del contexto nacional para acercarme a lo local, y 
más concretamente al Colegio de Arquitectos de Málaga, organización profesio-
nal de referencia en el período de estudio delimitado.
La información recogida de manera estructurada, tal y como aconseja dicha 
metodología, mantiene un seguimiento por materias y no cronológico. En estos 
apartados he omitido algunas de las actividades desarrolladas por el Colegio, y he 
priorizado el estudio de las temáticas que conciernen a la reflexión que planteo en 
el trabajo. Destaco exposiciones relacionadas con el activismo artístico, el litoral 
malagueño, las instalaciones, happenings y performances, la fotografía, el diseño, 
el vídeo, la arquitectura, etc., que fortalecen el carácter artístico e innovador pro-
puesto por la organización colegial.
De igual modo siguiendo una evolución descriptiva de los hechos, con datos 
evidenciables, paso a la exploración analítica objetiva. Como recomienda Um-
berto Eco (2006), he descartado el enfoque panorámico que nos ofrece el tratar 
un escenario amplio y rico en acontecimientos de cambio como el que aborda 
este estudio, para centrarme en el enfoque monográfico de la gestión cultural 
desarrollado por la asociación profesional entre 1983-1993. Secundando esta 
indicación también ha sido necesario acotar los acontecimientos que nos llevan 
desde los inicios de los 80 hasta la primera mitad de los 90. Aunque ello no sea 
óbice para que, en algunos casos, los acontecimientos del periodo selecciona-
do nos puedan llevar al presente. Ejemplo de ello es el libro El estilo del relax, 
publicado en 1987 por el Colegio de Arquitectos de Málaga y reeditado pos-
teriormente en 2009, justificando de este modo la naturaleza expansiva de la 
temática y la aceptación de una metodología, que aún cerrando capítulos en el 
pasado, mantiene una estructura integradora con el presente. Producciones de 
una institución que creció dentro de un contexto determinado para contribuir 
al desarrollo de la cultura local, a la profesionalización de la gestión en el ámbito 
artístico y, en definitiva, a la Málaga cultural que hoy tenemos.
Una vez seleccionado los componentes del marco conceptual del estudio (no-
ción de cultura, política cultural, industrias culturales, gestión cultural) y delimita-
das las coordenadas espacio-temporales desde la transición española hasta prin-
cipios de los noventa del pasado siglo he aplicado el método cualitativo inductivo 
(Munárriz, 2014), apoyándome en el caso específico del Colegio de Arquitectos de 
Málaga con el registro de las diversas actividades llevadas a cabo por la institución 
colegial para poder formular las preguntas apropiadas y articular la hipótesis de 
trabajo. Así pues, la hipótesis surge durante el proceso de la investigación gracias 
a la aportación de datos, donde las primeras preguntas formuladas son suscepti-
bles de modificación una vez desarrollado el marco teórico (Hernández, Fernández 
y Baptista, 2010).
Al integrar ambas metodologías, la cualitativa inductiva y la cuantitativa he 
puesto en práctica una metodología de tipo mixto de nexo interdisciplinar, lo cual 
me ha permitido profundizar en el papel de mecenazgo y dinamizador cultural del 
organismo colegial en relación con el panorama artístico local y nacional, corro-
 22 1. Introducción
borar la conexión con otros centros artísticos del país a través del intercambio de 
experiencias entre los agentes culturales o demostrar que el éxito de la gestión 
cultural llevada a cabo por el Colegio de Arquitectos en Málaga tuvo una corres-
pondencia directa con la creación de un público afín.
El análisis ha puesto de manifiesto cómo a lo largo del desarrollo de las acti-
vidades culturales realizadas por la organización en el período determinado, se 
practicaba una estructura incluyente en la que se daban cita artistas, arquitectos, 
gestores, críticos y público en general.
Partiendo de una serie de preguntas establezco la hipótesis, desarrollando un 
plan para probarla. De este modo analizo la realidad objetiva de los datos aporta-
dos, lo cual faculta para subrayar una serie de conclusiones, como es la hipótesis 
presentada, de que Málaga tuvo una intensa vida cultural viviendo su particular 
«movida», a pesar de no figurar en la lista de las ciudades más difundidas de la 
década.
En este proceso, aporto documentos procedentes de fuentes primarias (progra-
maciones, fotografías, invitaciones, carteles y catálogos de exposiciones, recortes 
de prensa), además de textos críticos y testimonios de algunos de sus protago-
nistas (Fernández Arenas, 1982), que incluyo en el propio estudio y en los anexos.
En esta revisión, la reflexión también ha planteado una nueva línea de investi-
gación, en la que se propone la relación del Colegio de Arquitectos de Málaga con 
los Colegios de Arquitectos de otras ciudades como Madrid y Barcelona, en esos 
mismos años. La importancia de estos organismos reside en la participación de los 
arquitectos en lo que se considera «arte implicado», apostando por espacios arqui-
tectónicos, que como señala Marchán Fiz (2009), contribuyen a configurar nuevas 
estructuras del contexto urbano.
Por último, la exigencia de concretar la tesis doctoral establece igualmente una 
acotación. Es por ello que mi propuesta es ofertar y/o continuar yo misma en un 
futuro, con esta línea de estudio.
1.5. Fuentes de información
Se han empleado fuentes diversas de información, en función de los objetivos 
planteados en el trabajo de investigación. Se muestran de manera detallada en la 
sección de referencias bibliográficas, por lo que en este apartado se apunta una 
visión general de los tipos de fuentes utilizadas:
 – Referencias bibliográficas: Libros, capítulos de libros colectivos o actas de con-
gresos, revistas científicas, tesis doctorales, documentos de trabajo y manua-
les, relacionados con el periodo de estudio.
 – Fuentes hemerográficas: revistas culturales (Exit-Express, La Luna de Madrid, 
Figura, Bulevar, Imágenes Alteradas, etc.) y periódicos (Sur, Diario de la Costa 
del Sol, Diario 16, El País, etc.).
 – Catálogos: Colegio de Arquitectos en Málaga (1980-2005. Veinticinco años de 
cultura en el Colegio de Arquitectos de Málaga, El arte de construir el arte, etc.). 
 – Material consultado en Internet: Organismos internacionales, nacionales, auto-
nómicos y locales (UNESCO, Unión Europea, Ministerio de Cultura, Consejería 
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de Cultura, Diputación Provincial), informes (Informe Sectorial de la Cultura en 
la provincia de Málaga) y otros. 
 – Consulta a actores: textos e imágenes de artistas, arquitectos e historiadores 
del Arte.
1.6. Aclaraciones
En este apartado quiero expresar ciertos matices y decisiones tomadas para la 
presentación de esta investigación.
Para las citas de libros, capítulos de libros colectivos o actas, artículos de revis-
ta y material consultado en Internet me baso en las Normas APA (American Psy-
chological Association). Valga como ejemplo el artículo de revista anteriormente 
citado: Del Canto, E. y Silva, A. (2013). Metodología cuantitativa: abordaje desde la 
complementariedad en ciencias sociales. Revista Ciencias Sociales, III (141), 25-34. 
Recuperado en septiembre de 2015, de http://dialnet.unirioja.es/servlet/articulo?-
codigo=4582515
En cuanto a la búsqueda online, aclarar que las fechas de consulta de las pági-
nas web en algunos de los casos no se especifican, pues su uso ha sido frecuente 
durante la investigación y hasta el día del depósito de esta tesis se encuentran 
activas.
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2.1. Origen y concepto de cultura
Tras la lectura de una información aparecida en El País Babelia con motivo de la edi-
ción digital del Diccionario de la Real Academia Española (DRAE), hemos seleccionado 
una serie de conceptos que consideramos indispensables para describir la gestión 
cultural.
En el reportaje del diario El País, «¿Por qué ‘cultura’ es la palabra más buscada?», 
De las Heras Bretín (2014) plantea el siguiente interrogante: «¿a qué nos referimos 
cuando usamos la palabra cultura?» (p. 4). Siguiendo a la periodista, «cultura» había 
sido el término más buscado en septiembre de 2014, con 51.085 búsquedas realizadas 
por 15.085 usuarios, lo que venía a demostrar que algunos se habían hecho la misma 
pregunta más de una vez. Además, lo mismo venía sucediendo «desde que en 2012 la 
Real Academia (RAE) comenzó a usar Google Analytics para examinar los resultados 
de sus búsquedas en Internet».
Los miembros de la Academia consultados aventuraban una explicación en base 
a una cierta «trivialización» de la palabra, usada en muchas ocasiones como «como-
dín», además de resaltar su innegable carga semántica. Por su parte, el secretario de 
la RAE Darío Villanueva se preguntaba: «¿Qué significa «cultura» hoy día? Se habla 
de cultura de la droga, cultura del crimen, cultura de la muerte, cultura de la tapa…». 
Sin duda el concepto se ha ampliado, lo que de confirmarse podría llevar a la creación 
de nuevas acepciones que se sumarían a las ya existentes: «1. Cultivo. 2. Conjunto de 
conocimientos que permite a alguien desarrollar su juicio crítico. 3. Conjunto de mo-
dos de vida y costumbres, conocimientos y grado de desarrollo artístico, científico, 
industrial, en una época, grupo social».
2.1.1. Etimología y evolución del término cultura
Etimológicamente la palabra cultura viene del verbo latino «colere» que significa 
cultivar. Desde un principio tuvo un sentido muy concreto: «colere agrum» (cultivar 
el campo). Una acepción que todavía permanece y de la que derivan otros términos 
como agricultura, apicultura, viticultura, entre otros muchos. Posteriormente, el ad-
jetivo «cultus» (cultivado) adquiere un nuevo significado relacionado con la educa-
ción y la formación. Finalmente se utilizará «cultura anima» para referirse al cultivo 
del alma.
La palabra continúa evolucionando. Así en el siglo XVII, las personas que escribían 
con un estilo cultivado se autodenominaban «cultos». El máximo exponente será 
Góngora cuyos poemas se caracterizan por el uso de metáforas, circunloquios, neolo-
gismos, etc. Sus detractores, entre los que se contaban Quevedo y los conceptistas, 
los llamaban despectivamente «culteranos» o «gongorinos». En el siglo XIX, cultura 
era igual a actividades recreativas con las que las personas bien educadas entretenían 
su ocio. De tal manera que de designar algo tan fundamental como la agricultura, el 
término cultura pasa a designar algo tan superficial como los pasatiempos de la clase 
ociosa.
2.1.2. Concepto antropológico de la cultura
Como afirma Goberna Falque (2003) en «¿What’s Culture?»:
En el último cuarto del siglo xix […], culture se convierte, como término técnico de 
antropólogos, etnólogos e historiadores, en prácticamente un sinónimo de civiliza-
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tion. Esta variante se remonta a Edward Burnett Tylor, con la publicación en 1871 de 
su famosísima obra Cultura primitiva. Tylor propone allí una definición nueva de las 
palabras «cultura» y «civilización», destinada a convertirse en clásica: «La Cultura o 
la Civilización, tomada en su amplio sentido etnográfico, es ese complejo conjunto 
que incluye el conocimiento, las creencias, las artes, la moral, las leyes, las costum-
bres y cualesquiera otras aptitudes y hábitos adquiridos por el hombre como miem-
bro de la sociedad» (p. 535).
En este sentido, el antropólogo inglés será el primero en afirmar que la cultura se 
transmite por aprendizaje social y no genéticamente.
Para el polaco Bronislaw Malinoski (1984): «Es ella [la cultura] el conjunto integral 
constituido por los utensilios y bienes de los consumidores, por el cuerpo de normas 
que rige los diversos grupos sociales, por las ideas y artesanías, creencias y costum-
bres» (p. 56).
Por último mencionar las aportaciones del filósofo y sociólogo Herbert Marcuse, 
figura capital de la Escuela de Frankfurt, cuando afirma en su libro Cultura y Sociedad 
(1965) que la cultura no es un concepto universal y genérico, sino particular y concre-
to. Es decir, ligado a un territorio. Y así mismo, que no existen culturas superiores y 
culturas inferiores, frente al concepto etnocéntrico y eurocéntrico de la cultura.
2.2. Nuevos enfoques de la cultura
2.2.1. Cultura y Territorio
El concepto territorio aparece en cultura a comienzos de los años 80 y tiene como 
origen las políticas culturales y educativas. Antes venía dado por sectores: artes plás-
ticas, música, teatro, cine, literatura, etc.
Las referencias a la hora de definir un territorio pueden ser de varios tipos:
 – Geográficas: cada vez los territorios se entremezclan más, por lo que habrá que 
satisfacer los gustos allí donde más se adecuan a la demanda aunque se tengan 
que traspasar los límites del territorio.
 – Históricas: las celebraciones históricas influyen a la hora de determinar un territo-
rio concreto.
 – Sociológicas: barrios con alto poder adquisitivo y centros históricos con problemas 
de mendicidad y marginación.
 – Antropológicas: aunque la identidad es compleja y existen más de una identidad 
por territorio, no obstante cuanto más complejo es el proceso de identidad cultu-
ral más rico es el resultado.
El término territorio puede referirse a un barrio, un municipio, una comarca, una 
ciudad, una comunidad, estado, etc. Para ilustrar lo que decimos, nada mejor que 
consultar el artículo «Comunicación y presencia en un territorio: una estrategia en 
el Camino de Santiago. El ejemplo gallego», donde se explica el Plan de Promoción 
Cultural llevado a cabo por la Comunidad Autónoma Gallega, desde la Consejería de 
Cultura, Comunicación Social y Turismo, para celebrar el Año Santo Compostelano 
2004. El proyecto, llevado a cabo en el periodo 2000-2003, se concreta en «la recu-
peración del trazado físico de las rutas jacobeas, su señalización y limpieza, la res-
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tauración del patrimonio histórico, la consolidación de la red de albergues públicos 
y gratuitos y la creación de un programa cultural y promocional (Singul, 2006, págs. 
109-116).
2.2.2. Democratización de la cultura - Democracia cultural
La democratización de la cultura es un concepto que tiene como finalidad ampliar el 
acceso del gran público a la cultura, difundir los conocimientos elaborados o produ-
cidos por los profesionales de la cultura, fomentar las artes populares tradicionales, 
hacer accesible el patrimonio y los bienes culturales. Y en lo económico, la inversión 
en infraestructuras y equipamientos culturales.
La democracia cultural entiende la cultura como ámbito o terreno en donde es 
posible promover procesos de participación cultural y de vida asociativa a fin de que 
los bienes culturales lleguen a ser patrimonio del pueblo. Se trata de proporcionar a 
individuos, grupos y comunidades los instrumentos necesarios para que puedan de-
sarrollar su propia vida cultural.
2.2.3. Corriente tecnocrática - Corriente Comunitaria
Entre la cultura como generadora de riqueza y la cultura al servicio de la educación 
del ciudadano, existen dos corrientes claramente diferenciadas:
 – La tecnocrática, que considera la cultura como un recurso (económico, social, polí-
tico). En consecuencia, su objetivo principal es el desarrollo económico.
 – La comunitaria, que concibe la cultura como un derecho (individual y colectivo) y 
establece lo cultural como prioritario. Entiende que existe una plusvalía invisible 
con la que hay que contar a la hora de justificar la acción cultural y no atender así 
a criterios puramente economicistas.
En las X Jornadas de Museología del Museo Guggenheim Bilbao, el Director General 
Juan Ignacio Vidarte afirmaba (2007):
La cultura no sólo merece el apoyo público por sus propios méritos como factor de 
estímulo de la creatividad, medio de expresión artística o desarrollo de identidad 
colectiva, sino que puede utilizarse como variable instrumental para conseguir obje-
tivos ligados a políticas de desarrollo económico o de revitalización urbanística. Tal 
es el caso de ciudades como Frankfurt, Glasgow y es la idea que subyace en el origen 
del proyecto del Museo en la ciudad de Bilbao.
Cada vez con mayor frecuencia, este tipo de iniciativas forman parte de estrate-
gias más amplias de desarrollo económico en las que se considera que la cultura es un 
factor de influencia en la localización de proyectos empresariales y de estímulo de 
actividades relacionadas con el turismo cultural o de negocios, con el sector terciario 
en general. También se otorga a la cultura un papel importante como instrumento de 
proyección de una determinada imagen en el exterior (p. 99).
Sin duda, la utilización de la cultura como variable de desarrollo tuvo entre sus ma-
nifestaciones más sobresalientes la creación en 1997 del Museo Guggenheim-Bilbao, 
diseñado por arquitecto Frank O. Gehry, que fue «capaz de atraer el interés de una 
élite internacional que lo consagró, incluso antes de su inauguración, como una obra 
maestra de la arquitectura moderna, al tiempo que se convirtió en el más elocuente 
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exponente del rigor y la capacidad de las empresas vascas que hicieron posible la cul-
minación de un proyecto de tal complejidad» (Martínez, 2006, p. 58).
Siguiendo a Martínez (2006):
El impacto económico que la presencia del Museo en la ciudad ha generado desde 
su inauguración hasta finales de 2002 se cifra en cerca de mil millones de euros, de 
los que casi 150 millones han correspondido a ingresos fiscales adicionales para las 
Haciendas vascas, lo que significa que la inversión realizada por las instituciones pú-
blicas en la construcción del Museo ha sido recuperada en tres años… Además, el 
funcionamiento del Museo contribuye al mantenimiento de una media anual de más 
de 4.000 empleos (p. 64).
Pero, «¿Cuál es la función del artista en todo esto? Yo creo que el artista es un ex-
perto en ver ironías y relaciones asimétricas del poder; lo suyo es desmitificar, porque 
hay una gran mitología en todo esto» (Zulaica, 2001, p. 74).
En este sentido, valga la mirada del artista Rogelio López Cuenca (2015) en el catá-
logo Felicidad Museística:
La figura del franquimuseo la inaugura el Guggenheim-Bilbao en 1997 con un alto 
grado de éxito en cuanto a la transformación de la ciudad en un objetivo de visita 
turística. A partir de ahí, el museo-fetiche se convierte en el sueño húmedo de todo 
político aspirante a pasar a la historia sin derramamiento de sangre. Los elementos 
básicos son mínimos: un arquitecto estrella, un edificio-espectáculo y una programa-
ción midcult y de tirón mediático. Por ejemplo, puestos a exponer «algo» conceptual, 
una exposición de Yoko Ono, que quién no la conoce. O una exposición de Armani 
(que quién no tiene una camiseta, aunque sea falsa), o de motos (p. 15).
Este planteamiento, posteriormente conocido como «efecto Guggenheim», estu-
vo en el origen del I Plan Estratégico de Málaga (1992-1996) que, bajo el lema «Mála-
ga, ciudad de la Cultura», determinó que la localidad debía posicionarse como capital 
turística y de ocio europea, con la actividad turística como sector más estratégico 
y una oferta cultural de calidad y con proyección exterior. En el II Plan Estratégico 
(2002) y en sucesivas revisiones se busca reforzar estas concepciones, considerando 
el desarrollo del tejido cultural como factor de dinamización económica y social y 
como proyección de la ciudad hacia el exterior.
Pero el posible progreso ligado a la cultura exige también la creación de equipa-
mientos que lo soporten, por lo que el desarrollo urbano debía estar ligado necesa-
riamente al desarrollo cultural. De ahí la renovación del Centro Histórico, la nueva 
planta hotelera y la creación en 2003 del Museo Picasso Málaga, el Centro de Arte 
Contemporáneo y el Palacio de Ferias y Congresos, además del Museo del Patrimonio 
Municipal (MUPAM) en 2007. Sin olvidar las últimas inauguraciones de los «franqui-
museos», Carmen Thyssen (2011), Pompidou y Ruso, ambos en 2015.4
Siguiendo a López Cuenca (2015):
4  La lista se completa con: la Fundación Picasso. Museo Casa Natal (1998), Museo del Vino (2008), 
Museo del Vidrio (2009), Museo Automovilístico y Museo Revello de Toro (2010), Museo Interactivo de la 
Música (2013), Museo Jorge Rando y Casa de Gerald Brenan (2014), Centro de Arte de la Tauromaquia-Co-
lección Juan Barco (2015) y Museo de Bellas Artes y Arqueológico (el más antiguo y a la espera de su inau-
guración en el edificio de La Aduana).
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En esa búsqueda de capitales los gastos propios de los turistas son lo de menos: la 
parte del león son las inversiones en construcción de infraestructuras y en transpor-
te. Así, el actual boom museístico de la ciudad no difiere en esencia de la burbuja 
inmobiliaria» (p. 9).
Por una cultura al servicio de la educación y en contra de la cultura del «best seller» 
se manifiesta el investigador y gestor cultural Santiago Eraso en una entrevista, rea-
lizada por María Eugenia Merelo, en el diario Sur (2015):
Hay una tendencia general a entender la cultura de dos maneras: taquilla y marca. 
A los políticos le interesa que la cultura sea taquilla —que la gente pague para ver 
la cultura— y marca, o bien marca turística, marca España o lo que sea. Es decir, una 
cultura espectáculo… Todo el saber, todo lo que tiene que ver con el conocimiento, 
con la construcción de la critica, con la diversidad o con la pluralidad queda anulado. 
Porque, ¿qué quiere el turista? Algo reconocible. A un turista no le vas a ofrecer una 
exposición de tesis, de contenido, con investigadores detrás, sino de los nombres del 
‘hit parade’ del arte. Hay que ofrecer grandes obras del Centro Pompidou y del Museo 
de San Petersburgo. Cultura de ‘Los 40 principales’, de ‘photocall’ (p. 52).
En su último ensayo La utilidad de lo inútil, el filósofo y profesor de literatura Nuc-
cio Ordine «carga contra la ‘dictadura del provecho’, el utilitarismo de la educación y 
el poco interés de la política por los bienes del espíritu». Según el autor, «El hecho de 
ser inmunes a toda aspiración al beneficio constituye una forma de resistencia a los 
egoísmos del presente, un antídoto contra la barbarie de lo útil, que ha llegado inclu-
so a corromper nuestras relaciones sociales y nuestros afectos más íntimos» (Peces, 
2014, p. 40).
2.3. Otros conceptos de cultura
2.3.1. Cultura de masas – Cultura de élites
La cultura de élite está dirigida fundamentalmente a la clase media-media alta, en-
señantes, profesionales, etc. Se trata de una cultura de alto nivel que goza de cierto 
desarrollo, pero se encuentra cada vez más confinada a los refinamientos de una ex-
perimentación sólo accesible a iniciados.
Por el contrario, la cultura de masas es un tipo de cultura dirigida al gran público 
a través de los medios de comunicación, con productos que exigen poco esfuerzo 
intelectual (series televisivas, cine comercial, circuitos del pop…). En el caso de la te-
levisión, la guerra por las audiencias ha conducido a contenidos monótonos y medio-
cres, así como a un abuso de la propaganda comercial e ideológica que producen un 
proceso de deculturación de las masas.
No obstante lo anterior no debemos olvidar la aportación del cine, uno de los pri-
meros medios de comunicación de masas, a las grandes obras del espíritu humano. 
También la televisión, el gran medio de comunicación de masas, puede contribuir con 
un verdadero lenguaje creador. Sin olvidar su gran poder de difusión, al lograr que un 
aria de Verdi en un solo concierto haya conocido más difusión que desde su creación.
Dentro de la cultura de masas hay que hacer una mención a otros medios de co-
municación, como por ejemplo Internet. Por primera vez en el mundo la totalidad del 
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patrimonio cultural humano puede sernos presentado casi instantáneamente, como 
un banco de datos escrito o en imágenes.
También debemos, sobre todo en nuestro entorno, prestar atención al turismo 
como parte de la cultura de masas. La evasión hacia un mundo exterior imaginado 
como espectáculo, como decoración, y sobrevalorado por que es otro, es un error 
de juicio producido por los efectos deculturizantes del modo de vida. Así se explican 
la exaltación sistemática de la naturaleza, lo rural o lo antiguo, la conversión de los 
centros históricos en parques temáticos o la reconstrucción de la identidad colectiva. 
Valga como ejemplo el proyecto de López Cuenca Surviving Picasso / Sobrevivir a Pi-
casso y la exposición-instalación Ciudad Picasso (2011) en la galería Juana de Aizpuru, 
donde el malagueño pone en evidencia la ‘picassización’ de Málaga y la ‘malagueñi-
zación’ de Picasso.5
2.3.2. Cultura dominante – Subculturas
La cultura hay que entenderla como un proceso social cambiante e integrador, por 
las nuevas tecnologías, los flujos migratorios, el cambio climático, la igualdad de gé-
nero, y no como algo permanente y atemporal. La cultura es una realidad dinámica 
e integradora que no huye del conflicto y de las divergencias de comportamientos. 
La cultura de un territorio se transforma constantemente bajo la doble presión del 
comportamiento de sus miembros y del entorno exterior. La cultura no es sinónimo 
de homogeneización, uniformidad o unanimidad. Integra en su sistema elementos 
de convergencia y divergencia entre los miembros de una comunidad. Los conteni-
dos del modelo cultural son siempre el resultado de una relación de fuerzas entre 
sus diversos componentes. Por eso podemos hablar de culturas dominantes y sub-
culturas.
Cultura dominante es aquella que tiene como referencia al grupo social más influ-
yente de un mismo territorio. Como afirma el sociólogo Martín Cabello (2011):
La clase dominante, al tener el control sobre los medios de producción material, 
consigue controlar los medios de producción simbólica o mental. La cultura de la 
clase dominante se presenta como la Cultura (con mayúscula). Esto, no obstante, no 
implica la inexistencia de culturas dominadas alternativas a la cultura dominante 
(p. 39).
Subculturas: Además de la cultura dominante, en un mismo territorio, suelen exis-
tir otras formas culturales al margen de la dominante que en muchos casos la cues-
tionan. Valgan como ejemplos la subcultura gitana, campesina o juvenil, entre otras. 
Sin embargo, esta relación no es estática y en muchos casos las subculturas alcanzan 
un plano de igualdad con la cultura dominante. En la época de la dictadura española 
las culturas del País Vasco, Cataluña y Galicia eran denostadas como culturas arcaicas 
a eliminar. Afortunadamente en la actualidad disfrutan de la misma consideración 
que la oficial del Estado.
Martín Cabello (2011) en su revisión crítica sobre el estilo de las subculturas juve-
niles, citando a Dick Hebdige, afirma:
5  Ver entrevista de Jesús Alonso Ovejero a Rogelio López Cuenca sobre la exposición «Ciudad Picas-
so». En el programa La aventura del saber, de TVE2, del 1/12/11. https://www.youtube.com/watch?v=H-My-
6CjGYCI
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La lucha por la hegemonía era oblicua, se presentaba en el estilo, trasladándose las 
objeciones de base al nivel superficial de las apariencias, de los signos. Era «una lucha 
por la posesión del signo que se extiende incluso a las áreas más mundanas de la vida 
diaria» y los estilos, en consecuencia, pueden «ser descritos como formas de prácti-
cas significativas (p. 41).
Aunque, al parecer, lo que antes era una cuestión identitaria en la actualidad ha 
cambiado de sentido en el caso de las tribus urbanas. Según Andrea Ferrer (2015), edi-
tora del libro fotográfico Subculturcide. Amar y vivir en el Madrid de los 2010, en una 
entrevista realizada por Héctor G. Barnés para El Confidencial:
La tribu urbana como grupo estético sigue existiendo como tal, simplemente los 
valores que cimentaban la cultura juvenil han dejado de existir. Las tribus urbanas 
han sufrido una asimilación dentro de la cultura popular. La escena underground 
ha sido absorbida por el coolismo de la industria cultural dentro de su maquinaria 
de mercantilización. Ahora casi todos los jóvenes son fashionables, las subculturas 
han dejado de lado su origen ligado a las clases trabajadoras para convertirse en un 
estado burgués. Hay que empezar a interpretar a las subculturas ya no como algo 
contracultural, sino como una construcción estética de la cultura popular y mains-
tream.
2.3.3. Cultura popular tradicional
La cultura popular puede definirse como un conjunto de manifestaciones cultura-
les, materiales e inmateriales, creadas por el pueblo, que se transmiten de genera-
ción en generación a través de la palabra y el ejemplo. El concepto de cultura popu-
lar engloba la música y los instrumentos, los bailes, la indumentaria, las fiestas, las 
costumbres, las técnicas y los oficios, la gastronomía y los juegos, los deportes, las 
danzas rituales o religiosas, las representaciones, las creaciones literarias, así como 
todas aquellas otras actividades que tienen carácter tradicional y que han sido o 
son populares.6
El concepto de cultura popular tiene una doble dimensión personal y comunitaria y 
su centro de interés radica en la realidad de cada día, pero al mismo tiempo tiene una 
dimensión de globalidad y por tanto no puede ser una adaptación de la cultura. Ade-
más de ofrecer una promoción humana en el sentido más amplio y llevar en sí misma 
los elementos para un progreso democrático.
2.3.4. Identidad cultural
Por su función de socialización, la cultura desarrolla un sentimiento de pertenencia 
del individuo a su entorno específico. Esta identidad es esencial para permitirle abrir-
se de forma autónoma al mundo exterior. «Estas trayectorias individuales enmar-
cadas en una sociedad determinada van perfilando la construcción de la identidad, 
fenómeno que surge de la dialéctica entre el individuo y la sociedad» (Molina Luque, 
2003).
6  En Málaga existe el Museo Unicaja de Artes y Costumbres Populares inaugurado en 1961, con dos 
secciones: la arqueológica y la etnográfica. Para conocer la historia y contenidos del Museo, ver: http://
www.museoartespopulares.com/
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Oposición – identificación
La identidad cultural es el resultado de un doble proceso a la vez contradictorio y 
dialéctico: la necesidad del individuo por formar su propia imagen y la necesidad de 
inscribirla en su entorno social. Es decir, existe una tensión entre distinguirse del otro 
próximo y al mismo tiempo identificarse con los modelos culturales predominantes 
en su entorno.
La identidad cultural es positiva cuando el sistema social hace posible el funcio-
namiento de esta dialéctica contradictoria oposición-identificación. Una sociedad 
es culturalmente creativa cuando valora la expresión y la articulación de estos dos 
polos.
En caso de un sobredimensionamiento del polo de oposición, la identidad cultural 
es fuente de destrucción del cuerpo social y de su marginación del exterior (caso de 
los conflictos entre los musulmanes croatas y servios de Bosnia). En caso de un sobre-
dimensionamiento del polo de identificación la identidad cultural puede ser fuente 
de totalitarismo y engendrar patologías sociales graves (racismo y facismo). Sirvan 
como ejemplo, las multitudinarias manifestaciones convocadas en 2015 por el movi-
miento islamófobo alemán Pegida, exigiendo las deportaciones masivas de emigran-
tes en la ciudad de Dresde.
El equilibrio de estos dos polos no es jamás permanente y simétrico. Según el con-
texto histórico y geopolítico es evidente que si una región es condenada a sobrevivir 
bajo la dominación o colonización cultural desarrolle más el polo de identificación. 
Desde una perspectiva constructivista, Molina Luque (2003) afirma:
La identidad es un constructo elaborado en relación a los límites o fronteras entre los 
grupos que entran en contacto. No deja de ser, en este sentido, una manifestación 
relacional, de interacciones. En esta línea, los límites identitarios han acabado siendo 
límites de identidades culturales y fronteras de identidades «nacionales».
Crisis de identidad: cultura universal
Otra polarización es la oposición entre cultura universal e identidad cultural o la 
búsqueda de la universalidad frente a la cultura que surge de la unión con el medio.
La primera trata de demostrar que existe un substrato cultural común al conjunto 
de los individuos. Significa homogeneizar los comportamientos humanos, disociarlos 
de su medio de su estilo de vida particular para asociarlos a otros idénticos para todas 
las latitudes y longitudes.
Procede de una orientación negativa de la identidad cultural en la medida en que 
privilegia la homogeneización de componentes humanos remitiéndolos a una cultura 
transnacional que se apoya sobre las estructuras económicas dominantes.
La globalización económica conlleva, en efecto, a esta visión del mundo donde los 
componentes técnicos, intelectuales y políticos serían los mismos desde el comienzo 
al confín de la tierra. Ejemplo de esta teoría sería lo que el sociólogo George Ritzer 
(1996) llama la «macdonalización» de la sociedad.
Por el contrario una cultura basada en la adecuación al medio se opone a la idea 
de modelo único de sociedad universalmente transportable. Acepta una pluralidad 
de modelos culturales que sin ser impermeables los unos a los otros, responden 
mejor a las aspiraciones, a las necesidades de inserción social y la creatividad del 
individuo.
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Identidad defensiva y ofensiva
Toda iniciativa de desarrollo necesita pasar de una identidad defensiva a una iden-
tidad positiva. Como indica Molina Luque (2003):
La globalización vivida como un elemento aniquilador de las identidades comuni-
tarias es combatida con el «reavivamiento» de esencialismos resistentes y, en este 
sentido, hay sectores que no creen que la identidad se pueda negociar, sino tan solo 
afirmar y defender… En relación a ello, García Canclini, cree que la adopción de la 
modernidad no es necesariamente sustitutiva de las tradiciones comunitarias, sino 
que más bien apuesta —como titula a un libro suyo— por las culturas híbridas, como 
estrategias para entrar y salir de la modernidad. Dicho autor también postula, en la 
línea del interaccionismo simbólico, que la negociación es un componente clave para 
el funcionamiento de las instituciones y los campos socioculturales.
Creatividad para el diálogo social y multicultural 7
Para Fernando Cembranos (1997) en Juegos de Sentido, «existe un proceso por el 
cual la creatividad como nombre se sitúa cada vez más en el ámbito del mercado y de 
lo privado y menos en el colectivo, social o público. Lo «creativo» pertenece al mer-
cado, los «creativos», también (p. 64). Siguiendo al autor, es difícil «asociar la creati-
vidad con la palabra política […] imaginarse expresiones como “feminismo creativo”, 
“creatividad y sindicalismo”, “pueblo creativo”, “creación y solidaridad” o “tráfico 
creativo”. Sin embargo, cada vez más se está produciendo esa asociación entre crea-
tividad y política, superando el plano exclusivamente individual y otorgándole a la 
creatividad una vertiente más social, ligada a la resolución de necesidades humanas, 
vinculada al proceso general de la inteligencia, «buscando una dimensión ética de la 
creatividad, crear para mejorar, para sobrevivir, crear para la colectividad» (p. 66).
Sobre la diversidad cultural como fuente de creatividad, Lourdes Arizpe, en calidad 
de Subdirectora General para la Cultura de la UNESCO, comenta (2001):
Decía Ilya Prigogine, Premio Nobel y miembro de la Comisión Mundial de Naciones 
Unidas para la Cultura y el Desarrollo, que el siglo xx ha transformado a un mundo 
finito de verdades en un mundo de infinita duda e incertidumbre. Nos hace falta 
cultivar la creatividad humana —y recuperar el sentido original de «cultura» en tan-
to que acción de cultivar—, para que individuos, comunidades y sociedades puedan 
adaptarse a esa infinita incertidumbre con imaginación.
Me refiero no exclusivamente a la creación necesaria para la producción individual 
de un objeto al que se atribuye una valor estético (un objeto de arte) sino a la creati-
vidad necesaria para inventar nuevas formas de organizarse en sociedad y crear nue-
vos sentidos. Tampoco debemos olvidar que la creatividad está circunscrita a una so-
ciedad con determinadas instituciones, valores y limitaciones políticas (págs. 17-18).
Por esta razón, el Proyecto de plan de Acción de la Conferencia Intergubernamental 
sobre Políticas Culturales al servicio del Desarrollo (1998),8 hizo especial hincapié en la 
7  Este apartado forma parte del Informe Sectorial de la Cultura en la provincia de Málaga, realizado por 
Tecla Lumbreras y Esther Monleón dentro del II Plan de Actuaciones Estratégicas para la Provincia de Mála-
ga, promovido por la Fundación Málaga Desarrollo y Calidad (MADECA) en septiembre de 2010.
8  Cumbre Intergubernamental sobre Políticas Culturales al Servicio del Desarrollo. Estocolmo, Suecia 
(1998).
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necesidad de ampliar el marco de acción de las políticas culturales, interaccionando 
con políticas sociales y económicas, al tiempo que se promueve la creatividad y la 
participación en la vida cultural, y se refuerce la libertad de creación y la convivencia 
entre culturas.
Más recientemente, en la Conferencia General de Naciones Unidas,9 en noviembre 
del año 2000, treinta y cinco Ministros de Cultura se pronunciaron sobre la necesidad 
de proteger la diversidad cultural en un mundo globalizado, asegurando que los bie-
nes con contenido cultural obtengan un trato especial en el mercado internacional.
Hay que desechar la metáfora que nos legó la antropología, que tuvo su razón de 
ser intelectual y política en el siglo XIX, que describe al mundo como un «mosaico 
de culturas». Esta horizontalidad y yuxtaposición no corresponde ya a un mundo de 
telecomunicaciones instantáneas, de migraciones y de transición cultural.
Por ello mismo, no puede pensarse que una integración regional sea posible desa-
tendiendo los demás niveles de re-integración cultural. Por ejemplo, las demandas gi-
tanas, la reivindicación de formas culturales islámicas, de países del Este, de América 
del Sur…, las nuevas culturas urbanas que están inventando los jóvenes…
Esta tarea de reinventar el papel del Estado y de la sociedad civil, transformar las 
instituciones, crear consensos y coordinar a los diversos actores participantes en la 
mediación cultural, tiene al menos dos aspectos diferenciados, según Arizpe (2001):
1. El primero de ellos trata la necesidad de crear nuevas legislaciones, instituciones 
y mecanismos de organización de la vida pública nacional vinculados al pluralismo 
cultural; a las formas peculiares de multietnicidad y multiculturalismo del continente.
2. El segundo se refiere a las cuestiones de gobernabilidad y a fórmulas tales como 
delegación, descentralización o empoderamiento.
La mejor manera de dar espacio a la diversidad étnica es dar espacio a los movi-
mientos sociales, grupos artísticos, radios y televisiones independientes, sindicatos, 
grupos étnicos, asociaciones de consumidores, etc., en el convencimiento de que úni-
camente la multiplicación de actores puede favorecer el desarrollo cultural democrá-
tico y la representación de múltiples identidades.
Nunca ha sido tan necesario como ahora elaborar políticas que fomenten la convi-
vencia democrática interétnica. En algunos países, ciertos grupos están regresando a 
culturas localistas y a fundamentalismos religiosos, mientras que otros exigen por la 
violencia las promesas incumplidas del desarrollo.
El Informe Mundial sobre la Cultura 2000-2001. Diversidad cultural, conflicto y plu-
ralismo, publicado por la Unesco, propone fórmulas para la gobernabilidad como la 
descentralización, el empoderamiento o la extensión de derechos ciudadanos para 
incorporar sectores excluidos de la esfera política, y el intercambio de posiciones 
para garantizar mayor gobernabilidad y continuidad institucional.
En el Informe mundial sobre la cultura: cultura, creatividad y mercados (1998), en 
la Parte VI Implicaciones Políticas. Redefinir las políticas culturales, encontramos lo 
siguiente:
9  Creación de la red internacional para la diversidad cultural (2000). Declaración sobre la Diversidad 
Cultural, Consejo de Europa (2000). Declaración sobre la Diversidad Cultural, UNESCO (2001). Alianza Mun-
dial sobre la Diversidad Cultural, UNESCO (2003). Proclamación del 21 de mayo «Día Mundial de la Diversi-
dad Cultural para el Diálogo y el Desarrollo».
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La democracia se fortalece cuando se dan ciertas condiciones culturales. Pero es a 
través de la creación de instituciones democráticas como se construye una cultura 
más participativa que, a su vez, contribuye a consolidar la democracia. Esencialmen-
te, la relación de causalidad parte de las instituciones sociales y políticas para ir hacia 
los valores y las prácticas políticas.
El remedio de la etnicidad separatista y exclusivista es la etnicidad multicultural. 
[…] El diálogo intercultural se convierte en un instrumento fundamental de acción 
política, que debe utilizarse en función de las formas locales de gestión y organiza-
ción (p. 343-344).
Sin duda hacer políticas creativas es complejo, pero la complejidad y la diversidad 
es de las pocas cosas que pueden hacer daño a la lógica simple del capital, siguiendo 
a Cembranos (1997), «el capital ha cogido la complejidad y la ha puesto al servicio de 
la simplicidad: acumular beneficios a corto plazo. Y para ello destruye la complejidad 
de la que depende la supervivencia a largo plazo» (p. 70).
Reivindicar lo diverso, oponerse a la homogeneización, a la usurpación de los espa-
cios de decisión es desarrollar la «creatividad social» y bajo nuestro punto de vista, 
desarrollar una política creativa.
Como es bien sabido, la provincia de Málaga concentra el mayor porcentaje de po-
blación extranjera residente en Andalucía, compuesta en su mayoría por ciudadanos 
procedentes del norte de Europa, seguidos por originarios de países de América, Áfri-
ca y del resto de Europa y Asia. Este fenómeno que tradicionalmente ha determinado 
el carácter multicultural y cosmopolita de la población malagueña, acrecentado en 
los últimos años como consecuencia de los flujos migratorios, no ha tenido su reflejo, 
salvo raras excepciones, en las políticas culturales desarrolladas en nuestra provincia 
por los poderes públicos.
En consecuencia, esas otras culturas que cohabitan con nosotros, raramente par-
ticipan (salvando lo festivo) en la actividad cultural de nuestros pueblos. Y, por lo 
general, son los grandes ausentes de las programaciones culturales de nuestros mu-
nicipios. Los gestores no se dirigen a estas poblaciones como público objetivo, ni se 
han encontrado fórmulas para su integración. Por tanto, es imprescindible desde las 
administraciones públicas diseñar nuevas políticas culturales que, desde la intercul-
turalidad, tengan en cuenta el carácter enriquecedor, innovador e integrador de las 
diversas culturas que componen el territorio.
2.4. Política cultural
Existe una relación directa entre cultura y desarrollo. Mientras que el desarrollo se 
desprende de su simple asimilación al crecimiento económico, la cultura aporta al 
desarrollo: identidades, diversidad e interculturalidad.
Una de las áreas más dinámicas de la cultura es el de las industrias culturales. La 
economía creativa, representa un sector que crece de manera sostenida, aunque sin 
duda el momento que vivimos de incertidumbre económica les está afectando sin 
poder calibrar en estos momentos sus consecuencias a medio plazo.
Las industrias culturales y creativas, ejercen su influencia en los procesos de de-
sarrollo mostrando las posibilidades que tienen los territorios de fortalecer y redis-
tribuir sus ingresos, a través de políticas públicas y planes concretos. Éstas generan 
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rentabilidad y empleo, resaltan la creatividad local y encuentran fortalezas en las cul-
turas locales.
Pero los productos culturales son mucho más que mercancías, son soporte de co-
hesión social y democracia, por este motivo los poderes públicos los recogen como 
un derecho de la ciudadanía.
El fundamento de la política cultural es el reconocimiento del derecho a la cultura, 
tomando como base la Declaración de los Derechos Humanos y en el Estado español, 
la Constitución de 1978, que reconoce tal derecho.
En la Conferencia Intergubernamental sobre Políticas Culturales para el Desarrollo, 
celebrada en Estocolmo del 30 de marzo al 2 de abril de 1998, se reafirman los princi-
pios fundamentales de la Declaración de México sobre Políticas Culturales, de agosto 
de 1982, en la que la cultura quedaba definida como el «conjunto de rasgos distinti-
vos, espirituales y materiales, intelectuales y afectivos que caracterizan una sociedad 
o un grupo social». Engloba, además de las artes y las letras, los modos de vida, los 
derechos fundamentales del ser humano, los sistemas de valores, las tradiciones y la 
creencias. De ella extraemos dos ideas fundamentales:
 – Incumbe a los poderes públicos encauzar la actividad creadora con miras a acre-
centar la autonomía y la participación de los ciudadanos, a fin de fortalecer la de-
mocracia, construir y administrar mejor las ciudades y revitalizar las comunidades 
rurales.
 – Es responsabilidad de los gobiernos suscitar condiciones propicias para que los 
artistas, los empresarios culturales y los ciudadanos puedan reflexionar, actuar y 
trabajar de manera creativa.
Estas consideraciones centran la idea básica de cualquier política cultural. En pri-
mer lugar, la cultura es un derecho de los ciudadanos, y en segundo lugar las políticas 
culturales deben propiciar la creatividad y la participación.
Así mismo incumbe a los poderes públicos equilibrar las diferencias que puedan 
producirse entre las zonas urbanas y rurales, además de garantizar una real democra-
cia, tanto dentro como fuera de las instituciones, que facilite el acceso a la cultura, su 
disfrute y creación.
Por otro lado, definir y aplicar una política cultural eficaz según la UNESCO10 impli-
ca encontrar nuevos métodos para mantener la cohesión en sociedades multiétnicas 
basadas en el pluralismo. La política cultural precisa de nuevos medios para estimular 
la creatividad en el campo de la política, de la tecnología, de la industria y del comer-
cio, de la educación, de las artes y del desarrollo social y comunitario. La política cul-
tural significa también atribuir nuevas funciones a los medios de comunicación para 
que contribuyan a reducir la distancia entre los «pudientes» y los «desheredados». 
Además es preciso que adopte la perspectiva de género y proceder a una redistri-
bución de los recursos y del poder entre hombres y mujeres. Finalmente, la política 
cultural incluye la idea de ofrecer funciones más importantes a los jóvenes que son 
portadores de lo que será la cultura en las siguientes generaciones…
Por esta razón, se están poniendo en marcha observatorios culturales que preten-
den conocer lo que se hace y hacer un seguimiento para garantizar la aplicación de 
estas u otras medidas a nivel europeo, estatal, autonómico o local, ya que «la creati-
vidad cultural es considerada como una fuente de progreso humano y de diversidad 
cultural; al ser un tesoro de la humanidad, resulta esencial para su desarrollo… (Prin-
10  UNESCO / Consejo de Europa (1994), Questionnaire of the Public Financing of Cultural Activities in 
Europe (provisional); Australia Bureau of Statistics (1994); Banco Mundial (1994).
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cipio nº 6)»,11 «por ello, debemos facultar a cada individuo y a cada comunidad para 
aprovechar su creatividad y para que encuentren y consoliden maneras de vivir con 
otros, facilitando un desarrollo humano auténtico y la transición hacia una cultura de 
paz y de no-violencia (Principio nº 12)».12
Sabemos que sistematizar las experiencias es un trabajo añadido que en muy po-
cas ocasiones se realiza, salvo que haya una petición expresa o un encargo profesional 
externo. La gestión diaria estresa lo suficiente como para además pararse a pensar el 
por qué se hace así y no de otra manera, o el para qué lo estamos haciendo. Este traba-
jo atropellado o de «salto de mata» a lo único que conduce es a la indefinición de polí-
tica cultural, o al menos al desconocimiento explícito de ella, ya que la improvisación 
es contraria a la planificación. Por esta razón antes de abordar cualquier intervención 
en materia de cultura para un territorio concreto es conveniente llevar a cabo una 
planificación estratégica que partiendo de una investigación hacia dentro y fuera de 
la organización marque unos objetivos y unos planes de acción determinados.
La puesta en marcha de políticas públicas culturales en el Estado español es muy 
reciente, teniendo en cuenta el período de cuarenta años de dictadura que fulminó 
todas las iniciativas culturales surgidas en las Repúblicas anteriores y acabó con el 
gran movimiento cultural de principios del siglo XX, provocando la emigración de 
pensadores y artistas.
Estos antecedentes históricos más próximos, así como la necesidad de realizar una 
rápida adaptación a los cambios sociales desde posiciones de desventaja respecto a 
otros países europeos que se desarrollaron más lentamente, según Martinell (1999), 
podrían ser la causa de la escasa elaboración de políticas culturales en las adminis-
traciones públicas españolas, realizando actividades, en muchos casos, por inercias 
que obtienen resultados inmediatos, más que por iniciativas que repercutan, cultu-
ralmente hablando, a medio-largo plazo.
Además, existe un sentimiento muy generalizado de que la cultura se justifica so-
cialmente por sí misma, y, por esta razón, no disponemos de estudios profundos so-
bre el impacto del sector cultural. En octubre del año 2002 Lucca Dal Pozzolo, director 
del Observatorio Cultural del Piemonte, expresaba en una ponencia:
Las dificultades metodológicas de la investigación en el campo de la cultura, dado 
los perfiles difusos, poco delimitados de la materia, que dificultan una visión global 
y estructurada de los sistemas, proponiendo adoptar una nueva perspectiva en la 
que poder reconstruir los diversos componentes de la realidad cultural, uniendo los 
puntos detectados para mostrar la evidencia de una forma global que posibilite su 
comprensión y su posterior transformación en herramientas para el diseño, la plani-
ficación, gestión y evaluación de políticas culturales.
Es entonces, cuando evidenciamos una fragilidad en las políticas culturales y en 
sus agentes y la necesidad de una nueva generación de las mismas centradas en un 
mayor rigor y justificación de sus propuestas.
Conocer el territorio, facilitar la participación y la formación cultural, serán facto-
res claves que permitirán la implantación de políticas culturales más elaboradas, cen-
11  Principio nº6 de la Conferencia Intergubernamental sobre Políticas Culturales para el Desarrollo. 
UNESCO. Plan de Acción sobre Políticas par el Desarrollo.
12  Principio nº 12 de la Conferencia Intergubernamental sobre Políticas Culturales para el Desarrollo. 
UNESCO. Plan de Acción sobre Políticas para el Desarrollo.
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tradas en las potencialidades reales, o el desarrollo de nuevas, pero con una gran dosis 
de adecuación y realismo. Además de propiciar el paso de las políticas «activistas» 
como respuesta primaria e inmediata a algunas demandas puntuales, a unas políticas 
de «opción» que se concretan en proyectos a medio y largo plazo y que conllevan la 
implicación de la cultura con otros sectores sociales, tal y como argumenta Martinell 
(1999).
2.4.1. Concepto de Política Cultural
Según la UNESCO la política cultural es un «conjunto de operaciones, principios, prác-
ticas y procedimientos de gestión administrativa o presupuestaria que sirven de base 
a la acción cultural del Estado» (Ander-Egg, 1992, p. 85).
La acepción política cultural, compuesta por dos términos aparentemente contra-
dictorios, apareció en los años 50, entendida como sinónimo de intervención de la 
sociedad política, de los agentes pertenecientes a cualquiera de sus niveles, con un 
mayor o menor grado de autonomía o independencia, y en cualquiera de los ámbitos 
en que se desarrolla la cultura.
Durante siglos, cualquier planteamiento de los poderes públicos referido a la cul-
tura se limitó a dos tipos de actitudes. Según Ramón Zallo (1995): el control político 
de las informaciones, ideas, opiniones y expresiones, esto es la censura en cualquiera 
de sus formas, y el mecenazgo o encargo de obras a los artistas. Ambas actitudes se 
han modificado notablemente en la actualidad, en primer lugar porque se han su-
mado otros objetivos que fundamentan las políticas culturales y en segundo lugar 
porque la censura en los países democráticos viene regulada legalmente y se ciñe a 
aspectos morales y al control de la formación de la opinión pública con formas sofis-
ticadas compatibles con el Estado de Derecho.
Hay que entender la política cultural como una acción surgida de las relaciones 
ideológicas sociales dominantes en cada momento histórico, correspondiendo, por 
tanto, a un proyecto político determinado y dominante. Las políticas culturales se re-
miten también a un concepto históricamente cambiante de cultura que, además, es 
entendida de diferente forma por cada comunidad en razón de su universo simbólico 
y sus valores.
La intervención creciente de los poderes públicos en la vida ciudadana no es aza-
rosa, sino que responde a la convergencia de diversas circunstancias, entre las que 
García Linaza señala (1998): el aumento de la complejidad de la vida social, la secu-
larización de la sociedad, la pauperización creciente de amplios colectivos de la po-
blación, la difusión de tomas de postura cada vez más extendidas acerca de la injus-
ticia provocada por las desigualdades y la pobreza, la elaboración de soportes cien-
tífico-técnicos que faciliten la intervención del Estado... Por tanto, «al conjunto de 
acciones emprendidas por los poderes públicos, en algunos casos en colaboración con 
los privados, se denomina política cultural» […], «que se traduce en servicio público 
reconocido institucionalmente que pretende beneficiar al conjunto de la nación» y 
que viene legitimado social y políticamente desde diferentes perspectivas y actua-
ciones en la legislación, la atribución de competencias, la asignación de recursos, la 
habilitación de infraestructuras y equipamientos, la planificación y gestión cultural, 
etc. (pp. 147-158)
García Canclini (1987) amplía el concepto definiendo las políticas culturales como 
«un conjunto de intervenciones que se realizan desde el Estado, organizaciones co-
munitarias o iniciativas privadas, a fin de satisfacer las necesidades culturales de 
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la población, orientar el desarrollo simbólico y generar consenso para el orden o la 
transformación social» (García Canclini cit. en Bayardo, 2008, p. 89). En consecuencia, 
esta noción remite a las responsabilidades propias o compartidas que han de contraer 
los poderes públicos y la sociedad civil en su conjunto.
Los protagonistas de la cultura son la población, los artistas, los creadores, las aso-
ciaciones, las fundaciones con o sin ánimo de lucro, las industrias culturales, las re-
des ciudadanas; en definitiva, cada persona o grupo que se expresa desde su libertad 
y creatividad..., por lo que la intervención estatal —y sus diferentes administracio-
nes— ha de renunciar al monopolio de la cultura y respetar su caracterización como 
un patrimonio de la sociedad civil.
Se admite así, que la existencia de una Administración Cultural es necesaria para 
satisfacer las necesidades culturales de la población, y que la cultura ha de tener en 
las inquietudes y actuaciones de los Estados Democráticos la misma consideración, 
tal y como argumenta Harvey (1990), que cualquier otro ámbito de la actividad huma-
na, como es el caso de la educación, la salud o el empleo.
Las diversas interpretaciones que se asocian a las «Políticas Culturales» tienen su 
refrendo en tendencias (modelos, paradigmas, enfoques…) que coexisten o pugnan 
por establecer su primacía en los escenarios institucionales del Estado y sus corres-
pondientes Administraciones Públicas, contemplando formas bien distintas de tra-
tar la cultura (oficial, de masas, popular, patrimonial…). La identidad y la diversidad 
cultural, la creación y la participación ciudadana, los equipamientos y sus utilidades, 
las metodologías, y sus aplicaciones a la planificación, administración y gestión, las 
industrias y los mercados culturales, el patrimonio y su conservación, los agentes 
profesionales y voluntarios, las prioridades en los ámbitos de actuación… configuran 
diferentes tipologías en base a las decisiones tomadas.
Vemos por tanto que el objetivo de una política cultural es el de responder a las 
necesidades culturales de la población en un territorio concreto, mediante el empleo 
óptimo de los recursos materiales y humanos, de manera que permita la máxima par-
ticipación de los individuos y los grupos en la vida cultural.
La política cultural concierne al patrimonio, la creación, la difusión, la animación, 
las enseñanzas artísticas... Además, desde el desarrollo masivo de las industrias cultu-
rales, también forman parte las condiciones de funcionamiento de la edición escrita 
y audiovisual, los medios como la radio, el cine, la televisión o Internet.
La definición de una política cultural correcta también ha de englobar elementos 
de cooperación cultural internacional, en la línea de propiciar elementos de solidari-
dad, por un lado y de pluralismo y multiculturalidad, por otro.
Para seguir profundizando en este concepto de política cultural, a continuación se 
comentará el papel actual del Estado en la cultura, considerando las formas de inter-
vención más usuales y elaborando unos criterios para el diseño de políticas culturales 
eficaces.
2.4.2. Papel del Estado hoy en día ante la cultura
López de Aguileta (2000) argumenta que en la actualidad el Estado tiene necesaria-
mente un papel subsidiario, por dos razones:
1) Aunque la cultura siempre ha sido preocupación de los Estados en algún grado, 
la política cultural tal y como la conocemos hoy es un fenómeno bastante reciente. 
El ámbito cultural ha estado ligado tradicionalmente a la empresa privada, siendo 
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relativamente cercana en el tiempo la actuación pública, tanto en lo referente a la re-
glamentación (1850) como, aún más, la intervención generalizada que no se produce 
en Europa hasta la Segunda Guerra Mundial.
2) La subsidiaridad es un hecho, analizando el propio peso específico del Estado. 
Salvo en circunstancias muy concretas (como el antiguo sistema soviético), el volu-
men de la intervención estatal siempre es menor que el del propio mercado. La cre-
ciente importancia de las industrias culturales reduce considerablemente la función 
pública en la provisión de bienes culturales, y la inversión privada supera astronómi-
camente a la pública.
En cualquier caso, el punto clave en este debate es destacar que el Estado no puede 
aspirar a determinar, dirigir, controlar o tutelar la cultura de la población, aunque sí 
pueda y deba influir sobre ella; y que la cultura es un sector en el que interviene una 
pluralidad de agentes, por lo que la acción estatal interacciona con la iniciativa priva-
da lucrativa (donde los medios de comunicación juegan un papel predominante) y con 
otros colectivos sin ánimo de lucro, teniendo siempre a la ciudadanía como destina-
taria, puesto que el consumo engloba prácticamente a toda la población.
La percepción de la cultura, como «innecesaria y prescindible» en un momento 
dado, va declinando gracias al aumento de la calidad de vida, el incremento del tiem-
po de ocio y el aumento del nivel educativo de la población. La cultura se vive como 
un derecho de todos y todas, por lo que la acción cultural deviene en un deber de la 
Administración que descubre su valor político ante el electorado.
Pero la acción estatal no se justifica sólo desde los ciudadanos sino desde la propia 
relevancia del sector. Además de su importancia económica, la cultura como patri-
monio colectivo, herramienta clave de la identidad de los pueblos e instrumento de 
la reproducción social crea la necesidad de no abandonarla en manos privadas exclu-
sivamente.
En un momento vital en el que todo parece estar copado por el mercado, siguiendo 
a López de Aguileta (2000), el papel del Estado es justamente limitar sus excesos y 
corregir sus deficiencias, defender del pluralismo frente al monopolio o auxiliar a la 
industria nacional poco competitiva, salvaguardar las formas tradicionales de la cul-
tura, proteger culturas o grupos minoritarios, equilibrar las desigualdades de acceso 
a la cultura e información… Además de la preservación de la identidad nacional, la 
creación y mantenimiento del patrimonio cultural, una distribución social y geográ-
fica equitativa o el fomento de la cultura como elemento importante en la actividad 
económica.
Sin embargo, la crisis económica en la que nos encontramos, pone en duda el man-
tenimiento del Estado de Bienestar y parece previsible que exista una mayor privati-
zación, dada la imposibilidad de ofrecer servicios al mismo nivel que el resto de países 
europeos más avanzados.
2.4.3. Formas de Intervención Estatal
 – Reglamentación y tutela: El Estado no actúa de forma directa, sino que se limita a 
asegurar un orden material y jurídico, así como la vigilancia de su cumplimiento.
 – Indirecta, de promoción o fomento: Las fórmulas principales son los incentivos fi-
nancieros directos (subvenciones, becas, premios), incentivos fiscales (exenciones) 
y los incentivos financieros indirectos (garantía de avales, reducción de tarifas, 
líneas de crédito subvencionada, uso de servicios o infraestructuras públicas…).
 – Directa, mediante la creación de sus propios servicios públicos.
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Sin duda, estos tipos de intervención se pueden dar en todo el proceso de la políti-
ca cultural, como son: formación-creación-producción-distribución-consumo-conser-
vación. No obstante, la intervención del Estado debería ser más directa cuanto más 
desprotegido esté el sector sobre el que se va a intervenir, así sería más prioritario 
por ejemplo en la actualidad intervenir en teatro o danza que en industrias culturales, 
donde el énfasis se ha de poner más en las normas e incentivos.
Además, la intervención ha de ser más directa cuanto más se descienda en el es-
calón del proceso cultural, esto es, cuanto más nos acerquemos al consumo y nos 
alejemos de la creación, y también cuanto más abajo nos encontremos en la jerarquía 
administrativa. A juicio de López de Aguileta (2000), un ayuntamiento está más legiti-
mado por su cercanía al ciudadano para prestar directamente un servicio público que 
un gobierno; de manera inversa, tanto la regulación marco como las grandes líneas 
de incentivos competen más a otras instituciones superiores que a las municipales.
2.4.4. Criterios para el diseño de políticas culturales
Un primer eje de discusión afecta a la dualidad Administración Cultural unificada (un 
ministerio de cultura o similar) o dispersa (dependiente de múltiples instancias admi-
nistrativas). Aunque, realmente, en ningún país todos los asuntos de cultura corres-
ponden en exclusiva a un único ministerio; en términos generales, la tradición inter-
vencionista apuesta por una administración cultural completamente estructurada y 
jerarquizada, mientras que los países anglosajones optan por la dispersión. Un ejem-
plo de lo que decimos, siguiendo a Fernández Prado (1991), lo tenemos en Inglaterra 
donde Patrimonio depende de Medio Ambiente; la radio y la televisión de Interior; el 
cine de Comercio; la educación artística de Educación, etc. Por el contrario, Francia es 
el arquetipo de Administración unificada, siendo pionera de la creación, en 1959, del 
Ministerio de Asuntos Culturales, unificando competencias hasta entonces dispersas.
Dentro de las administraciones que apuestan por la unificación, se plantea un se-
gundo debate sobre la conveniencia de que determinados asuntos culturales cabal-
guen en solitario o en compañía de otras materias. En este aspecto también cada país 
tiene su fórmula, encontrándose departamentos o ministerios autónomos de cultura 
y otros asociados a ministerios más amplios junto a Educación, Deportes, Medio Am-
biente, Ciencia, etc. Posiblemente la asociación más frecuente sea la de Cultura con 
Educación, aunque en España, en varias comunidades autónomas, esté unida a Turis-
mo, dada la importancia económica del sector.
Los defensores de la dispersión ministerial parten de la desconfianza hacia una 
excesiva intervención estatal en los asuntos culturales. A favor de la unificación está 
sin duda el argumento de que de esta manera se consigue un mayor protagonismo 
y medios para la acción, así como una mayor operatividad y capacidad de influencia, 
mientras que la dispersión resta posibilidades e impide una política global y coheren-
te, según Harvey (1990).
La experiencia nos indica que aunque es más efectiva la concentración para dar 
respuesta a las necesidades reales, siempre complejas y cambiantes, también son ne-
cesarias las intervenciones interdepartamentales y los proyectos integrales de inter-
vención.
El segundo punto de debate son las áreas de actuación que debe atender la cultura. 
Aunque patrimonio, teatro, audiovisual… parecen no tener discusión, sí la ofrecen 
otras áreas como los medios de comunicación y las actividades de promoción socio-
cultural y ocio. No es frecuente que la política de comunicación se incluya dentro de 
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la política cultural, posiblemente debido a la diferenciación entre cultura de masas 
(popular) y cultura de élite.
Lo mismo podríamos decir de las actividades de animación sociocultural y ocio. 
La mayoría de las administraciones las tienen adscritas a Bienestar Social o Educa-
ción, vinculadas al trabajo en zonas marginales o con grupos minoritarios, cuando 
el objetivo de que todas las personas participen de la creación y el consumo cultu-
ral ha de dirigirse a toda la población. Además, generalmente han sido consideradas 
como «cultura inferior», tanto por la formación requerida para ejercer la profesión 
de animador sociocultural, como por los sueldos percibidos en comparación con los 
gestores culturales.
Un tercer eje de discusión gira en torno a la centralización o descentralización de 
la cultura, es decir en torno a la articulación competencial entre los distintos niveles 
administrativos: estatal, regional, local o municipal. Este debate supera el ámbito es-
trictamente cultural. Los fenómenos nacionalistas y las tensiones entre periferia y 
centro hacen de él una discusión política de primer orden.
En Europa contamos con modelos muy diferentes. Francia, por ejemplo, centra en 
la Administración estatal prácticamente todas las facetas de la acción cultural; en 
Alemania son los Estados Federados los depositarios de las competencias en educa-
ción y cultura, reservándose el Estado Federal un escaso papel; Suiza es otro ejemplo 
de administraciones regionales, en este caso cantonales. Por el contrario en Suecia 
son los municipios los principales agentes de la política cultural.
Según Borja i Sebastià (1987), existen razones de peso a favor de la descentraliza-
ción, como son: facilitar la proximidad de la gestión, la atención a los intereses reales 
de los usuarios y la eficacia de los servicios. Así mismo, como afirma Bassand (1992), 
es una exigencia democrática, en tanto que garantiza nuevos cauces de participación 
y reconoce al territorio cultural y la valorización de la región como marco para facili-
tar la democracia cultural.
Pero una excesiva descentralización también tendría sus inconvenientes: mayor 
burocratización, incremento del gasto administrativo… De tal manera que la atribu-
ción de poder a las colectividades locales no ha de servir para reproducir los errores 
del Estado central sino para garantizar unos mejores servicios a la población.
Como argumenta Ramón Zallo (2003):
No hay herramientas neutrales de política pública y su selección y utilización de-
penderá de las tendencias y los criterios básicos de partida, pero, al mismo tiempo, 
disponer de criterios y no concretarlos con herramientas y medidas aplicables sería 
un ejercicio tan bello como estéril.
En esta línea Esther Monleón (2005), copartícipe del citado Informe Sectorial de la 
Cultura en la provincia de Málaga, revisados los criterios aportados por Ramón Zallo, 
López de Aguileta o la propia UNESCO para el logro de una política cultural efectiva, 
elaboró unos juicios propios que pueden resumirse en los siguientes:
1) Una política cultural debe fijar objetivos realistas en base al conocimiento del te-
rritorio donde vaya a implantarse, atendiendo a sus necesidades, creando las es-
tructuras que revitalicen las actividades culturales, partiendo y obteniendo los 
recursos adecuados para crear un medio humano favorable, que se ajuste a las eva-
luaciones realizadas.
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2) Interrelacionada con otras políticas de peso: económica, educativa, urbanística, 
turística, tecnológica. Y descentralizada, incidiendo dentro de sus competencias 
en toda la cadena de producción cultural (formación-creación-producción-distri-
bución-consumo-conservación).
3) Democracia cultural: empoderamiento individual y colectivo, acceso a la cultura, 
participación plena y activa, ciudadanía constructiva. Estableciendo un equilibrio 
entre democracia cultural y desarrollo regional. Creación de redes de comunica-
ción cada vez más amplias (sociedad del conocimiento).
4) Pluralismo: reconocimiento de la diversidad cultural y lingüística, derechos cul-
turales, igualdad entre géneros, integración social. Refuerzo de la identidad, pero 
también favoreciendo el mestizaje y el diálogo entre culturas, para la coexistencia 
pacífica.
5) Creatividad: innovación y resolución de los problemas, creatividad en el gobierno 
y en la toma de decisiones; potenciar a la comunidad artística dándole autonomía 
y protección a sus creaciones; fomentar la educación especializada; el equilibrio 
entre cultura y mercado; y la creatividad en la prestación del servicio público.
6) Crear nuevas alianzas financieras con el sector privado y la sociedad civil, generan-
do planes a medio y largo plazo, sin tanta dependencia del periodo electoral, sino 
de los planes estratégicos.
7) Vincular la animación sociocultural a la acción cultural. No limitándose a la cultura 
espectáculo, sino poniéndo el acento en la formación.
8) Investigar: mejorar el conocimiento del territorio permanentemente. Incorporar 
nuevas expresiones culturales que se alejan de la oficialidad. Ser motor de la mo-
dernidad sin olvidar lo tradicional. Apostar por las tecnologías para potenciar las 
relaciones y la comunicación.
Asimismo, es necesario que se contemplen elementos técnicos adecuados:
 – Recursos de tipo normativo que en el caso español se concretan en los siguientes:
· La propiedad intelectual.
· Entidades culturales: Fundaciones y Asociaciones.
· Financiación y fiscalidad cultural.
· Legislación sectorial: aplicable a distintos sectores de la cultura como el libro y 
la edición, cine y audiovisual, patrimonio histórico, sociedad de la información, 
etc.
 – Recursos políticos, entre los que estarían: los de carácter simbólico-ideológico, los 
de capacidad de elaboración programática y los de agregación y movilización so-
cial.
 – Recursos cognitivos, definidos en el doble sentido de capacidad técnica y operati-
va, y del grado de información que se dispone.
Recursos que en muchas ocasiones no se encuentran entre los postulados de las 
políticas culturales debido a la poca tradición de justificación técnica que se dispone 
y a la falta de una tipología generalizada de las necesidades culturales de la población. 
Además, generalmente, de no contar con estudios profundos sobre el impacto del sec-
tor cultural en relación con otros sectores.
Cuando reflexionamos acerca de los recursos cognitivos de las políticas culturales, 
evidenciamos la pobreza de datos estadísticos, investigación y conocimiento de la 
 452. Marco teórico
situación real del sector cultural. Pocos países disponen de información fiable y ac-
tualizada sobre el porcentaje del Producto Interior Bruto (PIB)13 que aporta la cultura 
directa o indirectamente, volumen de empleo en este sector, valores añadidos de los 
servicios y del patrimonio cultural a la industria del turismo y el ocio, etc.
Según información recogida por Miguel Ángel Noceda en el periódico El País, del 1 
de mayo de 2010, en el caso de España:
La aportación de las actividades culturales al Producto Interior Bruto (PIB) español 
ronda el 3%. Si se añaden otras actividades vinculadas a la cultura, como el diseño, la 
publicidad y otras materias conexas, se elevaría al 4%, según se recoge en el último 
avance de la Cuenta Satélite de la Cultura en España, que mide el impacto económico 
de este sector en el conjunto de la economía española a través de indicadores eco-
nómicos oficiales. El porcentaje, que ha venido oscilando entre el 3% y el 3,2% a lo 
largo de la última década, supone una cifra cercana a los 32.000 millones de euros, en 
términos absolutos.
La Cuenta Satélite de la Cultura proporciona información en el ámbito cultural y 
en el de las actividades vinculadas con la propiedad intelectual. Los sectores conside-
rados dentro de este ámbito son: Patrimonio, Archivos y Bibliotecas, Libros y Prensa, 
Artes Plásticas, Artes Escénicas y Audiovisual. En cada uno de esos sectores se anali-
zan las actividades distinguiendo diversas fases, en función de las distintas etapas de 
la cadena de producción: Creación, Producción, Fabricación, Difusión y Distribución, 
Actividades de Promoción y Regulación, Actividades Educativas y Auxiliares.
Si consultamos el Avance de Resultados 2008-2012, la evolución global del PIB de 
las actividades culturales en dicho periodo presenta un perfil descendente, pasando 
de 30.524 millones de euros a 26.031 millones en 2012, cifra que supone un descenso 
medio anual del 3,9%. Una bajada que se produce en todos los sectores.
En consecuencia, se reclama por parte del sector cultural una mayor información 
sobre el contexto que envuelve los procesos de elaboración y la toma de decisiones, 
y una mayor capacidad de interlocución real con otras políticas. Estrategia necesaria 
para encontrar nuevas prácticas de integración de las políticas culturales en el con-
junto de la acción pública.
Necesitamos reflexionar sobre el papel de los diferentes agentes, pero además, ob-
servamos confusiones entre fines y políticas en los diferentes actores de la interven-
ción social y las dificultades para encontrar nuevos acoplamientos a este contexto.
Las políticas de activismo y de crecimiento generalizado de estos últimos años 
han dado paso a unas políticas de gestión autónoma eficiente de los recursos, dada la 
importancia económica del sector, pero la situación de crisis económica actual hace 
necesario un cambio de actitud en relación a las posibles políticas culturales, y sobre 
todo una gran dosis de creatividad y competitividad de todos sus diferentes prota-
gonistas.
La formación para una mayor profesionalización es fundamental y debe ser per-
manente, de tal manera que permita conseguir los objetivos que las instituciones u 
organizaciones culturales se propongan y sea extensible a todo el territorio.
13  Según el informe Evaluación de los mercados culturales y creativos europeos: un motor de crecimien-
to presentado en diciembre de 2014 en Bruselas, el sector cultural y creativo emplea a cinco veces más 
personas que las telecomunicaciones y representa el 4,2% del PIB comunitario. Leer más: Empleo: La cul-
tura, clave para la recuperación económica de la Unión Europea. Noticias de Cultura  http://goo.gl/6AvUO6
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A modo de conclusión, la puesta en marcha de políticas públicas culturales con-
llevan un alto grado de compromiso para la aplicación de los criterios establecidos, 
echando mano de las herramientas oportunas y de los recursos técnicos disponibles, 
de forma que sean compartidos y a ser posible consensuados. Por tanto, la coordina-
ción político-técnica, si hablamos desde dentro de una administración pública, es fun-
damental para la consecución de los objetivos, debiendo existir además una influen-
cia mutua. De igual forma ocurriría si hablamos de la relación de las administraciones 
públicas con fundaciones o empresas privadas.
Hemos vivido una evolución en la lógica dominante de cada modelo cultural. En el 
siglo xix era patrimonialista y elitista, por lo que la democratización cultural supuso la 
difusión de la alta cultura y una apuesta por las Bellas Artes. A partir de los años sesen-
ta se apuesta por lo sociocultural, tomando peso la cohesión social y la participación. 
A partir de los ochenta, prima el desarrollo económico y cultural y la importancia del 
pleno empleo, hasta llegar a finales de siglo xx y principios del xxi en los que se apunta 
hacia la diversidad cultural y creativa, la multiculturalidad y la cooperación cultural 
entre agentes culturales.
2.5. Gestión cultural
2.5.1. Ejes de la Gestión Cultural
Eduard Delgado (1988) define la gestión cultural:
Como aquellos métodos que tienden a armonizar las exigencias de los proyectos 
creativos con las exigencias de desarrollo integral de un territorio. «Gestionar la cul-
tura» es gestionar el conflicto entre proyectos surgidos de iniciativas creativas (y, 
como tales, frecuentemente particularistas, centrífugas e individualistas) y las exi-
gencias del territorio, que obligan a una visión de conjunto de necesidades de parti-
cipación, cooperación y solidaridad. (p. 95).
El acercamiento del mundo cultural a otras disciplinas como la economía, el urba-
nismo, las ciencias de la comunicación, etc., ha puesto sobre el tapete la existencia de 
grandes interrelaciones, afinidades y técnicas de modo que métodos e instrumentos 
de otros campos del saber, tienen perfecta aplicación en el mundo cultural y viceversa.
2.5.2. Agentes culturales: Tipos y características
Los agentes culturales son aquellos que intervienen o pueden hacerlo en la creación, 
producción, distribución y consumo de todos los productos culturales.
Por agentes culturales entendemos por tanto al sector público o administración, 
entidades con fines lucrativos y entidades sin fines lucrativos. Veamos cada uno de 
ellos:





· Ayuntamientos y Distritos.
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Las características de la entidades públicas son las siguientes:
· Son un servicio público y han de garantizar unos mínimos.
· Tienen un territorio determinado.
· Actúan en períodos de cuatro años.
· La relación con el público es de administrador-administrado.
b ) Sector privado, con ánimo de lucro.
Empresas de carácter cultural (industrias culturales, pymes culturales, industrias y 
servicios auxiliares), cuyas características son:
· Nacen para hacer negocio.
· Actúan por voluntad propia.
· El objetivo principal es la rentabilidad, no tienen territorio fijo (o lo define el 
mercado).
· La relación con el público es de oyente.
c ) Fundaciones y Asociaciones, sin ánimo de lucro.
Existen diferentes tipos (culturales, profesionales, de vecinos, políticas, lúdicas, re-
ligiosas...) y entre sus características están:
· Actúan por voluntad.
· El territorio es el que definan los asociados.
· Tienden a federarse para tener mayor fuerza.
· El objetivo es servir al socio y a los fines que persiguen.
· Los valores de la asociación son muy importantes para realizar una actividad.
· La relación es de asociación-socio.
Los productos culturales son la base del patrimonio cultural o la riqueza cultural. 
El sector público actúa sobre el más deficitario. El privado actúa exclusivamente por 
interés económico, lo hace en sectores de mayor beneficio y no renuncia al beneficio 
patrimonial.
Todo ello hace que los productos culturales se muevan en un mercado de la cultu-
ra, que implica:
· Múltiples y complicadas formas de gestión.
· Elevados costes de producción que aumentan para prestigio del creador.
· Dificultad de control.
· Problemas de evaluación.
· Elevados costes de personal.
· Sector de trabajo intensivo.
· Cambios constantes de la orientación de la demanda.
· Ilógica irracionalidad del mercado.
2.5.3. Competencias de las administraciones públicas en cultura
La Cultura en la integración Europea
Realmente no es hasta el Tratado de Maastricht, de 1992, (artículo 12 del título IX) 
cuando se reconoce la cultura como competencia comunitaria. Tanto porque se trata 
de un área sensible para los países miembros como por el enfoque económico de la 
Unión Europea, la cultura ha tardado en estar en la agenda comunitaria mientras que 
otros organismos como la UNESCO y el Consejo de Europa, realizaban una interven-
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ción significativa. Pero ya antes se habían emprendido iniciativas culturales, como el 
Programa de la Capitalidad Europea de la Cultura, que data de 1985.
Entre 1987 y 1992, además de la estructura (Comité de Asuntos Culturales, Conse-
jo de Ministros de Cultura) se defienden los sectores prioritarios (audiovisual, mece-
nazgo, formación cultural y sector editorial), aunque los avances y acciones articula-
das sólo se aprecian en el audiovisual, mientras que se introducen algunas acciones 
en otros sectores como el de Patrimonio.
La armonización en el campo cultural se dirigirá preferentemente a la fiscalidad, 
mecenazgo, IVA, derechos de autor y al derecho de seguimiento que los artistas de-
berán tener sobre las sucesivas reventas de sus obras, incluida en la Ley de Propiedad 
Intelectual española.
El Tratado de Maastricht, en 1992, supuso:
- La inclusión sistemática de la dimensión cultural en las políticas y programas co-
munitarios.
- Apoyo a redes culturales en el sentido de intercambios y cooperación entre pro-
fesionales.
- Intensificación del diálogo con colectividades nacionales, regionales y locales, 
respecto al fomento de la creación artística y cultural.
- Esfuerzo en traducción.
- Apoyo al sector patrimonial cultural, en el sentido de fomentar el conocimiento 
de la herencia cultural común.
- Medidas respecto al libro y la lectura.
Posteriormente, el art.151 del Tratado de Ámsterdam (1999) transformaría en obli-
gación jurídica el respeto a la diversidad cultural en el marco de todas las políticas 
comunitarias. Gracias a esta nueva concepción de la cultura surgió una primera gene-
ración de programas destinados a fomentar la cooperación cultural entre los diferen-
tes Estados Miembros:
· Caleidoscopio: Artes escénicas y plásticas.
· Ariane: Libro, lectura y traducción.
· Rafael: Patrimonio cultural.
· Cultura 2000: proyectos anuales y plurianuales de cooperación. Proyectos a ter-
ceros países y el libro, lectura y traducción.
El programa Cultura (2007-2013), con un presupuesto global de 400 millones de 
euros, está dirigido a intensificar y racionalizar la eficacia de las actividades en ma-
teria de cooperación en todos los sectores artísticos y culturales,14 en el marco de un 
instrumento único de financiación y programación.
Tiene como objetivos:
- Contribuir al florecimiento de las culturas de los estados miembros.
- Respetar la diversidad cultural nacional y regional.
- Poner de relieve el patrimonio cultural común.
14  El sector audiovisual no se incluye en el programa 2000 sino en el programa Media II, al igual que la 
política audiovisual, las actividades de radiodifusión audiovisual y los fondos de garantía para el cine y la 
televisión.
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Dentro de la acción cultural de la Unión Europea destacaremos también dos ini-
ciativas que se han consolidado en el panorama de la oferta cultural del continente, 
cuyos objetivos son poner de relieve el valor, la riqueza, la diversidad y las caracterís-
ticas comunes de las culturas europeas y contribuir a un mejor conocimiento entre 
los ciudadanos de la Unión Europea, como son: Las declaraciones de Ciudad Europea 
de la Cultura15 y Mes Cultural Europeo, manifestación similar, pero de menor duración 
y dirigida especialmente a los países de la Europa Central y Oriental.
Las industrias culturales en la UE —cinematográfica, audiovisual, editorial, musical 
y artística– son importantes fuentes de ingresos y empleo, con más de siete millo-
nes de trabajadores.16 Algunas de estas industrias cuentan con programas de ayuda 
para aprovechar las oportunidades que brindan el mercado único y las tecnologías 
digitales. La UE también procura crear un medio dinámico para ellas reduciendo la 
burocracia, facilitando el acceso a la financiación, contribuyendo a proyectos de in-
vestigación y fomentando la cooperación interior y exterior.
La Unión imprime asimismo una dimensión cultural a muchos otros ámbitos políti-
cos como la educación —incluido el aprendizaje de idiomas—, la investigación cien-
tífica, la ayuda a las tecnologías de la información y la comunicación y el desarrollo 
socioeconómico.
Por ejemplo, dentro de su política regional, la UE ofrece ayudas a conservatorios, 
auditorios y estudios de grabación. También ha financiado la restauración de teatros 
históricos, como el Liceo de Barcelona o la Fenice de Venecia, tras los respectivos in-
cendios de 1994 y 1996.
En sus Directrices para el Fondo Regional, la Comisión Europea pide a los Estados 
miembros que fomenten el desarrollo cultural en las regiones más pobres para ayu-
darlas a afirmar su identidad, atraer el turismo y crear empleo en sectores como los 
servicios y medios de comunicación en línea.
En estos últimos años se ha producido una especial atención hacia lo local como 
ámbito de articulación de las políticas culturales. Esta idea democratizadora de la 
cultura lleva implícita la necesidad de descentralización de la administración, y es en 
este ámbito local donde podemos observar las tendencias más novedosas de aplica-
ción y uso de políticas culturales, que todo apunta pasen por la solución de necesida-
des en cuanto a la promoción y respeto de la identidad lingüística y cultural, del pa-
trimonio común de valores culturales y la identidad común europea. Por otra parte, la 
protección de las minorías culturales tiene mayor importancia en la Unión ampliada.
La Cultura en la Constitución Española
La Constitución Española de 1978 podría definirse como socio-cultural por la im-
portancia que le concede a la cultura y el bienestar social. El constitucionalista Agus-
tín Ruíz Robledo (1998) señala que en la Constitución vigente hay hasta 14 referen-
cias a la cultura.
15  Decisión 1419/1999/CE del Parlamento Europeo y del Consejo, de 25 de mayo de 1999, relativa al 
establecimiento de una iniciativa comunitaria a favor de la manifestación «Ciudad Europea de la Cultura» 
para los años 2005 a 2019.
16 Según el informe Evaluación de los mercados culturales y creativos europeos: un motor de creci-
miento, anteriormente citado, 7,1 millones de personas trabajan en Europa en un sector que incluye, entre 
otros, las artes escénicas, la literatura, la música, el cine, las artes visuales, la arquitectura, la publicidad o 
los medios de comunicación. Una cifra que supera cinco veces el empleo generado en las telecomunicacio-
nes (1,2 millones) o dos veces y medio al de la automoción (3 millones).
 50 2. Marco teórico
Nos encontramos con la primera referencia de reparto territorial del poder polí-
tico. Observamos que ésta es clara en cuanto a instituciones y sectores de la cultu-
ra con tradición (museos, bibliotecas, enseñanza musical y patrimonio) pero es muy 
ambigua al hablar en general del fomento de la cultura. Ello acarrea serios conflictos 
competenciales y la confusión respecto a iniciativas sobre servicios públicos.
El art. 149 define que El Estado tiene competencia en:
 – Legislación sobre la propiedad intelectual e industrial.
 – Fomento y coordinación general de la investigación científica y técnica.
 – Defensa del patrimonio cultural, artístico y monumental español contra la expor-
tación y la expoliación; museos, bibliotecas y archivos de titularidad estatal, sin 
perjuicio de su gestión por parte de las Comunidades Autónomas.
En este sentido, la Constitución recoge las siguientes aclaraciones:
Las materias no atribuidas expresamente al Estado por esta Constitución podrán co-
rresponder a las Comunidades Autónomas, en virtud de sus respectivos Estatutos.
La competencia sobre las materias que no se hayan asumido por los Estatutos de 
Autonomía corresponderá al Estado, cuyas normas prevalecerán, en caso de conflic-
to, sobre las de las Comunidades Autónomas en todo lo que no esté atribuido a la 
exclusiva competencia de éstas. El derecho Estatal será, en todo caso, supletorio del 
derecho de las Comunidades Autónomas.
Como podemos observar no existe un reparto rígido de competencias. La cultura, 
siguiendo a Ruiz Robledo (1998):
viene a formar parte de la competencia propia o institucional de cualquier tipo de 
ente territorial, ya que la cultura es la expresión inmediata de una comunidad, por 
tanto ambos niveles de administración pueden concurrir en estas materias. Esta so-
lución, mala para la regulación del sector, se reproduce a medida que descendemos 
en el entramado político administrativo.
Las líneas de actuación del Ministerio de Cultura son:
 – El reconocimiento de la diversidad cultural.
 – El fortalecimiento de la cooperación.
 – La consideración de la cultura como instrumento de desarrollo económico y de 
cohesión social.
Tiene competencias en:
 – Archivos: Herramientas o sistemas informáticos, conservación y fomento del pa-
trimonio documental español, difusión de sus archivos, formación y asistencia téc-
nica, cooperación archivística nacional e internacional.
 – Artes Escénicas y Música: música, danza, teatro, circo. Gestión directa de proyec-
tos, colaboración con otras instituciones públicas y privadas, convocatorias de 
ayudas.
 – Bibliotecas: Cooperación y coordinación bibliotecaria, modernización de servicios 
bibliotecarios, preservación y difusión de patrimonio bibliográfico español, crea-
ción y desarrollo de bibliotecas digitales.
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 – Cine y Audiovisuales: Fomento, promoción y ordenación de las actividades cinema-
tográficas y audiovisuales españolas en sus tres aspectos: producción, distribución 
y exhibición. Difusión cinematográfica española en el exterior. Recuperación, res-
tauración conservación y difusión del patrimonio cinematográfico, cooperación 
nacional (autonómica) e internacional.
 – Cooperación Cultural: Internacional (bilateral, multilateral o institucional). Promo-
ción y difusión de la cultura española. Formación de profesionales de la cultura. 
Cooperación y comunicación con las comunidades autónomas para potenciar la 
presencia del Ministerio de Cultura en distintos puntos del territorio nacional.
 – Estadística: Información y asesoramiento mediante el programa 2000. Elaboración 
y difusión de datos estadísticos del sector cultural, indicadores de la economía del 
sector.
 – Fundaciones: Establecimiento de medidas de calidad e información. Registro de 
fundaciones.
 – Libro: Promoción del libro, la lectura y las letras españolas
 – Museos: Impulso y consolidación de la red de museos estatales, adquisición, con-
servación, exhibición, investigación y comunicación de las colecciones de los mu-
seos. Promoción de los museos y actuaciones en sus infraestructuras. Cooperación 
con organismos competentes en materia de museos a nivel nacional (Comunida-
des Autónomas) e internacional.
 – Patrimonio Histórico: Protección. Enriquecimiento de las colecciones estatales. In-
versión. Coordinación y comunicación con las Comunidades Autónomas. Coopera-
ción internacional y conservación y restauración.
 – Promoción del Arte: Difusión de la cultura y del patrimonio cultural. Promoción de 
la creación artística. Formación en gestión de exposiciones. Colaboración con otras 
instituciones públicas y privadas, e información al ciudadano.
 – Propiedad Intelectual: Actuaciones legislativas. Comunicación. Cooperación. De-
fensa y protección de la propiedad intelectual.
 – Publicaciones, Información y Documentación: Difusión e información de las activi-
dades del Ministerio y las investigaciones que desarrolla. Recopilación bibliográfi-
ca y documental sobre temas de ámbito cultural.
Competencias de la Comunidad Autónoma Andaluza
Las Comunidades Autónomas, una vez tienen las transferencias concedidas, ad-
quieren la capacidad de legislar sobre las siguientes materias:
 – Bienes de dominio público y patrimoniales.
 – Artesanía.
 – Fundaciones y asociaciones de carácter cultural y artístico que desarrollen sus fun-
ciones fundamentalmente en Andalucía.
 – Promoción y fomento de la cultura en todas sus manifestaciones y expresiones.
 – Patrimonio Histórico, Artístico, Monumental, Arqueológico y Científico.
 – Archivos, Museos, Bibliotecas y demás colecciones de naturaleza análoga que no 
sean de titularidad estatal. Conservatorios y Centros de Bellas Artes de interés 
para la Comunidad Autónoma.
 – Promoción de actividades y servicios para la juventud y la tercera edad.
 – Deporte y Ocio.
 – Publicidad y Espectáculos, sin perjuicio de las normas del Estado.
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Luis Ben (2003) nos hace reflexionar acerca de la expresión «promoción y fomento 
de la cultura», ya que en ella se encuentran casi todas las intervenciones culturales 
municipales, y añadiríamos también, supramunicipales (teatro, música, cine, talle-
res, casas de cultura...). Resulta curioso observar cómo entre las instituciones básicas 
como son los museos y archivos se delimitan bien las competencias entre el ámbito 
estatal y el autonómico, pero cuando entramos en otros ámbitos nos introducimos 
en la confusión e indefinición. Porque, ¿qué es el fomento de la cultura? ¿qué enten-
demos por promoción?
Desde la Consejería de Cultura de la Junta de Andalucía se han desarrollado en ge-
neral políticas de patrimonio: Planes Generales de Patrimonio y Bienes Culturales y 
Conservación, recuperación y difusión. Los niveles competenciales están claros y los 
conflictos al igual que en otras políticas públicas vienen de la escasez de recursos o 
de las prioridades que se apliquen en la inversión o en la distribución territorial de los 
mismos. Los profesionales están muy reconocidos y articulados. Por el contrario, res-
pecto a las políticas de fomento y promoción cultural, nos encontramos con una gran 
indefinición. Sirva como ejemplo los circuitos de teatro o de música, donde en los 
últimos veinte años hemos asistido a diferentes modelos para su puesta en marcha, 
lo mismo puede decirse de la ayuda a la producción o en la política de becas. La razón 
está en que nos movemos en un campo mucho menos regulado, donde la Ley no con-
creta qué hacer, cómo y a qué está obligada cada administración. Los profesionales 
están menos reconocidos y articulados, hablamos de animadores socioculturales y 
técnicos de actividades socioculturales o gestores culturales.
En cuanto a los Planes y Programas de la Junta de Andalucía, según los datos reco-
gidos en el Informe Sectorial de la Cultura en la provincia de Málaga 2010, se concre-
tan en los siguientes:
 – I Plan de Servicios Bibliotecarios de Andalucía (2008-2011): Plan estratégico de im-
pulso a la articulación del Sistema Andaluz de Bibliotecas y Centros de Documen-
tación.
 – Plan de Calidad de los Museos Andaluces (2003): Instrumento diseñado para abor-
dar la modernización de los museos de la región, y mejorar la calidad de sus pro-
gramas y contenidos.
 – Plan Estratégico para la Cultura en Andalucía (PECA), presentado en 2005, que 
fija las líneas maestras de la Consejería de Cultura para los próximos diez años, 
diseñando y formulando la política cultural autonómica a medio y largo plazo.
 – Plan de Lectura y de Bibliotecas Escolares en los Centros Educativos Públicos de 
Andalucía (2010): Guía de recursos dirigidos a promover el uso de las bibliotecas 
escolares por parte de los alumnos de enseñanza obligatoria.
Desde el Instituto Andaluz de las Artes y las Letras, dependiente de la Consejería 
de Cultura, se apoya de igual forma a las Pymes. Tienen la consideración de Pymes de 
Industrias Culturales aquellas que se dediquen con carácter mercantil y lucrativo a la 
creación, producción, distribución o comercialización de productos y servicios cultu-
rales. Entre los que se cuentan:
a) La cinematografía, las artes audiovisuales, multimedia y la industria de contenidos 
digitales.
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b) Las artes escénicas y musicales, y las técnicas del espectáculo.
c) El flamenco.
d) Las artes plásticas, el diseño, la moda y la arquitectura.
e) Las ediciones literarias y fonográficas, en cualquier soporte o formato.
f) Las industrias relacionadas con la investigación, conservación, recuperación, difu-
sión y promoción del patrimonio histórico y las actividades socioculturales.
g) Las que correspondan a cualquier otra manifestación de carácter cultural incluida 
dentro del ámbito de competencias de la Consejería de Cultura de la Junta de An-
dalucía.
Por otro lado, desde la Consejería de Economía, Innovación y Ciencia, la Dirección 
General de Economía Social y Emprendedores tiene atribuidas las competencias so-
bre investigación, difusión, formación, promoción y desarrollo de la cultura empren-
dedora y, en especial, de las empresas de economía social, microempresas y otras 
formas de autoempleo; la promoción, gestión y desarrollo de redes, infraestructuras, 
centros de emprendedores y escuelas de empresas; y las relativas a las cooperativas, 
sociedades laborales y sus asociaciones.
A través de Andalucía Emprende e INVERCARIA se ofrecen incentivos para estas 
empresas de base creativa y/o tecnológica, como son: Melkart, Gaya y Cheque inno-
vación.
Melkart, en forma de créditos participativos a bajo interés.
Gaya es una línea de financiación a través de capital semilla diseñada para empren-
dedores sociales que poseen la visión, creatividad y determinación asociadas tradi-
cionalmente a los empresarios, pero además están comprometidos con la sociedad y 
desean ayudar a su desarrollo, sin ánimo de lucro.
Cheque innovación: Cheque a fondo perdido de hasta 9.000 euros para adquirir ser-
vicios de consultoría en innovación que les permitan mejorar su proceso productivo, 
contratar asistencia para desarrollar o fabricar un nuevo producto, utilizar el comer-
cio electrónico, asesorarse para mejorar su actividad o elaborar un plan comercial o 
estrategia de marketing.
Finalmente, Proyecto Lunar es un modelo de innovación concebido y diseñado para 
aportar soluciones a los emprendedores de la Industria creativo cultural andaluza, 
pensado para las zonas urbanas. Según datos de 2015 recogidos en la Web Andalucía 
Emprende:
Un total de 4.169 proyectos empresariales se han beneficiado ya de este programa 
desde que se puso en marcha, en el año 2006, entre las 1.736 empresas que han reci-
bido servicios de apoyo para su creación, y que han generado 2.352 empleos vincu-
lados, y las 2.433 ideas de negocio que han recibido formación especializada para su 
desarrollo.
Los programas de la Consejería de Cultura, por sectores, son los siguientes:
a) Artes escénicas
· Apoyo a la presencia de compañías andaluzas en ferias y festivales de artes es-
cénicas.
· Muestra de Teatro Andaluz. Puerto de Santa María.
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· Muestra de Danza de Andalucía (MUDA), la última celebrada en Málaga en fe-
brero de 2010.
· Certamen Nacional Coreográfico y de Interpretación de Danza Clásica, Española 
y Contemporánea.
· Danza en los Museos. El programa se lleva a cabo anualmente en las sedes de 
los museos andaluces. La programación se realiza desde la Dirección General de 
Innovación e Industrias Culturales en coordinación con la Dirección General de 
Museos y Promoción del Arte.
· Danza en las universidades andaluzas.
Espacios escénicos, con una programación estable:
Teatro Alambra, en Granada; Teatro Cánovas, en Málaga; y Teatro Central, en Se-
villa.
Todos ellos centros dependientes del Instituto Andaluz de las Letras y las Artes.
Centro Andaluz de Danza
Su principal objetivo es la formación profesional de bailarines y bailarinas en las 
especialidades de danza contemporánea, clásica y española.
Centro Andaluz de Teatro
Las producciones del CAT recorren hoy regularmente la Comunidad Autónoma An-
daluza, el Estado Español y algunos países europeos e iberoamericanos. El apoyo a la 
dramaturgia andaluza, las publicaciones, los encuentros internacionales, los grupos 
de investigación, las puestas en escena, han convertido al CAT en un centro dinámico, 
referencia del teatro hecho desde Andalucía.
Centro de Documentación de las Artes Escénicas de Andalucía
Conforma un patrimonio documental y bibliográfico de primer orden: 27.000 
ejemplares en su biblioteca, 4.500 audiovisuales, más de 130.000 imágenes digitales 
sobre el teatro y la danza en Andalucía. Exposiciones, publicaciones y trabajos de in-
vestigación de primer orden que dan idea de su vitalidad y su integración en el medio 
escénico.
Escénica. Centro de Estudios Escénicos de Andalucía
Se estructura en dos programas: el Programa de Estudios Técnicos o Escénica Téc-
nica y el Programa de Estudios Artísticos o Escénica Artística.
b) Cine y Artes Audiovisuales
La Consejería de Cultura trabaja desde el año 2000 para consolidar las estructuras 
empresariales y así alcanzar una producción audiovisual sostenible, de calidad y com-
petitiva. El objetivo principal es potenciar la presencia de los productos andaluces 
fuera de nuestras fronteras, así como promover la formación en todos los ámbitos de 
actuación como eje de un sector audiovisual profesional y competitivo; igualmente 
se propone contribuir, a través de la cultura cinematográfica y audiovisual, al desa-
rrollo de una sociedad andaluza moderna y plural, que concibe la diversidad y el mes-
tizaje como un valor añadido a su riqueza socio-cultural. Para cumplir estos objetivos 
se han desarrollado las siguientes líneas de actuación:
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Medidas de Apoyo e Incentivos: Ayudas directas al desarrollo de proyectos y a la 
producción de obras audiovisuales, incentivos para la coproducción y medidas de fi-
nanciación acordes con la evolución del sector audiovisual.
Acciones de Promoción: Edición de catálogos y anuarios sobre la producción au-
diovisual andaluza, creación de un fondo de obras audiovisuales para su difusión en 
el exterior y promoción y comercialización de la producción andaluza mediante la 
asistencia a mercados, festivales, foros y encuentros entre profesionales.
Acciones de Formación: Colaboración con entidades públicas y privadas en accio-
nes formativas para profesionales y fomento de la inserción laboral de las nuevas 
generaciones en el sector audiovisual.
Difusión: Fomento de una oferta cinematográfica cultural de calidad, complemen-
taria a los circuitos comerciales, a través de los distintos programas de exhibición que 
se han puesto en marcha.
Cooperación: Ampliación de los acuerdos de colaboración con instituciones euro-
peas, mediterráneas e iberoamericanas para el fomento del sector audiovisual anda-
luz.
c) Música
La política de la Dirección General de Innovación e Industrias Culturales en materia 
de Creación Contemporánea se expresa en el fomento de la creación, especialmente 
de compositores andaluces, y en la difusión de la creación musical de nuestros días, 
con especial atención a la realizada por autores e intérpretes andaluces, ofreciendo 
como servicio público una programación de conciertos y actividades que sean reflejo 
de la diversidad y riqueza estética de la composición actual.
 – Música Contemporánea:
· Ciclo de Música Contemporánea de Sevilla y Granada.
· Jornadas de Música Contemporánea de Córdoba.
· Ciclo de Música Contemporánea de Málaga.
 – Concurso Internacional de Miniaturas Electroacústicas.
 – Programa Andaluz para Jóvenes Instrumentistas. Orquesta Joven de Andalucía.
 – Curso de Composición de la Cátedra Manuel de Falla.
 – Festival de Música Española de Cádiz.
 – Festival de Músicas Urbanas de Huelva.
 – Orquestas institucionales:
· Orquesta Ciudad de Granada
· Real Orquesta Sinfónica de Sevilla
· Orquesta de Córdoba
· Orquesta Filarmónica de Málaga
· 
Competencias de Las Entidades Locales
La Constitución de 1978 incluye las Entidades Locales dentro de la estructura te-
rritorial del Estado, como escalón territorial inferior, tras el Estado mismo y las Co-
munidades Autónomas, al señalar en su art. 137 que: «El Estado se organiza territo-
rialmente en municipios, provincias y en las Comunidades Autónomas que se consti-
tuyan. Todas estas entidades gozan de autonomía para la gestión de sus respectivos 
intereses».
Se inicia así una nueva etapa histórica, que culminará con la Ley de Bases de Régi-
men Local, de 1985, en la que se establece que el Municipio, para la gestión de sus in-
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tereses, puede promover toda clase de actividades y prestar cuantos servicios públi-
cos contribuyan a satisfacer las necesidades y aspiraciones de la comunidad vecinal.
Asimismo, fija que el Municipio ejercerá, en todo caso, competencias en los térmi-
nos de la legislación del Estado y de las Comunidades Autónomas, en las siguientes 
materias:
 – Patrimonio Histórico-Artístico.
 – Actividades o instalaciones culturales y deportivas, ocupación del tiempo libre y 
turismo.
 – En el art. 26.1, se establece que los municipios con población superior a 5000 habi-
tantes deberán prestar servicio de biblioteca pública.
La asistencia de las Diputaciones Provinciales a los Municipios, prevista en el art. 
36, se dirigirá preferentemente al establecimiento y adecuada prestación de los ser-
vicios públicos mínimos, así como la Garantía del desempeño en las Corporaciones 
municipales de las funciones públicas.
Las competencias delegadas se ejercen con arreglo a la legislación del Estado o de 
las Comunidades Autónomas correspondientes o, en su caso, la reglamentación apro-
bada por la Entidad Local delegante.
La ley 11/87, de 26 de Diciembre, regulaba las relaciones entre la Comunidad Autó-
noma de Andalucía y las Diputaciones Provinciales de su territorio, recogiendo en el 
Capitulo IV de dicha ley las competencias de las Diputaciones Provinciales en materia 
de cultura.
Se atribuía a las Diputaciones Provinciales la prestación subsidiaria de la municipal 
en materia de animación y promoción cultural, en los municipios menores de 20.000 
habitantes. En los municipios de más de 20.000 habitantes, la competencia era ejer-
cida en régimen de coordinación entre la Diputación Provincial correspondiente, los 
Ayuntamientos y la Junta de Andalucía.
El Parlamento de Andalucía, haciéndose eco de la Carta Europea de Autonomía Lo-
cal, aprueba La Ley 5/2010, de 11 de junio, de Autonomía Local de Andalucía, que dero-
ga La ley 11/87, de 26 de Diciembre, en la que se define como el derecho y la capacidad 
para la ordenación y gestión de una parte importante de los asuntos públicos bajo la 
propia responsabilidad y en beneficio de sus habitantes.
Distingue la ley entre autonomía municipal y autonomía provincial, dejando claro 
que ambas entidades locales, municipios y provincias, integran una sola comunidad 
política local, reconociendo la relevancia jurídica a las prioridades y solicitudes pre-
sentadas por los municipios y otorgando un papel regulador y garante a las diputa-
ciones provinciales, tal y como exige el Derecho europeo en la redefinición de las 
funciones de los poderes públicos.
Asimismo, atribuye competencias a municipios y provincias, concediéndoles espe-
cial atención a la autoorganización en política territorial, permitiendo la agrupación 
(áreas metropolitanas y comarcas) y la asociación (mancomunidades y consorcios).
1) Competencias municipales en materia de cultura (Título I, Capítulo II, Sección 2ª, 
Artículo 9)
Punto 11. Elaboración y aprobación de catálogos urbanísticos y de planes 
con contenido de protección para la defensa, conservación y promoción del 
patrimonio histórico y artístico de su término municipal, siempre que estén 
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incluidos en el Plan General de Ordenación Urbanística. En el caso de no estar-
lo, deberán contar con un informe preceptivo y vinculante de la Consejería 
competente en materia de cultura.
Punto 17. Planificación y gestión de actividades culturales y promoción de 
la cultura, que incluye:
a) La elaboración, aprobación y ejecución de planes y proyectos municipa-
les en materia de bibliotecas, archivos, museos y colecciones museográficas.
b) La gestión de sus instituciones culturales propias, la construcción y ges-
tión de sus equipamientos culturales y su coordinación con otras del munici-
pio.
c) La organización y promoción de todo tipo de actividades culturales y el 
fomento de la creación y la producción artística, así como las industrias cul-
turales.
2) Competencias propias de las provincias (Título I, Capítulo II, Sección 3ª):
 – El Artículo 11, concreta las competencias de asistencia a los municipios, por sí o 
asociados, en:
a) Asistencia técnica de información, asesoramiento, realización de estudios, ela-
boración de planes y disposiciones, formación y apoyo tecnológico.
b) Asistencia económica para la financiación de inversiones, actividades y servicios 
municipales.
c) Asistencia material de prestación de servicios municipales.
 – El Artículo 15, especifica que la provincia tendrá competencias en las siguientes 
materias:
a) Carreteras provinciales.
b) Los archivos de interés provincial.
c) Los museos e instituciones culturales de interés provincial.
La Ley dedica su Capítulo III al Patrimonio de las Entidades Locales (Art. 50-53), de-
finiendo el patrimonio como el conjunto de bienes, derechos y acciones que por cual-
quier título les pertenezcan, y está orientado en su totalidad a la consecución de sus 
fines, correspondiendo su gestión a la propia entidad o entidades de ella dependien-
tes. Los elementos del patrimonio de las entidades locales se clasifican en demaniales 
y patrimoniales, teniendo una consideración aparte los bienes comunales.
3) Relaciones de coordinación (Título IV, Capítulo II, Art. 57-599)
Se establecen las relaciones de la Comunidad Autónoma de Andalucía con las 
Entidades Locales.
Artículo 57. Se crea el Consejo Andaluz de Gobiernos Locales, como órgano 
de representación de los municipios y las provincias ante las instituciones de la 
Junta de Andalucía, con la finalidad de garantizar el respeto a las competencias 
locales, gozando de autonomía orgánica y funcional.
La coordinación tendrá por finalidad la fijación de medios y sistemas de rela-
ción que hagan posible la información recíproca, la homogeneidad técnica y la 
acción conjunta de las distintas administraciones públicas en el ejercicio de sus 
respectivas competencias, de tal modo que se logre la integración de actuacio-
nes parciales en la globalidad del sistema, en forma de planes sectoriales.
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En su Título V de la Cooperación Territorial propone que se regirán por los princi-
pios generales de autonomía local, descentralización, eficacia, eficiencia, participa-
ción, planificación y calidad, no pudiendo coexistir dos o más entidades de coopera-
ción sobre un mismo territorio cuando coincidan en un mismo objeto. Son entidades 
de cooperación territorial las mancomunidades de municipios, los consorcios y cual-
quier otra modalidad de cooperación interadministrativa que de lugar a la creación 
de un ente con personalidad jurídica.
A modo de conclusión, esta ley intenta paliar la falta de coordinación existente a 
nivel interadministrativo, por diferencias de signo político, social e incluso cultural, 
que se traducía en la casi inexistente colaboración en acciones o proyectos conjun-
tos, siendo una excepción más que una práctica habitual como sería recomendable.
Facilita, asimismo, definir la identidad cultural creando mapas que trasciendan la 
provincia y el municipio, basados en la tradición, costumbres, formas de vida, valores 
y sentimientos de pertenencia.
Se convierte así en un referente para todas las entidades locales, ya que invita a 
los municipios a establecer o a precisar sus propios objetivos en materia cultural, en 
primer lugar en el interés mismo de sus ciudadanos, y también con el fin de abrirse 
hacia nuevas posibilidades de asociación, en especial mancomunidades y consorcios, 
con el objetivo de alcanzar la mayor eficacia y eficiencia de los recursos.
Finalmente, la nueva Ley exime a las diputaciones provinciales de las competen-
cias en materia de animación y promoción de la cultura, otorgando a los municipios 
la planificación y gestión de actividades culturales y promoción de la cultura, desa-
pareciendo el término animación que incluye estrategias para que la participación de 
los ciudadanos sea efectiva.
Por otro lado, las inversiones en equipamientos culturales se planifican desde los 
municipios, contando con la colaboración de las Diputaciones y la Consejería de Cul-
tura.
2.5.4. Industrias Creativas y Tipología
El término industria cultural se refiere a aquellas industrias que combinan la creación, 
la producción y la comercialización de contenidos creativos que sean intangibles y 
de naturaleza cultural. Estos contenidos están normalmente protegidos por «copyri-
ght» y pueden tomar la forma de un bien o servicio.
El término industria creativa supone un conjunto más amplio de actividades que 
incluye a las industrias culturales más toda producción artística o cultural, ya sean 
espectáculos o bienes producidos individualmente. Las industrias creativas son aque-
llas en las que el producto o servicio contiene un elemento artístico o creativo subs-
tancial, incluyendo sectores como la arquitectura y publicidad.
Los términos «industria creativa» e «industria cultural» se usan a veces como sinó-
nimos. En otras, se argumenta que la industria cultural es de hecho una especializa-
ción de la industria creativa, pues algunas disciplinas de la industria creativa —como 
el diseño gráfico aplicado a la comunicación de empresas o la publicidad— no pueden 
considerarse cultura. Nosotros trabajaremos desde esta precisión, aunque sin olvidar 
que las fronteras resultan muy difíciles de establecer: no podemos olvidar que dentro 
de la industria muchos creadores simultanean el trabajo más comercial y el cultural: 
artistas digitales que diseñan «websites» para empresas, directores de cine que tra-
bajan para agencias de publicidad…
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A partir de  está discusión sobre los límites de la industria creativa y su relación con 
lo cultural, así como de la definición de industria cultural de la UNESCO, podríamos 
decir que una industria cultural es cualquier entidad con la misión de crear, producir y 
distribuir eventos, bienes, productos y servicios culturales, considerando importante 
que estén protegidos por leyes de propiedad intelectual y «copyright», aunque tam-
poco se considera imprescindible.
Lo cierto es que buena parte de las industrias culturales siguen trabajando con 
el modelo de propiedad intelectual, aunque las más basadas en las tecnologías de la 
información tienden a buscar modelos alternativos. Es muy importante no confundir 
estos modelos alternativos con piratería u otras violaciones de la propiedad intelec-
tual. Así, un modelo de negocio basado en licencias «Creative Commons» no viola la 
propiedad intelectual de ningún artista, sino que ofrece una alternativa para aquellos 
autores que quieran licenciar sus contenidos de forma más libre, permitiendo la reu-
tilización de sus creaciones en obras ajenas.
El día 27 de abril de 2010 fue la fecha de publicación del esperado Libro Verde de las 
Industrias Culturales y Creativas de la Comisión Europea, denominado Liberando todo 
el potencial de las industrias creativas y culturales europeas.
Según información aparecida en la Web Profesionales de la Cultura en Aragón 
(PROCURA):
La Comisión pretende con este Libro Verde dar respuesta a tres de los objetivos que 
se ha fijado la Unión Europea en la Estrategia Europa 2020: la investigación y la in-
novación, la educación y el empleo, que junto con el cambio climático, la energía y 
la lucha contra la pobreza marcarán la pauta del proceso europeo y de los objetivos 
nacionales en los próximos diez años.
El Libro Verde contribuirá a construir la agenda europea en torno a la competiti-
vidad y la creatividad, para potenciar a los profesionales y empresas de la cultura 
como catalizadores de riqueza, y para reforzar la percepción social sobre el papel 
de la creación, la producción y el patrimonio cultural como elementos motor de la 
sociedad contemporánea.
En la mencionada Web se recogen las declaraciones de Androulla Vassiliou (2010), 
Comisaria Europea de Educación, Cultura, Multilingüismo y Juventud: «Las industrias 
culturales y creativas de Europa no son solamente esenciales para la diversidad cul-
tural en nuestro continente, sino que son, además, uno de nuestros sectores econó-
micos más dinámicos. Deben desempeñar un importante papel para ayudar a Europa 
a salir de la crisis».
En cuanto a la tipología de las industrias culturales, siguiendo la clasificación del 
Departamento de Cultura, Medios y Deportes del Reino Unido, se establecen once 
tipos de industrias creativas relacionadas con el mundo de la cultura: Publicidad, Ar-
quitectura, Antigüedades (incluyendo restauración), Artesanía, Diseño gráfico y de 
interiores, Diseño de moda, Cine, video y fotografía, Software, juegos por ordenador 
y edición electrónica, Música, artes visuales y escénicas y Televisión y Radio.
Todos estos sectores se benefician actualmente de la inclusión de las nuevas tec-
nologías en los procesos de creación, producción y difusión. Para algunas disciplinas 
como música o artes visuales las TIC son absolutamente insustituibles, pero incluso 
en negocios más asociados a la producción y distribución de objetos físicos como 
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moda o artesanía, ordenadores y procesamiento digital adquieren cada vez más im-
portancia.
Disponemos de una red social distribuida para las industrias creativas, en un con-
texto de tecnologías de la información cuando a partir de una determinada aplicación 
digital somos capaces de establecer un sistema simple y funcional a partir del cual 
diversas personas pueden:
a) Desarrollar conjuntamente proyectos culturales y artísticos, de autoría compar-
tida
b) Compartir recursos culturales y artísticos creados por los propios usuarios.
c) Facilitar la customización detallada de productos a partir de los intereses y deseos 
de los usuarios.
d) Permitir la distribución de productos culturales, sin necesidad de soporte físico, 
recibiendo los usuarios directamente un fichero digital descargable en su ordena-
dor.
e) La creación y mantenimiento de comunidades virtuales, en las que sus usuarios 
interaccionan en relación a una serie de temas específicos.
Gracias a estos principios las industrias culturales pueden beneficiarse de dife-
rentes maneras participando en redes sociales distribuidas. Desde la perspectiva de 
la gestión, la industria creativa que se apoya en redes culturales distribuidas puede 
reducir gastos de producción, diseño y marketing, al mismo tiempo que innova en 
estos procesos a partir de ideas como el efecto red, economía de la atención, etc.
En cuanto al producto final, las redes sociales distribuidas permiten plantearse la 
creación de  productos personalizados en los que el usuario decide contenidos, as-
pecto y estructura de un producto, diseñando así su propia camiseta, revista, libro o 
incluso mueble.
En la provincia de Málaga, las empresas creativo-culturales cuentan con el apoyo 
de Proyecto Lunar, impulsado en la actualidad por la Consejería de Economía y Cono-
cimiento de la Junta de Andalucía, cuyo objetivo es asesorar a empresarios creativos 
que necesiten hacer más competitivas sus empresas a través de la innovación. Su 
ámbito de actuación se centra fundamentalmente en nucleos poblacionales urbanos, 
desarrollándose una adaptación del mismo para el medio rural con el nombre de Pro-
yecto Agrolunar.
Asimismo, la Consejería de Cultura a través de la Dirección General de Innovación 
e Industrias Culturales (antes, Industrias Culturales y Artes Escénicas), continúa con 
el proyecto de impulsar el potencial emprendedor que existe en la industria creati-
vo-cultural andaluza, un sector considerado estratégico para el desarrollo del nuevo 
modelo productivo de la región.
La Fábrica de Ideas, la primera incubadora de empresas creativo-culturales de la 
provincia de Málaga, entra en funcionamiento como centro de innovación empre-
sarial. Su objetivo es proporcionar a los emprendedores alojamiento empresarial y 
redes creativas de contactos, con las que poder ampliar su abanico de oportunidades. 
También presta asesoramiento para que las empresas presenten sus proyectos y pla-
nes de negocio ante posibles inversores y entidades de crédito.
Por otro lado, La biblioteca de experiencias y proyectos empresariales, dentro de la 
misma Consejería, es un banco de experiencias y proyectos exitosos que puede dar 
ideas para la generación de un nuevo proyecto o para la mejora del existente.
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Según nos informan desde Proyecto Lunar Málaga, antes de iniciar su andadura se 
llevó a cabo un estudio de prospección que tenía como objetivo realizar una «foto-
grafía del presente», una «fotografía rápida» del territorio de actuación. El trabajo 
se centró en la identificación de aglomeraciones económicas especializadas, durante 
los meses de enero a mayo de 2008. El estudio se ejecutó de la manera más completa 
posible, teniendo en cuenta la perspectiva política, social, cultural, económica, sec-
torial y emprendedora para determinar qué zona era la mas adecuada para actuar, 
si existía o no concentración o dispersión de empresas, su grado de competitividad, 
innovación, nivel de emprendimiento, etc. Así como los sectores emergentes y un 
análisis DAFO.
Se registraron 262 empresas de base creativo-cultural. Entre los sectores que se 
contemplaron para la realización del estudio, y que están considerados como públi-
co objetivo de Proyecto Lunar Málaga se encuentran los siguientes: Artes Plásticas, 
Artes Escénicas (Teatro y Danza), Edición y Mundo del Libro, Artes Musicales (bandas, 
sellos discográficos, etc.), Arquitectura, Patrimonio (gestión, promoción), Creatividad 
y Diseño (gráfico, «web», de moda, industrial), Artes Audiovisuales (TV, Radio, produc-
toras, «service»), Desarrollo de «Software» y Nuevas Tecnologías aplicadas a la ICC, 
Comunicación y Publicidad, Gestión y programación cultural, Gastronomía creativa, 
Antropología/Etnología.
Según datos aportados por el coordinador de Diseño y Estrategias de Málaga, en el 
primer semestre de 2015 el programa gestionado por la Fundación Pública Andaluza 
Andalucía Emprende ha impulsado la creación de 62 empresas del sector, que han 
generado 79 empleos. Además se han llevado a cabo 2 Jornadas Formativas, con 36 
beneficiarios formados, y 2 Jornadas de Difusión que han contado con 185 asistentes.
2.5.5. Creatividad y consumo
Néstor García Canclini (1995), en su libro Consumidores y Ciudadanos, escribió que el 
consumo es «el conjunto de procesos socioculturales en que se realizan la apropia-
ción y los usos de los productos» (p. 42-43).
Los consumidores suelen ser indagados sobre sus actos sin consultarles directa-
mente y casi al instante, los anunciantes o los productores pueden conocer las varia-
ciones del gusto de la gente. Y lo que es aún más sorprendente: pueden diseñar los 
contenidos de acuerdo a estos «test» electrónicos del gusto.
Hablar de consumo cultural no es solamente saber cuánta televisión ven los ciuda-
danos, qué libros leen o qué música prefieren, sino, sobre todo, explorar las relacio-
nes que establecen con el mundo que les rodea, los usos que hacen de los bienes de 
la cultura, las conexiones que generan entre los productos culturales que disfrutan, 
los nuevos lenguajes y la forma de abordarlos que experimentan a diario cuando se 
sientan frente a un ordenador y navegan por internet.
El consumo cultural, más que hablar de películas o de páginas web, lo que muestra 
es en qué tipo de sociedad vivimos, cuáles son sus estéticas y sensibilidades predomi-
nantes, cómo se construyen imaginarios e identidades generacionales.
Los niños y los jóvenes son los grandes consumidores culturales. Esta realidad es 
fundamental para proponer procesos de desarrollo que los tengan como sujetos cen-
trales.
Para la provincia de Málaga contamos con tres estudios en este sentido: el pri-
mero, publicado en el número 10 de la revista Observando (2003) por la Sociedad de 
Planificación y Desarrollo (SOPDE S.A.), empresa pública dependiente de la Diputa-
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ción Provincial de Málaga; el segundo, elaborado a finales de 2005, año en el que los 
Vicerrectorados de Extensión Universitaria de las Universidades Andaluzas ponen en 
marcha el Proyecto Atalaya, con el respaldo financiero y técnico de la Dirección Ge-
neral de Universidades de la Consejería de Innovación, Ciencia y Empresa de la Junta 
de Andalucía, sobre Usos, Hábitos y Demandas Culturales de los Municipios Andaluces 
con Campus Universitario y, finalmente, el Barómetro Atalaya de Usos, Hábitos y De-
mandas Culturales de la Población Andaluza (2013), donde se pueden consultar los 
datos al respecto.
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3.1. Breve introducción histórica. La situación política, social y económica en 
el Estado español desde la transición hasta comienzos de los noventa
Los transformaciones globales y locales que tuvieron lugar en los años setenta in-
fluirían de forma decisiva en las décadas siguientes. La crisis del petróleo de 1973 fue 
el detonante de un cambio de época: su impacto sobre las economías de los países 
desarrollados sería el desencadenante de los bruscos cambios políticos, sociales y cul-
turales que caracterizarían esa década. Con la llegada al poder de líderes como Ronald 
Reagan y Margaret Thatcher, el neoliberalismo fue desplazando a las políticas econó-
micas keynesianas que en las décadas anteriores habían proporcionado crecimiento, 
pleno empleo y posibilitado la formación del Estado de Bienestar. En el libro Por qué 
quiebran los mercados. La lógica de los desastres financieros, el periodista económico 
de New Yorker J. Cassidy (2010) afirma:
Con la caída del comunismo y el ascenso de los partidos conservadores a ambos lados 
del Atlántico, una actitud positiva hacia los mercados se convirtió en un signo de 
respetabilidad política. Gobiernos de todo el mundo desmantelaron programas de 
asistencia social, privatizaron empresas estatales y liberalizaron sectores que ante-
riormente habían estado sometidos a la supervisión del gobierno (p. 15).
En ese contexto, de crisis económica y descontento social, nuestro país viviría el 
tránsito histórico de la dictadura a la democracia. En 1975 muere Franco, dos años 
después se celebraron las elecciones constituyentes y en 1978 se aprueba la Consti-
tución con el consenso de todas las fuerzas políticas y el refrendo del pueblo español. 
Las tensiones políticas propias de un cambio de esa naturaleza se vieron agravadas 
por la crisis económica, el endurecimiento de las acciones terroristas y las amenazas 
golpistas de un ejercito antidemocrático acostumbrado a actuar de albacea del poder 
político. Hasta que el intento de golpe de estado del 23 de febrero de 1981, con la 
toma del Congreso de los Diputados, concitase el firme rechazo de la ciudadanía y 
de las instituciones democráticas. En un trabajo sobre el intento de golpe de Estado, 
los profesores de la Universidad de Alcalá V. Camerana, J. González y V. Sierra (2002) 
sostienen que:
Si el golpe sirvió para algo fue para consolidar la figura del monarca y, consecuen-
temente, la monarquía parlamentaria como forma de Estado aceptada y apoyada 
por la mayoría de los españoles. Tras el fracaso militar ésta recibió el suplemento de 
legitimidad que le podía faltar para su definitiva consolidación como forma política 
del Estado español (p. 512).
Con la llegada al poder del PSOE en 1982, con un respaldo muy mayoritario, se 
iniciaría el periodo de consolidación democrática, reformas económicas y sociales, 
apertura a Europa y el desarrollo del Estado Autonómico.
En 1979 se habían celebrado las primeras elecciones municipales de la democracia, 
ganadas mayoritariamente por la izquierda. Las ciudades, cuyos movimientos socia-
les y vecinales habían tenido un importante papel movilizador en el tardofranquismo 
y en la transición, jugaron un papel decisivo y fueron el reflejo más visible del cambio 
democrático. También en el inicio de la década de los ochenta se celebran las prime-
ras elecciones para constituir los nuevos gobiernos autonómicos. Andalucía tuvo un 
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importante protagonismo al acceder, mediante referéndum, al máximo grado de au-
tonomía, solo previsto inicialmente para las CCAA históricas.
Los gobiernos socialistas marcaron con su impronta la década. Tuvieron un fuerte 
carácter reformista: asentaron la democracia, desarrollaron el Estado Social, demo-
cratizaron el ejército y culminaron la entrada de España en la CE. Aplicaron medidas 
liberalizadoras y, especialmente con la llegada de fondos europeos, políticas de fuer-
te inversión pública, en servicios e infraestructuras. Desde el punto de vista sociopolí-
tico, la gran ilusión despertada tras su gran victoria electoral no tardó en tornarse en 
el desencanto de una parte de sus votantes que vieron defraudada sus expectativas 
de cambio. El punto de inflexión fue la convocatoria del referéndum sobre la perma-
nencia en la OTAN. Los socialistas habían cosechado un amplio apoyo social con un 
programa que defendía la salida de la organización militar. Intentando legitimar su 
cambio de posición, convocaron una consulta en la que defendieron la permanencia. 
El proceso provocó una fuerte división social y una ruptura en el tejido de su base 
social de apoyo. Años después, en un libro de entrevistas en el diario El País, el presi-
dente Felipe González (1985) justificaba el incumplimiento del compromiso electoral 
en los siguientes términos:
No hay ningún país europeo de los que pertenecen a la Alianza Atlántica que pudiera 
comprender que una España integrada en el destino de Europa fuera una España no 
integrada también en materia de seguridad. Para ellos es exactamente igual que su 
destino en materia de libertades.
Por otra parte, los procesos de reconversión industrial y las reformas laborales con 
las que se intentaba combatir el desempleo, que a mediados de la década llegaría al 
22%, deterioraron sus relaciones con los sindicatos que terminaron convocando una 
huelga general que contó con un seguimiento masivo de la población. En otro orden 
cosas, las acciones terroristas de ETA fueron especialmente virulentas en esos años: 
en junio de 1987 la explosión de un coche bomba en el Hipercor de Barcelona provo-
có 21 muertos y 45 heridos. En diciembre del mismo año la explosión de otro coche 
bomba contra una casa cuartel en Zaragoza se saldó con un balance de 10 muertos y 
40 heridos.
El 28F de 1980 se celebró el referéndum para acceder al máximo techo de autono-
mía a través de la vía rápida prevista en el artículo 151 de la Constitución. En 1981 se 
aprobó el Estatuto. Constituida y desplegada su estructura administrativa la Junta se 
convirtió en un poderoso instrumento político. Su influencia no tardaría en traspasar 
todos los ámbitos sociales, económicos y culturales de la comunidad. Como afirma el 
constitucionalista Roberto L. Blasco Valdés (2009):
La consolidación de instituciones propias generó en todas las regiones la progresiva 
aparición de una clase política autonómica —al principio incipiente, por supuesto—, 
cuyas posibilidades de supervivencia y de futuro desarrollo dependían sobre todo de 
la creciente consolidación del entramado de poderes autonómicos de la progresiva 
asunción de competencias por parte de los mismos (p. 74).
El proceso de descentralización política y administrativa del estado autonómico 
iniciado en los ochenta tuvo una enorme importancia en el desarrollo de la España 
democrática. Sobre Andalucía, que fue de las primeras comunidades en alcanzar el 
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máximo techo competencia, los sociólogos E. Moyano Estrada y M. Pérez Yruela di-
cen en el informe La Sociedad Andaluza (2000) del Instituto de Estudios Sociales de 
Andalucía (IESA):
La sociedad andaluza ha cambiado mucho en poco tiempo, pero en términos compa-
rativos aún tiene camino que recorrer para acercarse, en términos de los indicadores 
que se usan para ello, a la media de su entorno español y europeo. Eso requiere que el 
proceso de cambio continúe y se intensifique.
En la actualidad se pueden identificar las limitaciones y obstáculos que hay que 
tener en cuenta para que ese nuevo impulso sea todo lo eficaz que se necesita para 
erradicar definitivamente las diferencias que hasta ahora la venían separando de su 
entorno.
El proceso autonómico y el ingreso de España en la CE fueron determinantes para 
que Andalucía saliese de una situación socioeconómica calificada por muchos de ter-
cermundista. En la primera etapa el impacto del cambio fue mucho más visible en el 
medio rural que en las ciudades. En éstas eran frecuentes los choques competenciales 
entre la administración autonómica y las municipales. No tardaría en surgir acusa-
ciones de centralismo y a generarse un sentimiento de agravio entre Sevilla, capital 
autonómica, y las otras ciudades. Las fuertes inversiones en capital físico y humano 
transformaron la comunidad. Pero a pesar de los cambios Andalucía sigue figurando 
entre las regiones menos dinámicas y las de menor renta. En una entrevista publicada 
en el nº 155 de la Revista Andaluza de Asuntos Sociales el catedrático de Universidad 
de Málaga Joaquín Aurioles (2003) define la situación de Andalucía tras las primeras 
décadas de autonomía:
Entre 1981 y 2001, el PIB andaluz se multiplica por 1,8, y el español por 1,7, por lo 
que las diferencias han sido muy reducidas y, en todo caso, algo más favorables para 
Andalucía. El problema es que durante el mismo periodo la población andaluza crece 
mucho más que la española, un 15 % frente al 7%, lo que significa que el PIB por ha-
bitante ha crecido menos en Andalucía que en España. En cualquier caso, lo verdade-
ramente trascendente de estos 20 años es que, casi sin darnos cuenta, la conciencia 
de un país, económica y socialmente alejado de los estándares europeos, se ha per-
dido por completo. Además, de autoidentificarnos como una sociedad más cercana 
al tercer mundo que al desarrollado, nos hemos integrado plenamente en éste. Indu-
dablemente, tanto el proceso autonómico como la integración en la Unión Europea 
han sido fenómenos decisivos de esta transformación, pero en lo que se refiere a la 
constitución de Andalucía como Comunidad Autónoma, mi impresión es que ha sido 
un motor de transformación esencial por el simple hecho de que las políticas de ofer-
ta, que son las que inciden en las condiciones de productividad, se han podido diseñar 
y ejecutar de acuerdo con nuestra singularidad y necesidades (p. 2).
En conclusión: a principio de los ochenta se cierra la transición y se consolida el 
cambio democrático en nuestro país. Mediante un reformismo social liberal se reali-
zan cambios estructurales en la economía, la industria y las finanzas. El 12 de junio de 
1985 se firma el Acta de Adhesión de España a las Comunidades Europeas, probable-
mente el acontecimiento de mayor trascendencia de la década, sobre su importancia 
histórica, política, económico, cultural, etc. decía José Ortega Spottorno (1986):
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…a España la saca de su aislamiento secular, que tantos males nos ha acarreado, y la 
aleja de sus tierras la sombra de Caín. «Lo que España fue» escribió Américo Castro; 
«algo así como si el río se preguntase si sus aguas van realmente por donde deben 
discurrir». Ahora pensamos que las aguas hispánicas irán bien encauzadas a dar en el 
mar europeo, que es su vivir (p. 11).
Con la ayuda de Europa se da un fuerte impulso al desarrollo de infraestructuras 
de comunicación y equipamientos sociales. Desde el punto de vista sociológico se 
vive un periodo de aceleración de cambios sociales y culturales. De modernización y 
de energía creativa. En términos políticos cambió el mapa parlamentario de la transi-
ción. De una parte, del desencanto con los gobiernos empieza a surgir un frente a la 
izquierda del PSOE. La derecha tendrá que esperar a la próxima década para estar en 
condiciones de disputar la hegemonía política al socialismo.
La imagen de Málaga al inicio de los ochenta era la de una ciudad que había sufrido, 
en mayor medida que otras, el brutal efecto del acelerado crecimiento característico 
de la España de las dos décadas anteriores, «una ciudad donde el desarrollismo de los 
años sesenta y setenta produjeron que la población se duplicara en 20 años en un pro-
ceso de urbanización con grandes costes ambientales y sociales» (Marín Cost, 2014, 
p. 10). Un crecimiento especulativo, carente de toda planificación, sin equipamientos 
y sin las mínimas infraestructuras necesarias para soportar un desarrollo de esa na-
turaleza. En las formidables densidades de los nuevos barrios destacaba una horrible 
arquitectura desvinculada de la tradición y carente de la cualquier intención estética 
y ética. Producto de una perversa interpretación de la arquitectura del Movimiento 
Moderno. Sobre ese escenario urbano Málaga sentía los efectos económicos del pro-
ceso de desindustrialización que se vivía en todo el país. A caballo entre los setenta 
y ochenta perdió la mayor parte de su escaso tejido industrial con las consecuentes 
secuelas de conflictos sociales.
Mediante un pacto de izquierdas, como en casi todas las grandes ciudades españo-
las, fue elegido en el año 79 alcalde de Málaga Pedro Aparicio que gobernó un consis-
torio formado por concejales socialistas y comunistas. Fue el primero de sus cuatro 
mandatos, todos los demás con mayoría absoluta. Se redactó el Plan General de Orde-
nación Urbana y a lo largo de la década la ciudad se fue dotando de infraestructuras, 
servicios y equipamientos que paliaron en buena medida la barbarie de las décadas 
anteriores. Destacan en este sentido, además servicios básicos urbanos, las construc-
ciones escolares y los centros de salud en las barriadas. También se llevaron a cabo 
importantes proyectos de infraestructuras y se inició la construcción de las rondas 
de la ciudad. La rehabilitación del Teatro Cervantes, el nacimiento de la Fundación 
Casa Natal de Pablo Picasso o la creación de la Orquesta Filarmónica Ciudad de Málaga 
fueron las actuaciones más destacadas para paliar las enormes carencias de oferta 
cultural en la ciudad. La decisión de demoler la Casa de la Cultura, para continuar 
las excavaciones del Teatro Romano, y la demolición de parte de unos importantes 
restos arqueológicos, en la construcción del aparcamiento de la Plaza de la Marina, 
suscitaron enconadas polémicas.
Por su especial importancia para la ciudad, destaca la fuerte expansión que la Uni-
versidad de Málaga vivió en los años ochenta con la creación del Campus de Teatinos. 
La influencia de la UMA en la ciudad creció de forma decisiva en esos años.
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También fueron años de convulsión social: el referéndum de la OTAN o la huelga 
general convocada al final de la década por los sindicatos mayoritarios que contó 
con un masivo seguimiento en Málaga. El PSOE, que gobernó la ciudad con amplias 
mayorías, también fue el partido mayoritario en las elecciones generales y autonó-
micas. Aunque, con los cambios sociológicos que se estaban produciendo en el país, 
aparecieron los primeros síntomas de pérdida de voto urbano y agotamiento de un 
proyecto político que perdería las elecciones a mediados de la siguiente década. En 
líneas generales, el balance de los años ochenta fue positivo para Málaga ya que se 
pusieron las bases para su posterior transformación urbana.
Y llegan los noventa
La caída del Muro de Berlín, el 9 de noviembre de 1989, fue el acontecimiento históri-
co con el que se simbolizaría el derrumbamiento de la URSS, el final de la Guerra Fría, 
la época en la que las dos grandes potencias vencedoras de la II Guerra Mundial se 
disputan el dominio del mundo.
Aunque las consecuencias de la Caída del Muro serán globales, para Europa, física 
y políticamente dividida entre el este y el oeste por el Telón de Acero, sus efectos 
modificarán la realidad del continente. Así lo relata el historiador Tony Judt (2005):
El futuro de Europa sería muy diferente, y también, por lo tanto, el pasado. En retros-
pectiva, los años transcurridos entre 1945 y 1989 empezarían ahora a considerarse 
no como el umbral de una nueva época sino más bien como un periodo de transición: 
un paréntesis de postguerra, la situación inacabada de un conflicto que finalizó en 
1945 pero cuyo epílogo había durado medio siglo. Fuera cual fuese la forma que ad-
quiriera Europa en los años venideros, la historia conocida y ordenada de lo que había 
sucedido antes había cambiado para siempre (p. 20).
La década de los noventa nacía bajo el signo de este formidable giro de la historia. 
Tras la caída del comunismo, en los países que habían sido satélites de la URSS resur-
gen los nacionalismos y se reconfigura el mapa europeo: los países bálticos, Ucrania, 
Georgia, Moldavia se independizan de la Unión Soviética. La República Checoeslovaca 
se divide. Para Yugoslavia los consecuencias serían catastróficas. El Secretario de Es-
tado estadounidense afirmaba en 1992 «Hasta que los bosnios, los serbios y los croa-
tas no decidan dejar de matarse entre sí, no hay nada que el mundo exterior pueda 
hacer al respecto» (Judt, 2006, p. 954)
En 1991 los doce países miembros de la CEE aprueban un nuevo Tratado de la Unión 
del que nace la Unión Europea e incorporan el establecimiento de la moneda única. 
L.V. Middelaar (2009) analiza la importancia de la Cumbre de Maastricht:
En la cumbre celebrada en Maastricht los días 9 y 10 de diciembre de 1991, los Doce 
dieron su primera respuesta seria a la caída del Muro de Berlín: un tratado constitu-
tivo de una Unión Europea. La moneda y la política exterior comunes eran las innova-
ciones más importantes. Al mismo tiempo se modificó la Comunidad: se deshizo del 
adjetivo «económica» y obtuvo competencia sobre más terrenos de actuación. Se ha 
subestimado enormemente la diferencia entre la Unión y la Comunidad, que radica 
en el lugar que la colectividad se otorga a sí misma en el devenir de los acontecimien-
tos. La palabra clave es la responsabilidad. La innovación fundamental que introduce 
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la Unión es que los Estados miembros asumen formalmente esa responsabilidad de 
forma colectiva. De ahí parte la politización intrínseca de la alianza.
La descomposición de la Unión Soviética y el nacimiento de la Unión Europea a los 
inicios de los noventa serían los acontecimientos más trascendentes de los últimos 
años del siglo XX. A lo largo de esa década las Guerras Yugoslavas prolongaron su 
horror.
Diez años después el politólogo estadounidense F. Fukuyama revisaría su conocida 
tesis sobre el fin de la historia en un artículo publicado en septiembre de 2001 en The 
Wall Street Journal:
Por otra parte, el argumento que utilicé para demostrar que la historia es direccional, 
progresiva y que culmina en el moderno Estado liberal, tiene un defecto fundamen-
tal, pero sólo uno de los cientos de analistas que discutieron The end of history ha 
comprendido su verdadera debilidad: la historia no puede terminar, puesto que las 
ciencias de la naturaleza actuales no tienen fin, y estamos a punto de alcanzar nue-
vos logros científicos que, en esencia, abolirán la humanidad como tal.
La España de los noventa fue un tiempo de contrastes. Los cambios sociológicos, 
económicos y culturales experimentados habían cambiado el perfil sociológico del 
país desde la transición y la primera etapa democrática. Aparecen los primeros escán-
dalos de corrupción política y emergen asuntos del reciente pasado relacionados con 
el terrorismo de Estado. Para Javier Pradera (2014):
Esas implicaciones de enrichissez-vous lanzadas por los socialistas fueron segura-
mente los efectos imprevistos y perversos de una exhortación inspirada en un espí-
ritu bien distinto. Pero un número indeterminado de militantes y cargos públicos del 
PSOE y de otros partidos recibió como una maravillosa coartada el mensaje de que 
el enriquecimiento personal no sólo no era pecaminosos sino que estaba al servicio 
de la modernización y el desarrollo de la economía española. Dado que casi la mitad 
del PIB está manejado por la Administraciones central, autonómica y municipal, la 
distinción entre dinero público y dinero privado era puro bizantinismo: enriquecerse 
con negocios entre particulares no era diferente a conseguirlo mediante intercam-
bio con las Administración, fuesen concesiones, licencias, subvenciones o recalifica-
ciones (p. 1295).
Al mismo tiempo, con dos grandes eventos celebrados en 1992: la Exposición Uni-
versal de Sevilla, conmemorativa del V Centenario del Descubrimiento de América, y 
las Olimpiadas de Barcelona, se quería mostrar al mundo los cambios y la moderniza-
ción de la España del siglo XXI. Para el periodista Alex Martínez Roig (2002):
El 92 cambió tanto a Sevilla como a Barcelona. También hizo más patente sus heridas. 
Sevilla arrastra ser la sexta provincia con mayor tasa de paro (13,2) y menor PIB per 
cápita de España. Y se enfrenta a unos gravísimos problemas de vías de comunicación 
en el área metropolitana, producto de una pésima planificación urbanística en las 
últimas décadas.
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El empuje de estas dos ciudades ha arrastrado al resto de España. Que ha vivido uno 
de los crecimientos económicos más poderosos de Europa. ¿Qué seríamos sin el 92? 
Esos dos empujones ha hecho ganar mucho tiempo.
A pesar del éxito de los eventos y del avance en la modernización del país, la ten-
sión política era elevada por el fuerte desgaste que causaron los casos de corrupción a 
un gobierno que cumplía una década en el poder. Pero Felipe González volvió a ganar 
inesperadamente las legislativas celebradas en 1993, a pesar del fuerte ascenso del PP 
liderado por José Mª Aznar, que consiguió 34 escaños más de los obtenidos en 1989, 
y la pérdida de 16 por el PSOE.
La Expo del 92, por sus importantes inversiones en infraestructuras, tuvo un fuerte 
impacto en toda Andalucía. Según la profesora de Economía Aplicada de la Universi-
dad de Sevilla, Del Populo (2002):
Entre estos ejes y en relación con las obras vinculadas a la Expo’92, se pueden men-
cionar las siguientes actuaciones: la mejora de las conexiones de la región andaluza 
con el resto de la península y la adecuación de su infraestructura portuaria, aeropor-
tuaria y de acceso y conexión entre ciudades; el incremento de la capacidad de la red 
de telecomunicaciones y la atención prioritaria a los sectores de futuro, en particular 
en los ámbitos tecnológico y energético y, por último, la recualificación de las áreas 
turísticas del litoral para su aprovechamiento e integración con otras zonas. Las rela-
ción entre las obras esenciales para el cumplimiento de los objetivos de estos planes 
y las necesarias para garantizar el éxito de la Expo’92 hizo que las obras vinculadas a 
la celebración pudieran verse en buena medida beneficiadas con los fondos estruc-
turales comunitarios.
Pero, ese beneficio para toda la región de la Expo’92, no impidió que se generase un 
fuerte sentimiento de agravio de las distintas ciudades andaluzas respecto a Sevilla 
que, como ciudad sede de la exposición, se benefició de fuertes inversiones que la 
transformaron urbanísticamente. En 1990 se celebraron las elecciones autonómicas, 
que por primera vez no coincidieron con ningún otro proceso electoral, en las que el 
PSOE, con Manuel Chaves como candidato, conseguiría una nueva mayoría absoluta.
Málaga, donde ese sentimiento de agravió tuvo especial relevancia, también vio 
culminada con motivo de la Expo’92 las construcciones de algunas de sus infraestruc-
turas más reivindicadas como las rondas de circunvalación, una nueva terminal del 
aeropuerto o la conexión con la A92. El evento más importante celebrado en Málaga 
con motivo de la exposición universal fue una muestra de obras de Pablo Picasso or-
ganizada en las salas del Palacio Episcopal, que fueron reformadas y adaptadas para 
el evento. Dicha exposición sería el germen de la posterior instalación del Museo Pi-
casso en Málaga. También vinculadas a la Expo por un convenio Junta-Ayuntamien-
to se inauguran el Parque del Oeste y una intervención sobre los márgenes, nuevos 
puentes y modificación del cauce del río Guadalmedina. También se inauguró en el 
mismo 1992 el PTA (Parque Tecnológico de Andalucía) y se puso en marcha el Plan 
Estratégico de Málaga. En una publicación de la Fundación Ciedes (1996), gestora del 
proyecto, se explica su génesis:
El Ayuntamiento de Málaga decidió promover, en el año 1992, la realización del un 
Plan Estratégico para la ciudad, y así se plasmó en una moción conjunta de todos los 
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grupos políticos el 27 de marzo de 1992. A partir de esta decisión el Alcalde-Presi-
dente tomó la iniciativa de que fuese Málaga en su conjunto, a través de sus agentes 
económicos y sociales, los protagonistas del mismo. Se llegó a un pacto político-ins-
titucional al máximo nivel entre el Ayuntamiento; la Cámara de Comercio, Industria 
y Navegación de Málaga; la Confederación de Empresarios; la Junta de Andalucía a 
través de su Delegación del Gobierno en Málaga; la Diputación Provincial; la Federa-
ción Provincial de Asociaciones de Vecinos y Usuarios «Unidad»; el Parque Tecnoló-
gico de Andalucía; la Unión provincial de la Unión General de Trabajadores; la Unión 
provincial de Comisiones Obreras y la Universidad de Málaga, por el que se consti-
tuyeron en Comisión Ciudadana Convocante de la Asamblea General Constituyente 
del Plan estratégico de Málaga, órgano de máxima representación ciudadana en el 
proceso de colaboración del Plan, en julio de 1993. Posteriormente, se incorporaron 
al proyecto la entidad financiera Unicaja y un representante del Gobierno Central a 
través del Gobernador Civil.
Finalmente, en las elecciones municipales el PSOE revalidó su mayoría absoluta y 
Pedro Aparicio iniciaría su última legislatura como alcalde.
3.2 Panorámica cultural de los ochenta
3.2.1. La institucionalización
Una consideración general de los ochenta nos retrotrae inevitablemente a la fecha 
de la muerte en 1975 de Franco, tanto como momento inicial de transición hacia una 
sociedad democrática, como final de una larga dictadura. En ambos casos es preciso 
introducir matices que enriquezcan lo que puede ser una apreciación excesivamente 
simplista: ni la dictadura, a pesar de sus últimos coletazos letales, materializados en 
la ejecuciones del 27 de septiembre de ese año de cinco luchadores anarquistas, era 
ya el régimen posbélico de décadas anteriores, ni la transición supuso una ruptura 
automática y definitiva con el pasado. De hecho, el debate sobre el alcance de las 
trasformaciones que tuvieron lugar, o la ausencia de las mismas, ha sido objeto de 
reflexión profusa a lo largo de todos estos años, llegando hasta nuestros días, con 
más calor si cabe, y abriéndose paso nuevas propuestas que desafían el relato hege-
mónico, que presenta la transición como un ejemplo a seguir por otras naciones, y 
cuestionan radicalmente el carácter beneficioso del proceso de trasformación, con 
especial incidencia en la producción cultural en su sentido más amplio de la década 
de los ochenta. El libro de Vilarós, El Mono del desencanto. Una crítica cultural de la 
transición española (1973-93), es un buen ejemplo de esta tendencia.
Ya antes de la muerte del dictador, los años del tardofranquismo (1969-1975), su-
pusieron un cambio radical en la sociedad española. La potencia del desarrollo eco-
nómico, la formación de una nueva, y cada vez más extensa clase media, la apertura 
al exterior, el surgimiento de la televisión (y su imperio publicitario) como fuente 
básica de información y entretenimiento convirtieron un paisaje gris y cerrado sobre 
sí mismo en un panorama complejo y vigoroso en abierta confrontación con el poder 
en todos los frentes, la educación, la cultura, los trabajadores...
En el ámbito del arte, la rigidez de los presupuestos del régimen, anclados toda-
vía en la retórica falangista, chocaba abiertamente con la realidad. Tres momentos 
concretos pueden ser indicativos de la creciente actividad creadora en contraste con 
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él páramo de la cultura más oficialista. En el año 1972 se celebraron, bajo patrocinio 
privado, la coordinación del profesor Ignacio Gómez de Liaño y la dirección de un mú-
sico (Luis de Pablo) y un pintor (José Luis Alexanco), ligados ambos a la sazón al Centro 
de Cálculo de la Universidad de Madrid, pionero en las investigaciones sobre arte y 
cibernética, y con la reticencia de un sector de la izquierda comunista y la enemistad 
efectiva —en forma de artefactos explosivos de la ETA— los Encuentros de Pamplo-
na, que supusieron el espaldarazo de la comunidad internacional (John Cage o el gru-
po Fluxus, entre ellos) al pequeño, pero a la postre profundamente influyente, grupo 
de artistas conceptuales españoles: el colectivo Zaj, Antoni Muntadas (1942), poste-
riormente miembro activo del Grup de Treball barcelonés, Isidoro Valcálcer (1937) o 
Esther Ferrer (1937), entre otros. Los Encuentros acabaron peor de lo que se esperaba, 
pero marcaron un hito en la historia del arte español y pusieron los cimientos de 
los que después sería el cuestionamiento de la vanguardias históricas y la irrupción 
del arte contemporáneo. En 1966 el ministro de Información y Turismo inauguró el 
Museo de Arte Abstracto de Cuenca, surgido de la iniciativa privada. Y, finalmente, El 
Paso, pieza fundamental en la continuidad y trasformación del arte español del siglo 
xx, se funda en 1957. La tres fechas mencionadas, que puede ahora se nos antojen 
tempranas, estaban, sin embargo, en clara sintonía con las tendencias europeas y 
americanas del momento.
Los artistas, críticos y público que participaban de forma creciente en estos acon-
tecimientos se veían a si mismos como parte integrante de la lucha antifranquis-
ta, y el concepto de arte comprometido informaba casi toda la producción creativa, 
arrinconando otras tendencias que no surgirían con fuerza hasta la década de los 80. 
El predominio cultural del antifranquismo era tal que, en la práctica, muchos intelec-
tuales del régimen se acercaron al mundo de la cultura en un doble movimiento de 
captación y asimilación, oficializando y promoviendo actividades artísticas, y enar-
bolando la bandera de las tendencia artísticas dominantes del momento, ya fuera el 
informalismo o la pervivencia de los grandes maestros de las vanguardias históricas, 
como seña de identidad del carácter aperturista del tardofranquismo. Era en buena 
medida un intento de agarrarse a algo que flotara en medio de un naufragio y que 
tuvo un éxito considerable, tanto que algunos creadores se vieron obligados a des-
marcarse de la avalancha oficial. Manuel Millares (1926-1972), Antoni Tàpies (1923-
2012), Antonio Saura (1930-1998) se negaron a participar en eventos que pudieran 
ser relacionados con el régimen de una u otra manera. En palabras de De Haro García 
(2010):
 (…) a medida que avanzaron los sesenta, la concienciación política y social de los ar-
tistas era cada vez mayor. Así en 1959, Tàpies se había retirado de una exposición en 
París, aduciendo motivos políticos; en esa actitud le seguirían otros pintores como 
Saura y Millares. De hecho, ambos pintores publicaron, en 1961, sendos artículos 
donde defendían el compromiso y la sinceridad de sus propuestas artísticas (p. 42).
Sea como fuere, las bases para una intervención del estado eran ya sólidas y la 
política posfranquista no hizo sino afianzarlas. Hacia el exterior se estimuló la parti-
cipación española en certámenes internacionales, haciéndose hueco en el mercado 
mundial del arte; en el interior, se llevaron a cabo exposiciones de artistas extranjeros 
de relevancia: Vedova, 1961; Fautrier, 1963; Henry Moore, 1963. Todo ello, junto con 
las estancias en el extranjero de los propios artistas —Eduardo Arroyo (1937), figura 
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clave en la diseminación del pop y las nuevas figuraciones, se estableció en París en 
1958; en sentido contrario, Vostell (1932-1998) se instala en Extremadura en 1958, 
anticipando la llegada a España ocho años más tarde de Eva Lootz (1940) y de Adolf 
Schlosser (1939-2004)— desbrozó el camino que conduciría al arte español a la mo-
dernidad internacional.
El proceso de institucionalización parecía imparable y, ya en la transición, en 1977, 
bajo la presidencia del gobierno de Adolfo Suárez se crea el Ministerio de Cultura, con 
la idea fundamental de la participación activa del estado en el ámbito de la actividad 
creativa, y con un presupuesto que fue en aumento constante, por lo menos hasta 
los grandes fastos de 1992. Entre 1979 y 1982, la Dirección General de Bellas Artes, en 
manos de Javier Tussell, retoma la política de grandes exposiciones, esta vez con gran 
repercusión mediática y de público: Miró (1980), Chillida (1980), Dalí (1983), entre 
otras muchas. En 1981 se lleva a cabo la repatriación del Guernica de Picasso desde el 
MOMA de Nueva York al Casón del Buen Retiro de Madrid. El nuevo ministerio intentó 
distanciarse definitivamente de la función de control y propaganda que tuvieron sus 
antecesores franquistas de los años 50 y 60, al menos oficialmente, salvando lo que 
de positivo habían tenido la políticas de difusión artística de los últimos años de la 
dictadura. Con los ojos puestos en el modelo francés de André Malraux, la cultura se 
empieza a ver como pilar básico en la formación de una ciudadanía democrática y se 
establece en las mentalidades de las élites la necesidad de un cierto estímulo y con-
trol sobre la actividad cultural. La idea sería retomada y reformulada con fuerza con 
la llegada del PSOE al poder en las elecciones generales de 1982.
En 1983 se crea, dentro del Ministerio de Cultura, el Centro Nacional de Exposi-
ciones, que continúa la política de grandes muestras de artistas consagrados, incre-
mentado notablemente la importancia y frecuencia de las exposiciones, y tratando 
de recuperar el tiempo perdido: Juan Gris (1985), José María Sert (1987), El siglo de 
Picasso (1998), entre otras. Hacia el exterior se busca, por motivos claramente po-
líticos inscritos en el reforzamiento de las relaciones internacionales fundamental-
mente con los EE. UU, la Europa democrática y Japón, la difusión del arte español con 
especial incidencia en los artistas más jóvenes, incluyendo al Ministerio de Asuntos 
Exteriores en las propuestas expositivas y la participación en distintas bienales. Así, 
en esas fechas (1983), con motivo de una exposición de dibujos de Julio González 
en el Reino Unido, se presenta el Programa Estatal de Acción Cultural (PEACE), que 
llevó a cabo entre el año de su creación y 1989 más de treinta muestras en distintos 
países: en 1984, en distintas ciudades francesas, Art Espagnol Actuel; ese mismo año, 
Spanisches Kaleidoskop en Alemania; en Nueva York, en 1985, Five Spanish Artists, 
Barceló (1957), Campano (1948), Menchu Lamas (1954), Ferrán García Sevilla (1949) y 
José María Sicilia (1954), algunos de ellos ya consagrados y con su propio nicho en el 
mercado norteamericano.
La labor de PEACE no estuvo exenta de polémica a lo largo y ancho de su andadura. 
En 1987 las críticas parecieron acumularse con motivo de la gran exposición Cinq Siè-
cles d´Art Espagnol en París. En el editorial de Lápiz nº 31 de enero / febrero 1986, José 
Alberto López lanzaba una nutrida andanada sobre la labor del PEACE:
El PEACE (…) no ha ofrecido la información o divulgación de lo que en el campo de 
las artes se está haciendo hoy en España. Las exposiciones realizadas han sido tan 
escasas como mediocres y de una itinerancia tan ajena a los circuitos artísticos que 
ha impedido las más de las veces la obtención de resultados positivos para nuestros 
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artistas (...). Una política de exposiciones hacia el exterior tan sesgada y falta de rigor 
no habrá de mejorar nuestra imagen artística (p. 3).
La apertura en 1988 del Museo Nacional Centro de Arte Reina Sofía en Madrid, en 
su forma definitiva, con la doble función de conservación —realmente de poner or-
den en la compleja situación del patrimonio artístico moderno español— y servir de 
estímulo y divulgación de las últimas tendencias creativas. El mismo año se inaugura, 
con funciones más inclinadas a la participación y el activismo, en Barcelona, el Centro 
de Arte Santa Mónica; y un año después, el Instituto Valenciano de Arte Moderno 
(IVAM) y el Centro Atlántico de Arte Moderno (CAAM) en Las Palmas de Gran Canaria. 
Parece cerrarse así una larga etapa en la que el Estado toma las riendas del impulso, 
difusión y organización de la actividad artística, lo cual supone inevitablemente una 
amalgama extraña entre intereses políticos y artísticos, justo en el momento en que 
el mercado del arte se ve sujeto a una expansión sin precedentes en todo el mundo. 
Varias instituciones semipúblicas (Fundaciones, Cajas de Ahorro, Colegios profesio-
nales, básicamente de arquitectos) se subieron a la ola expositiva, satisfaciendo así 
una creciente demanda de arte, creada en buena medida desde arriba, pero que ya 
había calado esencialmente en un nuevo público de clase media. Su contribución a 
la difusión de los grandes maestros de la modernidad y de las nuevas tendencias no 
fue en absoluto desdeñable. Desde finales de los setenta y en los primeros años 80 
aumentó considerablemente el número de galerías privadas de arte, pasando éstas a 
formar parte del paisaje de las grandes ciudades: su valiente apuesta contribuyó de-
cisivamente al conocimiento y divulgación, y, también, sin duda, a la mercantilización 
de las nuevas tendencias artísticas que ocuparon una buena parte de la década. Hubo 
en todo este proceso de modernización una institución de importancia que dinamizó 
la vida cultural: en 1982 abrió sus puertas, con apoyo oficial, la Feria Internacional de 
Arte Contemporáneo, ARCO, orientada a la dinamización del mercado del arte espa-
ñol. El éxito de sus primeras ediciones, bajo la dirección de Juana de Aizpuru, una ga-
lerista experimentada —en 1970 dirigía en Sevilla la galería de su mismo nombre—, 
que se enfrentó al reto sin complejos, aunando los aspectos más comerciales de una 
feria de transacciones económicas con el debate más sesudo sobre la situación del 
arte. Participaron en aquella primera edición noventa galerías, sesenta y dos de ellas 
españolas. El público acudió en masa a un acontecimiento que excedía los límites 
específicos de un mercado de arte, y fue una muestra más de la nueva personalidad 
socio-cultural que la ciudad de Madrid adquirió en estos años.
La instauración constitucional del Estado de las Autonomías y las consiguientes 
transferencias de competencias a las nuevas entidades administrativas supuso un 
cambio radical en la política artística (y educativa). Los recién creados gobiernos au-
tonómicos no variaron en lo fundamental la concepción del arte como parte del curri-
culum de una ciudadanía democrática bien formada, si bien, ahora se trataba también 
de formar una nueva, o más o menos vieja, identidad autonómico-nacional, basada en 
lo propio y con un sesgo necesariamente más localista y restringido. En la práctica se 
duplicaron las funciones que venía ejerciendo el estado central y se inicia un proceso 
acelerado de crecimiento de las actividades culturales. Los antiguos museos locales 
decimonónicos fueron reconvertidos en centros modernos de arte, sin menoscabo de 
la construcción de nuevos museos o instalaciones dedicadas al arte, atendiendo mu-
chas veces a necesidades de las élites políticas locales, antes que a demandas claras 
de las poblaciones. Esta tendencia se ha prolongado hasta nuestros días, y así, se ha 
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hablado de una «burbuja museística»: los cálculos más fiables hablan de la existencia 
de más de mil museos, según Virginia Collera en un artículo de El País de 4 de mayo 
2006.
3.2.2. La actividad creadora
Con el dictador ausente, la lucha antifranquista como tal desaparece y con ella una 
parte de la justificación teórica de algunas prácticas. Se abre, en cierto modo, una 
espita que había cerrado el paso a movimientos que reclamaban su lugar bajo el sol. 
Poco a poco, el panorama se complica cuantitativa y cualitativamente, y, a semejanza 
de la situación en otros países, conviven, más o menos armónicamente, tendencias y 
escuelas diversas, a veces enfrentadas: el expresionismo abstracto (el informalismo) 
estaba a punto de ser declarado muerto por las nuevas generaciones. El muerto, sin 
embargo, seguía aferrándose a la vida, y una buena parte de los artistas de la poética 
del informalismo siguieron trabajando a lo largo de los 80 y más allá, y muchas de 
sus propuestas encontraron continuidad y desarrollo entre los nuevos pintores. En 
esa órbita, aunque ya con diferencias conceptuales importantes, encontramos a los 
pintores encuadrados bajo la etiqueta francesa de «supports-surfaces» que, en torno 
a la efímera revista Trama, revindicaban una pintura volcada en sí misma y alejada de 
cualquier pretensión narrativa o de interacción directa con la actividad política (en-
tre ellos, Gonzalo Tena (1950), José Manuel Broto (1949) o Jordi Teixidor (1940), que 
había trabajado como conservador en el Museo de Cuenca a final de los 60, y que ha 
mantenido hasta el presente una sutil línea de continuidad con sus orígenes abstrac-
tos. Las tendencias constructivistas —Pablo Palazuelo (1915-2007)— y las primeras 
muestras de «ciberarte» seguían ocupando un lugar marginal pero nunca llegaron a 
desparecer o diluirse en otros campos, y de hecho, encontraron una nueva y vigorosa 
vida en el desarrollo de la nuevas tecnologías, ya en los años 90 y posteriores. El con-
ceptual, en principio más alejado de las exigencias del mercado, menos asimilable a la 
lógica del valor de cambio, pareció retraerse ante el vendaval de las nuevas figuracio-
nes, si bien muchos conceptuales convivieron y siguieron trabajando en su propio te-
rreno, a la espera de mejores tiempos que inevitablemente habrían de llegar pasados 
algunos años: en realidad el conceptual convivió con otras tendencias más en boga, y 
su rastro es fácilmente detectable en ámbitos diversos como la nueva escultura o las 
instalaciones de finales de la década de los 80. Es precisamente esa situación polifa-
cética el germen del que surgen artistas y críticos que apuestan por un arte distinto 
al informalismo imperante, alejado de las exigencias de lucha política y más centrado 
en su propio quehacer.
No es ocioso tener en cuenta la fecha de nacimiento de los artistas que protagoni-
zan esta renovación. Resalta, así, la diferencia generacional entre los maestros de in-
formalismo, la abstracción geométrica y las primeras manifestación del pop, nacidos 
en su mayoría, en los años anteriores a la guerra civil y formándose en plena dictadu-
ra, Canogar (1935), Manuel Rivera (1927), Gerardo Rueda (1926-1996), Juana Francés 
(1924), y la edad de los actores de la renovación de los ochenta, nacidos en torno al 
año 1950, Chema Cobo (1952), Carlos Franco (1951) y Guillermo Pérez Villalta (1948). 
Entre unos y otros se situaría una generación intermedia que haría de gozne a la que 
Santiago Amón (2008), en una entrevista al pintor Darío Villalba, llamó la «generación 
desorientada»: Alexanco (1942), Darío Villalba (1939) y Luis Gordillo (1934).
Hubo igualmente una renovación de la crítica, que ha llegado hasta nuestros días, 
en su sentido más amplio; es decir, incluyendo a marchantes, teóricos, dinamizado-
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res, comisarios y curadores, que pasaron a participar más activamente en el destino 
de las obras. Su papel de mediadores entre el artista y el público, o entre la obra y el 
mercado, era ya una pieza necesaria en la maquinaria del arte. A partir de los años 60 
esta presencia se incrementa, con antecedentes ilustres como José Ayllón en el Paso, 
o aún antes, Eugenio d´Ors y el noucentisme. Con la llegada del pop y el conceptual su 
presencia se hace más evidente. En palabras del teórico italiano Mario Perniola (2002):
La transformación de cualquier imagen de la vida corriente en una obra de arte es 
una practica corriente a partir de las neovanguardias de los años sesenta; pero esta 
transformación requería la solemnización del producto a través de la intervención 
del critico y de su inserción en la institución artística (p. 20).
Ya mediados los setenta se había conformado en Madrid, Barcelona y Valencia un 
grupo importante de críticos cercanos al marxismo, Simón Marchán, Valeriano Bozal, 
Alexandre Cirici, Tomás Llorens, promotor de la Estampa Popular valenciana, que se 
enfrentaron al informalismo y al esteticismo que había dominado el panorama del 
tardofranquismo (Guash, 2003). A estos autores, y otros más, habría que añadir los 
nombres de Francisco Calvo Serraller y Fernando Huici, críticos de arte del periódico 
El País desde 1976, y de Juan Manuel Bonet, cuya participación fue decisiva en el sur-
gimiento de la pintura figurativa de los 80, aunque en sus inicios optara por el con-
ceptual. Este grupo heterogéneo de críticos conformó un corpus teórico en torno a la 
producción tanto histórica como inmediata, al tiempo que intervenía directamente 
en las prácticas artísticas: la selección de la presencia española, de la mano de Llorens 
y Bozal, en la Bienal de Venecia de 1976, evidenció su influencia, no ausente de en-
frentamientos y divergencias entre colegas.
Los críticos activos en los últimos años setenta y los ochenta tenían un afinidad 
especial con los artistas y algunos eran ellos mismos artistas. Eduardo Arroyo, por 
ejemplo, siempre ejerció la critica de la mano de su obra; Juan Antonio Aguirre (1945), 
figura imprescindible en la evolución de la nueva pintura, compaginó las actividades 
de galerista, pintor y crítico, y Javier Utray (1945-2008), arquitecto y pintor, y uno 
de los grandes animadores del panorama madrileño en los años ochenta, se movió 
sin problemas en varios campos creativos. Si exceptuamos a Arroyo, de una genera-
ción anterior, aunque siempre conectado con la actividad de cada momento, críticos 
y artistas compartían, a grandes rasgos, edad, origen de clase, estudios y actitudes 
sociales, y en este sentido no sería desacertado hablar, si no de una generación, sí al 
menos de «un aire de familia», aunque luego sus carreras divergieran notablemente. 
Esa afinidad es evidente en las exposiciones, en las que hay siempre un componente 
de interacción entre crítica, obra y público. Ha sido un funcionamiento exitoso, y hoy 
en día es difícil imaginarse una manifestación artística cualquiera, sin la muleta de 
un cuidado aparato crítico. Recordemos los actores del conocido retrato de familia 
(1975-76), de Guillermo Pérez Villalta, Grupo de personas en un atrio: Luis Gordillo, 
Rafael Pérez Mínguez, Carlos Alcolea, Carlos Franco, Javier Utray, Manolo Quejido, 
Chema Cobo, Luciano Martín y José Luis Bola Barrionuevo, pintores; Juan Antonio 
Aguirre, Juan Manuel Bonet y Fernando Huici, críticos; Luis Pérez Mínguez y Hermi-
no Molero, fotógrafo y músico respectivamente; y las galeristas Mercedes Buades y 
Gloria Kirby (Vandrés).
El fenómeno más novedoso de estos años y hasta bien entrados los 80 fue la apa-
rición de la llamada Nueva Figuración, localizada básicamente en Madrid, pero con 
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artistas procedentes de diversos puntos de España, que, al menos mediáticamente, 
acaparó la atención del público y el mercado, en detrimento de otras tendencias, que, 
con todo, seguían activas. Sus orígenes lejanos se pueden encontrar en la revolución 
que significó el pop, en el agotamiento de las propuestas tanto constructivistas o 
geométricas, como informalistas, y la relativa retirada de la esfera pública del con-
ceptual. Entre 1979 y 1985 se celebran una series de exposiciones que ponen a la pin-
tura en el centro de la creación artística, con su consiguiente actividad mercantil, y 
no sólo de la figurativa. Coincide este periodo con lo que se ha venido en llamar el re-
torno a la pintura en el panorama internacional: nueva pintura americana, de la mano 
de la crítica e historiadora Barbara Rose, en el campo que Green llamaría «abstracción 
postpictórica»; los «nuevos salvajes», ligados históricamente a la fundación por parte 
de Beuys en 1967 del Partido de los Estudiantes Alemanes; y, de Italia, liderada por 
Bonito Achille Oliva, «la transvanguardia» (Chia, De Sosa, Cucchi, Clemente, De Maria 
y Paladio). Juan Manuel Bonet (1982), muy activo en la difusión de estas tendencias, 
resalta el vigor y la beligerancia de las nuevas propuestas:
Paralelamente al hundimiento del arte conceptual, se produjo un fenómeno inédito. 
La aparición de pintores que no sólo no sentían vergüenza al proclamar sus condición 
de tales, sino que casi literalmente desafían a todos aquellos que por mala concien-
cia, ignorancia o falta de ideas claras, habían participado en la batalla anti-pictórica 
de los setenta (1).
Se puede, pues, hablar en el contexto del retorno a la pintura, de la preponde-
rancia de lo figurativo/narrativo. Pero la historia no termina ahí. Muchos artistas se 
pueden adscribir a varias tendencias a la vez, sobre todo si tenemos en cuenta el 
paso del tiempo. En Miquel Barceló (1957), esencialmente un expresionista, encon-
tramos obras abstractas, figurativas en cualquiera de sus corrientes, o puramente 
ornamentales como la cúpula ginebrina, e incluso conceptuales: su participación en 
las acciones del Taller Llunátic de Palma de Mallorca en su juventud. Juan Navarro 
Baldeweg (1949) se inicia en el conceptual en los años 60, para unirse posteriormente 
a los figurativos de los 80, y hacer esculturas, además de su importante labor como 
arquitecto y teórico.
Con todo, es innegable que se puede hablar de un retorno, no tanto a la figuración 
—los límites entre figuración y pintura abstracta se hacen cada vez más imprecisos, 
generándose un umbral difuso entre ambas actitudes en el que se realizan una parte 
significativa de las obras de los 80, no automáticamente ligadas a la Nueva Figura-
ción Madrileña, Alfonso Albacete (1950) o Miguel Ángel Campano (1948)— como a 
la narratividad como eje argumental de la obra, replanteándose de nuevo los viejos 
problemas de la representación, reivindicando la capacidad de la pintura para mover-
se en ese terreno. Estos planteamientos son el eje de algunas obras de Guillermo Pé-
rez Villalta, Carlos Alcolea (1949-1992) y Rafael Pérez Mínguez (1968-2008). En su día 
fueron etiquetados como neobarrocos y se vio en sus obras un retorno a tradiciones 
propiamente españolas. Buena parte de la crítica (Calvo Serraller, entre otros) resaltó 
en ellos una vuelta positiva a las raíces del arte español. La opinión actual más exten-
dida —Marzo, por ejemplo— no es tan benevolente y ve en esa voluntad neobarroca, 
un rebrote del nacionalismo español más rancio, una aceptación acrítica del discurso 
hegemónico y una puesta del arte al servicio del poder político.
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Los antecedentes de este auge de la pintura se encuentran en los primeros 70, 
cuando el crítico y pintor Juan Antonio Aguirre, que ya en el año 69 publicó el in-
fluyente ensayo Arte Último: la nueva generación en escena, organiza en las galerías 
madrileñas Amadis y Buades una serie de exposiciones en las que se agrupa a pintores 
de distintas tendencias, que estaban ya ocupando el lugar dejado por el informalis-
mo. En fecha tan temprana como 1967, bajo la denominación de Nueva Generación, 
reúne a cinco pintores figurativos con cinco abstractos (entre ellos, Barbadillo (1929-
2003), Teixidor, Yturralde (1942) y Gordillo que habría de convertirse, sin pretenderlo 
realmente, en la referencia insoslayable de los nuevos figurativos de los ochenta, que 
vieron en él una suerte de guía práctica y teórica para sus propia experiencias reno-
vadoras). Aguirre tuvo el coraje y el acierto de apostar por pintores muy jóvenes que 
en pocos años serían figuras importantes en el panoramas de la década.
El 1979 tiene lugar en la Galería Juana Mordó de Madrid la exposición llamada sig-
nificativamente 1980. Presentada con textos programáticos elaborados por Juan 
Manuel Bonet, Francisco Rivas y Ángel González García. Incluía los siguientes artis-
tas: Guillermo Pérez Villalta, Manuel Quejido (1946), José Manuel Broto, Miguel Án-
gel Campano, Chema Cobo, Gerardo Delgado (1942), Enrique Quejido (1948), Pancho 
Ortuño (1950) y Rafael Ramírez Blanco (1950), (en la posterior itinerancia se añadió 
Alfonso Albacete). La principal reivindicación ideológica de los textos no se refería 
tanto a la defensa de un cierto estilo pictórico, en realidad, había obras figurativas y 
abstractas, sino directamente a la pintura como goce y expresión de la libertad del ar-
tista y el rechazo a imposiciones externas. Las palabras de Achille Bonito Oliva (2002), 
referidas a la transvanguardia, encajan bien en nuestro contexto:
La obra se convierte en un mapa del nomadismo, del desplazamiento progresivo lle-
vado a la práctica soslayando intenciones previamente trazadas por el artista. Este 
es un ciego-vidente que menea la cola en torno a un goce que no se achica ante nada 
y aún menos ante la historia (p. 1).
1980 inaugura un periodo fértil de exposiciones, tanto privadas como públicas, 
que ponen en valor a jóvenes creadores nacionales y generan una notable actividad 
artística. Le siguieron Madrid DF (1980, Museo Municipal de Madrid) que incluye a dos 
figuras claves en la nueva escultura: Eva Lootz y Adolf Schlosser. La actividad no se 
limita a la capital de España: Atlántica 82 (Santiago de Compostela, 1882), Saló de Tar-
dor (Barcelona, 1985) o Cota Cero (Alicante, 1985). Esta última, organizada por Kevin 
Power y en la que se incluían artistas tan diversos como Dis Berlín (1959), Miquel Bar-
celó, Juan Navarro Baldeweg, Guillermo Pérez Villalta o Juan Uslé (1954), representó 
un punto de inflexión en la década. Para Anna María Guasch (1997):
Los artistas seleccionados practicaban una pintura que, a diferencia de la vista en 
1980 y Madrid DF, encajaba con los modelos del neoexpresionismo y en especial con 
ciertos modelos de comportamientos, tenidos como posmodernos: vitalismo (…), ac-
titudes románticas, subjetividad y cultivo matizado del lenguaje neoexpresionista 
(p. 339).
En 1989 tiene lugar en Amsterdam una exposición comisariada por José Luis Brea, 
que se ha venido considerando como el cierre de la década, de la preponderancia de la 
figuración y el neoexpresionismo. En Before and After the Enthusiam reaparecen con 
 813. Marco contextual
fuerza viejos y nuevos conceptuales, Juan Hidalgo (1927), Joan Brossa (1919-1998) 
y Rogelio López Cuenca (1959), con pintores y escultores de una nueva generación, 
Pepe Espaliú (1955-1993), Cristina Iglesias (1963), Juan Muñoz (1953-2001) o Ferrán 
García Sevilla. Para López Cuenca (2004):
 Esta muestra representa una de las rupturas más claras respecto a la línea pictórica 
que ha dominado el arte español en la década de 1980, abriendo el camino para el 
trabajo de artistas como Pedro G. Romero o Federico Guzmán, quienes recuperarían 
una verdad más conceptual y política para el arte español de los 90 (p. 31).
En esos años finales ya era evidente no sólo el retorno del conceptual y cierta decli-
nación de la pintura, sino también el impacto de las nuevas tecnológicas que en pocos 
años transformarían un paisaje familiar en un horizonte complejo y volátil.
Si la pintura se retrajo hacia formas del pasado en muchos casos, la escultura, que 
comparte en líneas generales la relación problemática de la pintura con la política 
artística —de hecho la nómina de pintores/escultores es muy amplia—, pareció asi-
milar con más soltura y menos complejos la revolución del minimal y el conceptual, 
así como la aparición de nuevos materiales que ampliaban objetivamente su campo 
de actuación. Una vez abandonada la idea de la representación ingenua de la realidad, 
del pedestal como seña de identidad de la obra, de la ornamentación como fin, la es-
cultura hubo de buscar su propio espacio de actuación (el espacio raptado, en frase de 
Javier Maderuelo). La ruptura radical con el pasado planteó la necesidad de una rede-
finición del sentido de su quehacer y su lugar en el conjunto de la actividad plástica. 
La fuerte tradición española, Julio González (1875-1942), Oteiza (1908-2003), Chillida 
(1924-2002), se antoja más como un estímulo que como un lastre para la renovación y 
puesta al día de los artistas más jóvenes, si bien se pueden señalar diferencias regio-
nales, unidas a tradiciones locales. Aunque algunos de los nuevos creadores mantuvo 
un apego firme a la tradición local, renovándola, (Francisco Leiro (1957), sería un ejem-
plo de ello en Galicia), la mayoría se decantó hacia posiciones abstractas, minimal o 
conceptuales: Susana Solano (1946) Txomín Badiola (1957), Cristina Iglesias (1963), 
Pello Irazu (1973) y Pepe Espaliú son algunos de los artistas, que partiendo de la gran 
tradición, se adentran en terrenos más acordes con las tendencias internacionales, 
incluyendo el land art y el arte povera, bien conocidas en la España de los últimos años 
ochenta.
Se puede constatar una tradición más directamente conceptual, en la ancha estela 
de Beuys, en artistas de origen europeo asentados en España: Adolf Schlosser (1939-
2004), Eva Lootz (1940) y Wolf Vostell (1932-1998), en los que la diferencia de edad 
con respecto a los más jóvenes no supuso ningún obstáculo para su integración en el 
panorama creativo.
Hay también un grupo de creadores como Jaume Plensa (1955) y Juan Muñoz 
(1953-2001), entre otros, que optan por una tendencia más espectacular, y en el caso 
de Muñoz más realista, de ocupación del espacio público, sin que ello implique una 
voluntad tradicional de ornamentación, sino más bien una intervención y redefini-
ción de ese mismo espacio.
La utilización de nuevas tecnologías ha generado cambios profundos en nuestra 
comprensión de la escultura y, si bien, ya a final de los ochenta se empezaba a prestar 
atención a las instalaciones y al vídeo arte, hoy en día se hace cada vez más difícil 
delimitar un campo creativo que no esté sometido a tensiones y cambios constantes.
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3.2.3. Hacia el siglo xxi
La democratización y la modernización, es decir la homologación con las socieda-
des capitalistas europeas, de un pueblo largamente sometido y amordazado, creó las 
condiciones necesarias para una eclosión de impulsos transformadores en todo los 
aspectos de la vida social. Ninguna actividad creativa fue ajena a la nueva situación 
y todas experimentaron cambios que se prolongarían décadas. Pensemos en la foto-
grafía, el cine, la arquitectura, el diseño (en la renovación que experimentó gracias a 
artistas como Alberto Corazón (1949), el comic, e incluso en campos híbridos, en los 
márgenes de la creación, como la moda, la peluquería o el maquillaje.
A veces fueron iniciativas que venían desde abajo —recuperación de tradiciones 
preteridas por el franquismo, lucha por la igualdad de los homosexuales, coordina-
doras de presos comunes COPEL...—, más o menos organizadas, pero firmes en sus 
propósitos; otras veces, fue desde el poder de las élites de donde procedía el estímulo 
de cambio.
La Movida madrileña parece conjugar ambas fuentes, con un resultado, visto des-
de la óptica actual, no muy brillante, pero en absoluto desdeñable. Su origen se suele 
situar, sin mucho rigor historiográfico, pero con una fuerte carga mítica, en 1980, en 
un concierto homenaje a un músico (Canito), muerto en un accidente de tráfico. Se 
trató en sus inicios de una fiesta urbana y nocturna en la que no faltaron ni el rock 
ni las drogas (en abundancia) ni el sexo, protagonizada por jóvenes de la nueva clase 
media dispuestos a tomar la calle como ya lo habían hecho sus colegas californianos 
o londinense hacía unos años, cobrándose así una deuda que se había contraído en 
los años sombríos de la dictadura. Poco a poco, intelectuales y artistas y políticos se 
fueron sumando al jolgorio, al tiempo que le proporcionaban una base teórica y un 
pátina de estética más convencional. En 1984, el carismático alcalde de la ciudad, En-
rique Tierno Galván, lanzó su célebre proclama: «¡ Rockeros! El que no esté colocado 
que se coloque...y ¡al loro!».
Primero fueron los programas de radio, no sólo ceñidos a la música; luego los fanzi-
nes, y más tarde las revistas. La Luna de Madrid (1982), dirigida por Borja Casani en su 
primera fase, fue capaz de aglutinar en sus páginas los trabajos de autores de campos 
dispares y de proporcionar al nuevo público no sólo una fuente de información y crea-
ción, sino también un escaparate en el que los lectores se reconocieran y pudieran 
identificarse con los artistas de moda. Su difusión fue enorme, con cifras nunca vistas 
en una revista cultural y su contribución la redefinición de Madrid como capital de 
una España nueva y distinta fue decisiva.
Las élites políticas vieron en este nuevo sentimiento de pertenencia y orgullo de 
los madrileños, no exento de cierto chauvinismo, del que no eran ajenos los directo-
res de La Luna, Casani y Martínez, cuando afirmaban: «En el corto espacio de 10 años, 
los madrileños nos hemos marcado así de sopetón más novedades que un neoyorki-
no en toda sus existencia» (págs. 6-7), pero también el camino para crear una nueva 
identidad local-autonómica, basada no tanto en la revalorización de tradiciones polí-
ticas y culturales propias, como en Cataluña o el País Vasco, sino en la identificación 
de sus habitantes con la modernidad, con la novedad, con una actitud de tolerancia 
ciertamente acrítica y tendente al hedonismo, aunque no por ello privada totalmen-
te de cierta carga subversiva. De hecho la Movida fue vista con desconfianza, tanto 
por la derecha, que veía en ella una clara demostración de la degeneración moral a 
que conduce la democracia liberal; como por la izquierda no socialista, para la que 
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era poco más que una huida festiva de la verdadera realidad político-social. Para los 
que la vivieron, y para los muchos en todo el país que se identificaron con ella, fue 
un momento singular, antidogmático y vitalista, de libertad individual y colectiva, 
la materialización de impulsos largamente reprimidos y finalmente realizados: hoy 
en día su apreciación tiene el aroma de la nostalgia por los tiempos que no volverán.
La revisión critica de la transición por parte de muchos pensadores actuales en la 
órbita del pensamiento crítico y posmarxista, para los que el proceso supuso una re-
forma no rupturista del sistema anterior, en la que la izquierda moderada abandonó 
sus señas de identidad para sumarse al carro del la posmodernidad neocapitalista, ha 
incidido necesariamente en la valoración de la Movida. Una buena muestra del discur-
so hegemónico se puede encontrar en las palabras de Eduardo Subirats (2002):
La movida fue un efecto de superficie (...). Se identificó enteramente con la fiesta 
frívola y corrupta, con una estrategia de signos bufos, y con una acción social com-
prendida estrictamente como mercancía y simulación. Pese a su banalidad, o preci-
samente a causa de ella, la Movida significó, sin embargo, una verdadera y radical 
transformación de la cultura, neutralizando cualquier forma de crítica social y de 
reflexión histórica (p. 78).
Hay, con todo, voces disidentes que pretenden matizar la demolición de la Movida. 
Juan Pablo Wert (2007), utilizando la famosa frase de Galileo Galilei en Eppur si muo-
ve, a través del análisis de distintas producciones del entorno de la Movida – las obras 
de Costus (Enrique Naya (1953-1989) y Juan José Carrero (1955-1989), principalmen-
te—, apoyándose en la concepción de lo camp de Susan Sontag, ve en estas produc-
ciones una capacidad crítica y subversiva que las desplazan del centro del proceso de 
mercantilización y asimilación en el discurso dominante:
Consistió (la Movida por medio del camp), tanto en el descubrimiento del nuevo cam-
po donde ha de desarrollarse la batalla del arte, el de la vida cotidiana, el de las acti-
tudes y los valores, como en las tácticas y armas a utilizar: un gusto desconcertante 
y el humor, respectivamente (p. 52).
El autor incide en un terreno en el que las espadas siguen en alto: el del campo de 
batalla entre la mercantilización y asimilación de las obras de arte y potencialidad 
para crear discursos alternativos que rompan la hegemonía del mercado.
3.3. La movida artística malagueña
Tomamos las calles, las camas,
los bares y las galerías…
Sabino Méndez (Los Trogloditas)
Es difícil escribir un texto razonado sobre la Málaga cultural de los 80 en un verano, 
casi otoño, que no tiene el color de aquellos años. Y esto es así, porque muchos de 
los artífices y promotores de lo que se dio en llamar la Movida malagueña desgra-
ciadamente ya no están con nosotros. Estoy recordando a Joaquín de Molina, Carlos 
Durán, Ángel Luis Calvo Capa, Juan Antonio Ramírez, Luis Bono y Francisco Peñalosa, 
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Galería de Arte del Colegio de 
Arquitectos de Málaga. Foto: 
Pepe Ponce
entre otros. Este último, un arquitecto sego-
viano afincado en Málaga desde 1972, cuya 
labor al frente del Colegio de Arquitectos po-
sibilitó la conversión de la institución colegial 
en «un faro de vanguardia, un lugar en el que la 
cultura contemporánea contribuyó a cambiar 
una ciudad páramo» (Busutil, 2008). Su singu-
lar figura favoreció la incorporación activa a la 
Comisión de Cultura de una joven generación 
de arquitectos, formados en los principios de 
la arquitectura moderna, que dotó de una nue-
va imagen a una profesión ligada hasta enton-
ces al desarrollismo salvaje de los años sesenta 
(Díaz Pardo, 2006, págs. 13-19).17
Esta es, por tanto, una crónica que apela a la 
emoción más que a la razón.
Como afirma Bernardo Palomo (2004):
La década de los ochenta comienza con un importante acontecimiento de especial 
significación para la vida cultural de la ciudad de Málaga: se inaugura la sede oficial 
del Colegio de Arquitectos en Las Palmeras del Limonar. El órgano que aglutina a los 
arquitectos malagueños tuvo entre sus objetivos el impulsar la actividad cultural de 
la ciudad, sobre todo se pretendía la difusión de aquellas parcelas que tuviesen una 
menor implantación y, en aquellos momentos, el arte contemporáneo estaba entre 
esas actividades de actuación preferencial. Desde un principio las artes plásticas ocu-
paron un interés absoluto (p. 197).
El papel jugado por este organismo quedó suficientemente reflejado en la exposi-
ción 1980 – 2005. Veinticinco años de cultura en el Colegio de Arquitectos de Málaga, 
que tuvo lugar en las salas de exposiciones del Palacio Episcopal, en diciembre de 2005. 
En el texto del catálogo, titulado «Málaga se divierte», se desarrolla ampliamente la 
especial significación que para la vida cultural de la ciudad supuso la existencia de la 
galería de arte de las Palmeras del Limonar, como un espacio de proyección de ideas, 
formas, estilos, géneros, valores, genialidades que no encontraban sitio en otras es-
feras de la ciudad; un lugar donde confrontar lenguajes, técnicas e información sobre 
las manifestaciones artísticas más punteras que se estaban produciendo dentro y 
fuera de nuestro país; y por último, un instrumento de aprendizaje y formación para 
un público interesado en el arte contemporáneo que de otra manera, y merced a las 
penurias infraestructurales en materia cultural de la ciudad, no podría haberse dado 
a conocer jamás (Lumbreras, 2006, p. 21).
Una actividad que también se extendía al mecenazgo y participación en un sin fin 
de propuestas que se estaban generando en la escena cultural malagueña, facilitando 
el encuentro y la cristalización de una serie de corrientes e individualidades que sin 
su ayuda difícilmente habrían podido manifestarse plenamente. 
17  Para conocer la historia de la Comisión de Cultura del Colegio de Arquitectos. Díaz Pardo, J. I. (2006). 
La crónica de un presente que estuvo cargado de futuro, con acotaciones al margen (págs. 13-19). En el 
catálogo 1980 – 2005. Veinticinco años de cultura en el Colegio de Arquitectos de Málaga.
 853. Marco contextual
Sin embargo, no debemos olvidar que la renovación plástica en nuestra ciudad co-
mienza mucho antes y, más concretamente, a mediados de los sesenta, coincidiendo 
con un cierto auge económico relacionado con el primer turismo masivo de la Costa 
del Sol, de la mano de una serie de artistas de vanguardia pertenecientes a la llamada 
Generación del 50 que, unidos más por la geografía y el momento histórico concreto 
que por un ideario estético común, rompe con la pintura academicista y post-im-
presionista vigente hasta entonces en el panorama artístico local. Además se da la 
concurrencia de una serie de factores sociales y culturales, citados por Eugenio Car-
mona (1984) en su artículo «Patrimonio Artístico y Artes Plásticas Contemporáneas 
en Málaga: una aventura difícil»:
… Una cierta liberalización de la Diputación Provincial, donde se crearía una sala 
de exposiciones que pasaría a dirigir, hábilmente, Miguel Alcobendas, donde prác-
ticamente se fraguó la cabeza de ariete de nuestra pintura actual, la creación del 
Colegio Universitario, el surgimiento de una generación de escritores, premiados 
nacionalmente, muy conectados con todas las esferas de la creación; varios gru-
pos de Teatro Independiente…; sin olvidar el «boom» de la Enseñanza Media, con la 
creación de numerosos centros a los que acudieron profesionales jóvenes cuya pre-
sencia en la producción y animación cultural ciudadana creo que nunca ha sido sufi-
cientemente valorada. La creación del ya desgraciadamente desaparecido, Festival 
de Cine de Autor de Benalmádena, aparece en este contexto más como causalidad 
que casualidad. Además existió un último factor de concurrencia, hoy no cuantifi-
cable: la proclividad de ciertos profesionales liberales, a adquirir obra, a invertir en 
material artístico, existió el mercado. Por delante de todo esto, por supuesto, esta-
ban los pintores (p. 196). 
Si nos remontamos a los años setenta del pasado siglo, es justo el reconocimiento 
a la labor desempeñada por Miguel Alcobendas al frente de la antigua sala de exposi-
ciones de la Diputación de Málaga, situada en la calle Ancla. El único espacio público 
que daba salida a la producción artística local, sin olvidar los lenguajes y propuestas 
que se estaban dando fuera. Sólo recordar las palabras del propio Alcobendas, director 
de la sala entre 1971 y 1984, en el catálogo La pintura contemporánea en Málaga: 
En Málaga, ciudad donde la arbitrariedad es norma y el rigor excepción, después 
de diez temporadas galerísticas en la Sala de Exposiciones de la Diputación, cuya 
dirección me fue encargada a raíz de la realización de la película,18 han colgado sus 
cuadros entre las cien exposiciones individuales de mi programa, todos o casi todos 
los pintores malagueños importantes. Cerrado ya el ciclo, con una constancia que 
va desde noviembre de 1971 a junio de 1980, presentando contra viento y marea 
artistas locales, nacionales y extranjeros bajo el común denominador de algo tan 
discutible como el arte contemporáneo, y finalizada la colección propuesta de los 
cien Cuadernos de Arte publicados con motivo de las exposiciones individuales, es 
obligado hacer un ciclo exhaustivo de pintores malagueños, en el que se incorporen 
18  Se trata de la película La pintura de vanguardia en Málaga, con guión y dirección de Miguel Al-
cobendas, estrenada en 1970. Premio Málaga-Costa del Sol y premio al mejor documental español en el 
Festival de Cine de San Sebastián de aquél año, emitida por Televisión Española en el primer canal el 3 de 
octubre de 1971 y posteriormente adquirida por el entonces Ministerio de Educación y Ciencia en cuya 
cinemateca educativa figura con el número 733 de catálogo.
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Cartel Semana de Cine de Au-
tor. Benalmádena, 1969 
Catálogo Sala de Exposiciones 
de la Diputación Provincial de 
Málaga, 1982
nuevos nombres que han ido surgiendo en el panorama artístico local durante estos 
años (1982, p. 5). 19
Como afirma Castaños Alés (1992):
La trayectoria de la sala de la Diputación fue todo un ejercicio de sensibilidad, no 
exento de capacidad didáctica, como lo demuestra la sencilla y puntual colección de 
cien catálogos editados con motivo de las distintas exposiciones. Pudimos entonces 
ver obra reciente de Barbadillo, Yturralde, Elena Asins y Juan Antonio Aguirre, entre 
otros. Fue durante esos años cuando se concibió la idea de ir creando paralelamente 
una colección de arte, enriquecida a partir del requisito que obligaba a los artistas 
expositores a dejar una obra en el organismo provincial, conjunto significativo más 
de una vez propuesto por el propio Alcobendas como aportación inicial de un hipoté-
tico Museo de Arte Contemporáneo en la ciudad. Sin duda, se trataba de la primera 
vez que comenzaba a formarse en Málaga una digna colección de pintura y escultura 
actual. (p. 13). 20
19  La pintura contemporánea en Málaga recoge las exposiciones celebradas en la Sala de exposiciones 
de la Diputación Provincial, en las temporadas 1980-81-82. Entre las que están: Bornoy, Díaz-Oliva, Barba-
dillo, Aguilera, Lorenzo Saval, Ambrosio, Cepeda y Santarem, Diego Santos, La Pintura Contemporánea en 
Málaga (Aguilera, Alberca, Bejar, Bonilla, Bornoy, Díaz-Oliva, Hernández, Hidalgo, Lindell, Maruna, Ruano, 
Santos y Valdes), Díaz Del, Antonio Herraiz, Paco Aguilar, Gabriel Padilla, Pedro Saavedra, José María Prieto, 
Nuño-Ruíz y Manuel Álvarez. Las obras están acompañadas de los currículos profesionales, junto a una 
serie de textos escritos por los propios artistas y los críticos de arte Julio Trenas, Francisco J. Palomo Díaz, 
Manuel Mujica Láinez, Antonio Gala, José Infante, Carmelo Sánchez Muros o Rafael Pérez Estrada, entre 
otros.
20  La propuesta del referido Museo no cristalizará hasta dos décadas después, concretamente en mar-
zo de 2015, con la creación del Museo de Arte de la Diputación (MAD), cuya sede se encuentra en la Casa 
Museo de los Colarte en Antequera. El edificio de estilo manierista construido a finales del siglo XVIII, con 
un espacio expositivo de 1.000 metros cuadrados, alberga la colección permanente centrada en el arte es-
pañol de los siglos XIX y XX a través de un conjunto de más de 300 piezas de autores, como Pablo Picasso, 
José Moreno Carbonero, José Denis Belgrano, Antonio Muñoz Degrain, Enrique Brinkmann, Manuel Bar-
badillo o Carlos Aires, entre otros muchos creadores. Además de dos salas para exposiciones temporales. 
Actualmente, la dirección corre a cargo de Fernando Francés.
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Ahora bien, la práctica inexistencia de galerías privadas de arte contemporáneo 
—exceptuando la corta vida de La Mandrágora, entre 1971-1973, que apuesta por 
mostrar la obra de artistas de la nueva figuración madrileña como Guillermo Pérez 
Villalta o Carlos Franco, con exposiciones en 1972 y 1973 respectivamente—, y por 
tanto, de un mercado que asegure la supervivencia de las artes plásticas en nuestra 
ciudad conduce a un agrupamiento profesional de los creadores, conscientes de la 
importancia de promover y difundir la creación gráfica, que coincide con iniciativas 
similares en diversos puntos de la geografía española. Valgan como ejemplo, el ta-
ller, galería y editorial para obra gráfica promovido por el Grupo Quince de Madrid, 
que funcionó entre 1971 y 1985 como un centro artístico dirigido en sus inicios por 
María Corral, en colaboración con José Ayllón en la parte artística y Carmen Giménez 
en la difusión y comercialización.21 Además de otros espacios autogestionados por 
artistas activistas, como Poisson Soluble (1984), A Ua Crag (1985) o Espacio P (1985), 
que muestran la existencia de un movimiento de la sociedad civil y de los creadores 
situado al margen de la cultura administrada y profesionalizada que va a caracterizar 
la década posterior (Aramburu, 2012).
Será a finales de los setenta y comienzos de los ochenta cuando en Málaga se esta-
blezcan las bases de los frutos que se recogen en la actualidad. Con la creación de los 
talleres de grabado Colectivo Palmo (1978), Gravura (1979) y Taller de Grabado 7/10 
(1979), asistimos al florecimiento de espacios para el arte a partir de las necesidades 
de los artistas y no de las aspiraciones de la política cultural. Así mismo, la euforia 
creativa que vive la ciudad durante esos años se ve reflejada en las modernas y parti-
cipativas propuestas de artistas-activistas en bares y galerías, como las realizadas por 
Joaquín de Molina (1952-1986) y el colectivo Agustín Parejo School. Pero, sobre todo, 
en las muestras y convocatorias de la Galería de Arte del Colegio de Arquitectos, de 
las que hablaremos más extensamente en otro capítulo. Un entusiasmo, en fin, que 
favorecerá la apertura a lo largo de la década de galerías privadas, como las promovi-
das por Esperanza Harras, Manuela Vilches, José Manuel García Agüera, Pedro Pizarro 
y Carmen de Julián.
3.3.1. Colectivo Palmo
Un grupo de artistas de la llamada «primera generación» se reúne, en diciembre de 
1978, en el Colectivo Palmo, iniciando sus actividades a principios de 1979. Un taller 
de grabado, dirigido desde sus inicios por Jorge Lindell, que tiene como objetivo prio-
ritario la edición de la obra gráfica de sus miembros, así como la de otros autores no 
vinculados al colectivo.22 El trabajo desarrollado por estos artistas —entre los que 
se cuentan, como socios fundadores, Manuel Barbadillo, Enrique Brinkmann, Ramón 
Gil, José Miralles, Pedro Maruna, José Faría, Jorge Lindell, Dámaso Ruano, Stefan von 
Reiswitz, Juan Fernández Béjar, Jesús Martínez Labrador, Pepa Caballero, José Díaz 
Oliva y Antonio Jiménez, y a quienes se unen, a partir de 1981, otros creadores y un 
grupo de personas de diferentes profesiones aficionados al arte como Alfonso Serra-
no, Elena Laverón, los hermanos Ponce, José Manuel Cabra de Luna, Vicente Seguí, 
José Seguí, Antonio Abad y Eugenio Carmona—, propicia la creación de una incipien-
te clientela proveniente, en su mayoría, de ciertos sectores de profesionales liberales 
21  Posteriormente primera directora del Museo Picasso Málaga, tras su trabajo al frente del Centro 
Nacional de Exposiciones entre 1983 y 1989.
22  Entre la obra gráfica editada, conviene destacar la de Luis Gordillo, José Guinovart, Antonio Saura, J. 
Hernández Pijuan, Eva Lootz y Mitsuo Miura.
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Algunos miembros de Palmo 
contemplando el tórculo para 
el taller de grabado, entre 
otros Díaz Oliva, Lindell, Abad, 
Bejar y Barbadillo.  
foto Pepe Ponce
Nina Salcines en el Colectivo 
Palmo. foto Pepe Ponce
Aspecto del acto de inaugu-
ración del Homenaje a Marcel 
Duchamp. foto Pepe Ponce
que permiten el mantenimiento de la agrupación hasta su definitiva desaparición en 
1987. 
El local —situado, durante algunos años, en la primera planta del edificio de la libre-
ría Prometeo, en la calle Puerta de Buenaventura, a cambio de un alquiler simbólico al 
activista ilustrado Francisco Puche y, a partir de 1985, en Marquesa de Moya—, cuenta 
una sala de exposiciones y organiza un certamen de artes plásticas dirigido a jóvenes 
creadores, así como una infinidad de manifestaciones artístico-culturales, cuya ges-
tión recae sucesivamente sobre Dulce Araújo, Emelina Fernández, Macarena Ruíz, Rosa 
Raya y Nina Salcines.23
La experiencia artística y personal del Colectivo Palmo (1978-1987), historia, natu-
raleza y objetivos, exposiciones, adquisiciones, estampaciones y actividades, el len-
guaje de la obra gráfica de sus miembros, se encuentra admirablemente recogida 
en el catálogo escrito por el historiador y crítico de arte Enrique Castaños Alés con 
motivo de la exposición Colectivo Palmo (2006), realizada en el Palacio de la Aduana 
de Málaga. 
23 Para conocer en profundidad la importancia de las mujeres en la gestión de museos, colectivos de 
artistas, espacios autogestionados o empresas de servicios culturales (Aramburu, N., 2012).
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Taller Gravura, 1981-2015
Vista de una inauguración en 
el Taller Gravura 
3.3.2. Taller de Grabado Gravura
Será en 1979, cuando un miembro del Colectivo Palmo —el artista portugués José 
Faria—, funde el Taller de Grabado Gravura. A él se unirá poco después el pintor Paco 
Aguilar quién, por aquél entonces, estudiaba «Arte Publicitario y Cartelismo» en la 
Escuela de Artes Aplicadas de Málaga. Unos estudios que completará con los cursos 
de grabado, impartidos por Faría en el mencionado taller. Este conocido maestro gra-
bador que había sido docente en la «Sociedade Cooperativa de Grabadores Portu-
gueses», se convertirá en una figura capital en el posterior desarrollo profesional del 
malagueño quién, partir de 1981 y gracias a una beca del Ministerio de Cultura, abrirá 
su propio taller en su sede actual de la calle Coronel. 
Actualmente se cumplen treinta y cuatro años de la fundación, bajo la inteligente 
y creativa dirección de Aguilar, del Taller de Grabado y Ediciones Gravura, que tuvo 
su conmemoración en la exposición 25 años del taller Gravura 1981-2006, comisaria-
da por Lourdes Jiménez Fernández e inaugurada en la desaparecida Sala Alameda de 
la Diputación Provincial de Málaga. Esta celebración constituye un acontecimiento 
insólito en una ciudad donde todas las agrupaciones profesionales han desapareci-
do; y más, si tenemos en cuenta que dicho espacio —como confiesa con orgullo el 
propio Aguilar—, aunque ha realizado numerosas colaboraciones con diversas Insti-
tuciones, nunca ha contado con ninguna subvención pública.
Sólo el tenaz y espléndido trabajo de su fundador, unido al de algunas personas 
que le han acompañado en este largo camino, como Ana Carmena, María José Casas, 
Guillermo Navarro, Javier Roz, Christian Bouzon, Inmaculada Carrasco y, en especial, 
su inseparable compañera Marian Martín, han hecho posible que Gravura se convierta 
en un referente nacional en el campo del grabado, gracias a su dinámica labor difuso-
ra en torno a la obra gráfica, que comprende una importante colección de grabados 
de artistas contemporáneos y actividades tales como la realización de cursos de ini-
ciación y experimentación al grabado calcográfico, la edición y estampado de obra 
gráfica y, a partir de 1990, la promoción de artistas con exposiciones individuales o 
colectivas en su sala.
3.3.3. Taller 7/10 (1979-1983)
En agosto de 1979 abre sus puertas en la calle Beatas el Taller de Grabado 7/10, ante «la 
necesidad de ofrecer una alternativa independiente de trabajo para los artistas plás-
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Cartel de la exposición La 
movida madrileña de Miguel 
Trillo, Taller 7/10, 1983. Diseño: 
Diego Santos
Interior Taller 7/10ticos, y la posterior difusión de su obra, intentando así cubrir un espacio cultural con-
temporáneo que las iniciativas oficiales y privadas no asumían en Málaga» (Taller 7/10, 
1982, p. 22). En su fundación participan pintores-grabadores de una generación pos-
terior, entre los que están Rafael Carmona, Alfonso Serrano, Francisco Santana, Diego 
Santos y José Bonilla, quién lo abandonará en 1980, incorporándose posteriormente 
Manolo Morales. Como apunta Eugenio Carmona (1984), «más interrelacionados en 
sus proposiciones plásticas, los «7/10» han cumplido un papel de similar importancia, 
si bien no han editado obra gráfica con regularidad periódica y su local ha estado abier-
to a manifestaciones más multiformes o de más estricta actualidad»(p. 196). 
Desgraciadamente no existen todavía estudios en profundidad sobre la trayecto-
ria de este colectivo y se desconoce el fin de los archivos del grupo, que edita cuatro 
carpetas de grabados con obras de los miembros del taller y de reconocidos autores 
contemporáneos.24 Entre sus señas de identidad están la investigación y experimen-
tación con el grabado a color y la aportación de nuevos materiales. Además de la 
realización de exposiciones, cursos de grabado, proyecciones de video, presentacio-
nes, mesas redondas, tertulias literarias, etc., buscando una interrelación entre las 
diversas disciplinas artísticas con las que se pretende llegar a un público más amplio 
y heterogéneo. 
Gracias a mi trabajo de promoción en el taller entre 1981 y 1983, «de estas exposi-
ciones heterodoxas conservo una imagen: la escalera de subida a la sala llena de pun-
kis y mods, esperando entrar, identificándose con la que fue la primera muestra de 
fotografías de Miguel Trillo (Jimena de la Frontera, Cádiz, 1953) celebrada en Málaga 
en 1983, representativa de la que se vino a llamar «movida madrileña» (Lumbreras, 
1993, p. 25). La exposición reunía más de un centenar de fotos en color de conciertos 
de grupos de pop y rock durante sus actuaciones en Madrid, a lo largo de tres años. 
Además iba acompañada de retratos de gente nocturna de la capital y documenta-
ción amplia sobre su gestación.
Siguiendo a José Manuel Lechado (2005):
24  Entre las carpetas y colecciones del Taller 7/10, están: Matiz (1979-80), con un grabado de cada 
miembro del grupo fundacional, Horadar (1980), con dos grabados de cada uno de los miembros funda-
dores, 81 (1981), con un grabado de Enrique Brinkmann, José Caballero, Rafael Carmona, Gerardo Delgado, 
José Ignacio Díaz Pardo, Carmen Laffón, Felipe Orlando, Francisco Peinado, Francisco Santana, Diego San-
tos, Alfonso Serrano y José Ramón Sierra y Silencioso Eros (1982), con dos piezas de Carmona, Morales y 
Santana.
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Fotografía de Miguel Trillo Miguel Trillo, por su parte, fue durante aquellos años el retratista de la espuma po-
pera. No se centró sólo en eso, pero sin duda sus fotos más famosas son las que tiró 
en interminables noches de música en directo pasadas en tugurios y garitos de todas 
clases. Las fotos de Rockola tienen el aire vaporoso de un sueño, o ese característico 
embotamientos de los sentidos que nos asalta después de saltar, beber, gritar… En 
las fotos de Trillo en directo casi se puede escuchar el jaleo atronador, respirar la 
hediondez de la noche, esa mezcla de excitación y agotamiento siempre aplazado, 
gracias a la magia química… hasta que el cuerpo no da para más (pp. 210-211).
Un recorrido fugaz por aquellos años me trae sensaciones de exploradora: siempre 
buscando, intentando descubrir algo nuevo y auténtico para la siguiente exposición. 
Artistas desconocidos, inventores, escritores de diarios, creadores de fotonovelas, 
dibujantes de artistas famosos… para una exposición de Arte Inédito. Una colección 
de objetos artísticos realizados con tetrabrik por un colectivo de personas de diferen-
tes disciplinas» (Lumbreras, 1993, p. 25). El grupo autodenominado Wilson —marca 
de una raqueta de tenis que uno de sus miembros, Joaquín Abenza, tenía por casa—, 
estaba formado por Luis María Brox, Esteban Pujals, Pepa Bueno, Juan Guerrero, Paco 
León y Luis Vázquez. Este último se haría pasar por representante de un coleccionista 
sueco —país originario del producto—, interesado en comprar las obras que se exhi-
bían en la que se denominó Muestra de Arte Moderno (1982). La hoja de sala realizada 
para la ocasión contenía dibujos de las piezas acompañados de escritos realizados por 
el propio colectivo, así como una selección de textos de autores como Aristóteles, 
Lewis Carroll, Rimbaud, Pessoa… Solo recordar, la cita de Pessoa que acompañaba a la 
obra «Naturaleza muerta», titulada «Callos a la manera de Oporto».
También pasaron por el taller los Muebles-tótem para televisores (1983) de Diego 
Santos; las electrografías de José Carlos Cómitre, Sine estro mensajes (1983); las pin-
turas, collages y esculturas de Juan Leyva Palma (1983). Sin olvidar otras actividades 
llevadas a cabo en 1981, como la presentación de la Carpeta Postrimería basada en 
un texto poético de Jaime Gil de Biedma, con obras de Julio Juste, Alfonso Medina 
y Pablo Sycet; la exposición y mesa redonda sobre los «bocetos del avance» del Plan 
General de Málaga; la tertulia literaria con el Colectivo 77… Y un año después, aquel 
Primer Curso de Expresión Musical impartido por José Miguel Hermoso para vein-
ticinco participantes sin ninguna formación musical, en el que colabora el Área de 
Juventud del Ayuntamiento de Málaga; los primeros visionados de documentales y 
 92 3. Marco contextual
Exposición Arte Inédito, Taller 
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Cartel Primer Curso de Expre-
sión Musical de José Miguel 
Hermoso en el 7/10, 1982. Di-
seño: Diego Santos
video-clips musicales realizados por Ignacio Ojeda, Ignacio Páez y Patxi Gutiérrez; la 
presentación del anteproyecto para la recuperación del antiguo Mercado de Mayoris-
ta (actual sede del CAC Málaga) y su utilización como Centro Municipal de las Artes 
y, en fin, la movida de gente, el intercambio de ideas, la creación como moneda de 
todos los días… 
Con motivo de la inauguración de la nueva sede en Las Palmeras del Limonar de 
la Delegación en Málaga del Colegio Oficial de Arquitectos de Andalucía Oriental, 
coincidiendo con el 50 aniversario de la fundación de esta Delegación Provincial, se 
organizan tres exposiciones, coordinadas por el Taller 7/10, que giran en torno a la 
obra gráfica: Obra Gráfica Contemporánea, cedida por Grupo 15 de Madrid, con obras 
de Gerardo Delgado, José Guerrero, Luis Gordillo, Joseph Guinovart, Juan Hernández 
Pijuán, Carmen Laffón, Manolo Millares, Lucio Muñoz, Andrés Nagel, Pilar Palomer y 
Antonio Saura, entre otros; El Grabado en Málaga que muestra la obra realizada por 
los dos talleres de gráfica contemporánea existentes en la ciudad, el Colectivo Palmo 
y el Taller 7/10; y por último, la dedicada a La Obra Gráfica y Sus Técnicas, facilitada 
por la Delegación de Granada del Colegio Oficial de Arquitectos de Andalucía Orien-
tal, Museo Provincial de Málaga y los coleccionistas Antonio Ruíz y Manuel Tofé, con 
nombres tan importantes como Rembrandt, Goya, Durero, Braque, Miró o Tapies. Las 
obras se expusieron en el interior de una estructura neumática, a modo de gusano, 
realizada para la ocasión por el arquitecto José Miguel de Prada Poole, que recorría los 
jardines colegiales desde la puerta de entrada hasta el edificio principal.
Siguiendo con las actividades organizadas por el Taller 7/10, no podemos olvidar El 
Primer Encuentro de Grabadores Andaluces (1981) en el que colaboran los miembros 
del citado taller (Rafael Carmona y Alfonso Serrano) y del Colectivo Palmo (Enrique 
Brinkmann, Jorge Lindell y Emelina Fernández), contando con la inestimable ayuda de 
Macarena Ruíz y Tecla Lumbreras. Este Primer Encuentro —patrocinado por la Junta 
de Andalucía, Diputación, Ayuntamiento, Universidad y Colegio de Arquitectos de 
Málaga—, constituye un intento inédito en nuestra Comunidad de recopilar el pa-
trimonio gráfico andaluz contemporáneo. Entre sus actividades están: la exposición 
Autores Andaluces25 en la Alcazaba de Málaga, en la que participan, con carácter mo-
nográfico, José Caballero y José Guerrero; el Congreso de la Estampa, celebrado en el 
25  La exposición Autores andaluces, compuesta por más de setenta obras, cuenta con la colaboración 
de las galerías Grupo 15, Juana Mordó, Juana de Aizpuru e Imagen Múltiple.
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Colegio de San Agustín, que cuenta con la participación de Anselmo Álvarez (director 
de la galería Tórculo), Ceferino Moreno (comisario de exposiciones internacionales), 
María Corral (directora de Grupo Quince), José Manuel Cabra de Luna (abogado, pintor 
y poeta), Eugenio Carmona (profesor universitario y crítico de arte), Antonio Gallego 
(director de los Servicios Culturales de la Fundación Juan March) y Rafael Peñalver 
(director del Centro Cultural de la Villa de Madrid); y por último, el Cursillo de Estam-
pación, a cargo del grabador y profesor argentino Oscar Manesi, desarrollado en las 
dependencias del Taller de Grabado 7/10.
Finalmente, en relación con las exposiciones del 7/10 en museos y galerías de arte, 
sólo destacar la presentación de la Carpeta Matiz en el Museo de Bellas Artes de 
Málaga (1979); Imagen Múltiple (Sevilla, 1980); La obra gráfica internacional, galería 
Laguada (Granada, 1981); El grabado en Málaga hoy, galería Tórculo (Madrid, 1981); 
Colectiva de Pintura y Gráfica (Sofía, Bulgaria, 1981); y por último, la presentación en 
Madrid del Taller de Grabado 7/10 en la galería Grupo Quince (1981), cuya colabora-
ción fue esencial en la celebración del Primer Encuentro de Grabadores Andaluces 
anteriormente mencionado.
Con la llegada de la democracia y la subida del Partido Socialista al poder, en octubre 
de 1982, «la cultura se erigió, ya desde los días de la transición, en el símbolo más 
aplaudido a la hora de promocionar el nuevo sistema político, tras cuatro décadas de 
censura y elitismo, y tras 20 años de una experiencia turística que había vuelto a fijar 
la imagen de España en los imaginarios internacionales» (Marzo y Badia, 2006, p. 2-3). 
Un nuevo espíritu de cambio que coincide con una progresiva desmovilización de 
los movimientos sociales iniciada en el tardo-franquismo predomina en la sociedad 
española como sinónimo de libertad y hedonismo. Paralelamente, en el terreno de 
las ideas, asistimos a un rechazo del discurso moderno en su intento de renovación 
radical de las formas tradicionales del arte y la cultura, el pensamiento y la vida social, 
que encuentra en el pensamiento postmoderno, caracterizado por la multiplicación 
de agentes, subjetividades y discursos, un recambio ideológico más acorde con los 
nuevos tiempos.
El panorama cultural y artístico malagueño es un fiel reflejo de las aceleradas 
transformaciones que se están produciendo a nivel del Estado. En el ámbito de las 
instituciones públicas, la renovada Diputación socialista desarrolla su política cultural 
contando con el consejo y la orientación del entonces director en funciones del Área 
de Cultura Javier Becerra quién, desde la década de los años ochenta hasta la actua-
lidad, ha desempeñado una labor callada y efectiva en la difusión y puesta en escena 
de la cultura en Málaga y su provincia. Bajo su supervisión, la sala de exposiciones 
de calle Ancla prosigue su labor de promoción del arte contemporáneo en nuestra 
ciudad contando con un nuevo responsable: Andrés García Cubo (1984-1986), al que 
sustituirá Sebastián Camps (1986-1987), Joaquín Abenza (1988-1990) y, ya en los no-
venta, Enrique Castaños (1990-1992) y Miguel Ramos, desde 1992 hasta su definitiva 
desaparición. 
No quiero continuar sin antes detenerme en una de las personalidades más contro-
vertidas y polémicas del ámbito artístico malagueño de aquellos años: Andrés García 
Cubo. Como señala el historiador de Arte Joaquín Abenza (1996) en Veinticinco años. 
Sala de exposiciones de la Diputación de Málaga:26 
26  Este catálogo fue editado con motivo de la tercera de las exposiciones conmemorativas de los XXV 
Años de la Sala de Exposiciones de la Diputación Provincial de Málaga.
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Catálogo Veinticinco Años Sala 
de Exposiciones de la Diputa-
ción de Málaga
Andrés García Cubo en la Per-
formance del disco-bar Casa-
blanca, 1984
García Cubo inicia esta segunda etapa dando cabida en la Sala a la nueva modernidad, 
animando un ambiente artístico local con negativas tendencias a encerrarse en sí 
mismo. Además organizó amplias e interesantes exposiciones en la Plaza de Toros y 
en el colegio de San Agustín, presentando del panorama nacional una última hornada 
de artistas hoy fundamentales en la escena plástica española como Chema Cobo, Eva 
Lootz, José María Sicilia, Menchu Lamas, etc. (p. 3).
Su nombre aparecerá unido a muchas de las iniciativas más novedosas que se rea-
lizan en nuestra ciudad, como la exposición colectiva Nuevamente en público (1981), 
organizada en la que más tarde será la galería de arte del Colegio de Arquitectos, en 
la que participan el propio García Cubo, la artista asturiana Rosa Pedrero y el arqui-
tecto José Ignacio Díaz Pardo, además de nombres tan significativos de la figuración 
malagueña de los setenta como Joaquín de Molina, Carlos Durán y Gabriel Padilla. O 
la más amplia y heterodoxa de El Pavo (1982) que inaugura su breve etapa al frente 
de la sala de exposiciones del Ateneo de Málaga, reuniendo a autores fundamentales 
de la escena artística madrileña como Guillermo Pérez Villalta, Sigfrido Martín Begué, 
Patricia Gadea, Herminio Molero, El Hortelano, Elena Blasco, Jorge Rueda, Ouka Lele, 
Alberto García Alix, junto a los malagueños Carlos Duran, Bola Barrionuevo, Daniel 
Muriel, Ángel Luis Calvo Capa, Chema Tato, Isabel Garnelo, Chema Lumbreras, Enrique 
Queipo y Plácido Romero, entre otros.
3.3.4. Activismo cultural
Al realizar una revisión del pasado cultural malagueño, me viene a la memoria un 
artículo del catedrático de Historia del Arte Eugenio Carmona, aparecido en el perió-
dico Málaga Hoy, de febrero de 2004. En su crónica el conocido historiador planteaba 
que el desarrollo cultural de la ciudad en las últimas décadas venía caracterizado por 
«las complejidades y contradicciones de los lugares periféricos y fronterizos» que, 
en el caso de Málaga, se concretaban en «una desarticulación urbana descorazona-
dora» entremezclada con la existencia de personalidades y hechos que por su parti-
cularidad acababan obteniendo la categoría de lo singular. Esta situación, sin duda, 
ha sido una constante en el terreno del arte contemporáneo en nuestra ciudad, don-
de no han faltado personajes y acontecimientos singulares dignos de mención.
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En este sentido, hay que destacar el papel jugado por algunos creadores en la reno-
vación plástica de la ciudad. Tal fue el caso del artista y agitador cultural Joaquín de 
Molina, pendiente todavía de una retrospectiva que le haga justicia. Nadie mejor que 
él encarnó el espíritu de grupo que se vivió en aquellos años. Su inquietud y energía, 
sus constantes viajes entre Ámsterdam, Madrid y Berlín, le convirtieron en un «correo 
del zar» de las corrientes artísticas más radicales del momento, y en un dinamizador 
cultural con propuestas tan pioneras como Vida Moderna (galería Harras, sala de la 
Diputación Provincial, Colectivo Palmo y Taller 7/10, 1983), la Performance veraniega 
en el disco-bar Casablanca (1984) o la programática exposición Línea de Costa (Museo 
de Bellas Artes de Málaga, 1986), por citar sólo algunas.
Como afirma Castaños Alés (1997):
No creo que nadie haya encarnado en esta ciudad con mayor intensidad y pureza 
el espíritu que se vivió durante la primera mitad de los ochenta, asumiendo muy 
conscientemente buen número de sus limitaciones y contradicciones, que Joaquín 
de Molina (Morón de la Frontera, Sevilla, 1952-Málaga, 1986), persona de vitalidad 
arrolladora y que, como creador, se entregó siempre hasta el límite de sus posibilida-
des, adoptando incluso una posición de compromiso ético y político (p. 89).
Una postura con la que también comulga Eduardo Haro Ibars,27 escritor por anto-
nomasia de la Movida y autor del jugoso texto realizado para la ocasión que lleva por 
título «De la vida moderna», en el que denuncia la despolitización en nuestro país de 
los postulados postmodernos a lo largo de los años ochenta y su conversión en con-
signa de moda. Valga como ejemplo el siguiente párrafo:
VIDA MODERNA: La imagen, ya lo es todo. Los medios de vida, los modos de vida, se 
venden en los escaparates. Se desvalorizan todos los movimientos de protesta, de di-
senso, desde el punk en adelante, convirtiéndolos en formas de vestir, en accesorios. 
Suponemos que algo habrá detrás de unos pantalones rasgados, porque seguimos 
creyendo que el hombre es uno, de pies a cabeza, y también lo que le envuelve. Pero, 
no: el bombardeo de imágenes se queda en eso: en imágenes. Nos parecen hermosos 
los muchachos que se pintan el pelo de tres colores, los que se envuelven en cueros, 
los que muestran en su vestuario y en su jerga una diferencia con lo común. Pero 
creemos que toda esa imagen, esa parafernalia, responde a algo. Quizás a un pensa-
miento; tal vez, ni siquiera un pensamiento, sino un embrión de él: algo, en fin, de lo 
que tendría que salir una nueva forma de vida. Y que, a veces, sale.
Vida Moderna reúne una amplia nómina de artistas alemanes y españoles, entre 
los que se incluyen los malagueños Joaquín de Molina, Carlos Durán, Gabriel Padilla, 
Daniel Muriel, Chema Tato y José Seguiri, adscritos a la nueva figuración; los abstrac-
tos Alfonso Serrano, Rafael Carmona, Francisco Santana y Diego Santos, agrupados 
en torno al Taller de Grabado 7/10; la escultora organicista Machú Harras y el singular 
artista Lope Martínez Alario; y, por último, algunos de los componentes de la última 
generación que participan de un planteamiento estético más ecléctico, como el co-
lectivo Agustín Parejo School, Chema Lumbreras, Plácido Romero y Enrique Queipo. 
La selección de autores confirma lo dicho por Castaños Alés (1997):
27  Autor del libro Gay Rock (1975), considerado como el texto fundacional de la Movida.
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Un grupo de amigos sentados 
delante de la obra “Nelly ha 
amado todo el rock… ¿y aho-
ra?”, Vida Moderna, Colectivo 
Palmo, 1983
Flyer Performance, disco-bar 
Casablanca, 1984. Diseño: Joa-
quín de Molina
Otro rasgo, ya señalado, característico del periodo —que lo diferencia más aún res-
pecto de la prácticamente inexistente vinculación entre los neofigurativos y los 
protagonistas de la vanguardia malagueña de los sesenta y setenta, salvo la ya co-
mentada excepción de Joaquín de Molina—, es que ahora sí va a haber una fluida 
comunicación lingüística y se van a producir influencias, sean o no admitidas por los 
interesados, entre ambos grupos generacionales, asimismo extendidas a los novísi-
mos de los noventa.
Además, «la máxima postmoderna, cayendo en una simplificación brutal de lo que 
la postmodernidad puede llegar a conjugar, será la tan usada y atacada del todo vale» 
(Alberich i Pascual, 2000, p. 111), pues junto a las piezas de autores más o menos con-
solidados se incluyen otras de colaboradores anónimos que comulgan con sus pro-
puestas. Valga como ejemplo mi participación en Vida Moderna con la obra «Nelly ha 
amado todo el rock… ¿y ahora?», en la que una muñeca recortable de tamaño natural 
y en ropa interior se rodea de un muestrario de atuendos para asistir a los conciertos 
de música.
El incombustible Joaquín de Molina es también el promotor de la Performance rea-
lizada en el disco-bar «Casablanca» (1984), sito en el Camino Nuevo, en la que también 
participan los malagueños Gabriel Padilla, Alfonso Serrano, Andrés García Cubo, Tecla 
Lumbreras, Agustín Parejo School, Plácido Romero, Chema Lumbreras, Enrique Quei-
po, Isabel Garnelo y Antonio Ramos. Pintar un cuadro en directo frente a las más de 
mil personas que llenaron el patio al aire libre del recinto, entre las once de la noche 
y las cinco de la mañana, buscaba mostrar a un público divertido y curioso una ma-
nera distinta de hacer arte que rezumaba el aire de la Modernidad. El local adquirió el 
material necesario (lienzos de grandes dimensiones, pinturas, pinceles…) y los artis-
tas hicieron el resto a cambio de una bien surtida barra libre. Durante algún tiempo 
las obras decoraron este mítico local de la Movida malagueña, reapareciendo, seis 
años después, en el bar «Zoo» —situado en los Baños del Carmen— en una muestra 
realizada con el objetivo de desmitificar el arte, gracias a la tarea de búsqueda del 
incombustible promotor de ocio y divertimento Javier Boxo y tras ser rescatadas por 
el galerista Alfredo Viñas de un contenedor.
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Joaquín de Molina en la Perfor-
mance del disco-bar Casablan-
ca, 1984
Plácido Romero en la Perfor-
mance del disco-bar Casablan-
ca, 1984
Tecla Lumbreras en la Perfor-
mance del disco-bar Casablan-
ca, 1984
Antes de dejar a Joaquín de Molina, me gustaría comentar una curiosa fotografía 
facilitada por Antonio García y Sebastián Becerra —antiguos miembros del desapa-
recido colectivo Agustín Parejo School—, en la que el autor se dejaba retratar junto 
a una pintada del grupo. La imagen refleja un interés común del artista postmoder-
no con los trabajos más sociales y políticos de la agrupación. Si bien en el caso de 
Joaquín, perteneciente a la generación de los setenta, se trata de una preocupación 
más reflexiva sobre el compromiso que debe adoptar el artista con su tiempo, en el 
de A.P.S se concreta en un activismo artístico heredero de los movimientos concep-
tuales de los setenta, que hunde sus raíces en las manifestaciones más radicales del 
movimiento moderno.
Esta singular asociación caracterizada por la anonimia de sus miembros unida al 
nombre de una calle de un barrio en demolición, desarrolló un intenso activismo ar-
tístico a lo largo de la década de los ochenta y primeros noventa. Como ellos mismos 
puntualizan en el folleto de presentación del proyecto Sin Larios (1992), «A.P.S. no es 
un artista o grupo artístico sino relaciones entre individuos donde lo artístico se da 
siempre por añadidura».
Como recoge Héctor Márquez, autor de la nota de prensa realizada con motivo de 
la presentación del proyecto Sin Larios en la Galería de Arte del Colegio de Arquitec-
tos, los trabajos del grupo abarcan casi todas las facetas de expresión y difusión a su 
alcance (video, happening, pegadas de carteles, edición de pegatinas, acciones, pin-
tura, collage, poesía grafitis, instalaciones, ediciones de revistas, música, campañas 
políticas, manifestaciones, etc.) siempre manteniendo como denominador común la 
intención de llamar la atención sobre los falsos discursos progresistas, sobre la simu-
lación cultural, sobre el poder alienante de los media o sobre las injusticias sociales 
que la sociedad burgueso-capitalista del «consuma y sea feliz» genera ontológica-
mente.
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Agustín Parejo School: grafías
Agustín Parejo School: Solda-
duskaren ez!
Agustín Parejo School: Poezía
Agustín Parejo School: Muerte 
al fascismo
Agustín Parejo School: Pollock
Agustín Parejo School: Picasso 
es cofrade, yo tampoco
Valga recordar los trabajos más emblemáticos del colectivo, algunos de los cuales 
formaron parte en su día de proyectos expositivos realizados en la institución cole-
gial, que actualmente se encuentran depositados en el Museo de Arte Contemporá-
neo de Barcelona (MACBA).
Difíciles de inventariar, por su misma naturaleza efímera, entre sus acciones artís-
ticas están las imaginativas y provocativas pintadas Pollock, Poezía, La palabra mata 
la cosa, Namibia libera subito, Die Kunst ist tot! Es lebe die mörderische Kunst der 
Agustin Parejo School! (¡El arte ha muerto! ¡Viva el arte asesino de Agustín Parejo 
School!), Picasso es cofrade/yo tampoco o Vota Moreno; pegadas de carteles (Málaga, 
Euskadi Da, Málaga, capital del Magreb, El Sur a la Fuerza o Sin Larios); o ediciones de 
revistas y fanzines como Absolument mondernier, Mal a rien póems, Du coté de l’URRS 
o Málaga, Euskadi Da. Además han diseñado publicaciones o catálogos ajenos y pro-
pios, auspiciado a inefables artistas, como al ecuatoriano Lenin Cumbe en el Museo de 
Arte Contemporáneo de Sevilla; han realizado exposiciones y participado en Ferias, 
Encuentros e importantes Galerías de Arte; han grabado temas musicales, algunos de 
los cuales alcanzaron una cierta difusión; han apadrinado otros grupos o iniciativas 
de carácter combatiente; han realizado los videos (Picasso par Picabia, Poezia, Pollock 
o Sin Larios) y han protestado por y junto a los Sin Vivienda; han realizado campañas 
políticas imposibles bajo el lema ¡Vota Moreno, vota con garbo! ante el estupor de los 
ciudadanos; han generado desde dentro a uno de los poetas plásticos más originales 
de la actualidad, Rogelio López Cuenca… Incluso han salido en la televisión. 
Como señala el profesor Esteban Pujals (2004), muy comprometido con la ciudad 
en esos años:
En tanto que grupo artístico multimedia, su producción parece haber abarcado prác-
ticamente todos los subgéneros en los que se había refugiado una producción ar-
tística «fugada» con respecto a los circuitos de distribución del arte del talento: el 
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Tríptico de la exposición El 
mar en tus ojos. 12 pintores/12 
poetas, Arkadia, 1983
mail-art, la poesía visual, el fanzine, el vídeo, el copy-art, la performance, la pintada 
estetizada, y, naturalmente, toda una variedad de estilos musicales de raigambre 
«after-punk (p. 154).
Así mismo, como afirma Maite Méndez (2013) en su exhaustivo y esclarecedor ar-
tículo sobre el proyecto Sin Larios:
Las propuestas de APS para la ciudad representaban, en suma, formas de impedir que 
el espacio público quedara convertido en Espacio Público®, de acuerdo con la defini-
ción de Rem Koolhaas: Espacio Público®, lo que queda de la ciudad después de haber 
suprimido lo imprevisible, esto es, un sustituto de la vida pública (Koolhaas, 2007: 42). 
Lo que dentro del museo resulta inofensivo, en la calle —o en lo que Rogelio López 
Cuenca llama los espacios no certificados como espacios artísticos a priori (López 
Cuenca, 1994: 204)— siempre causa alerta. El binomio arte-ciudad de APS suponía, 
en definitiva, el intento de acotar un espacio de la ciudad en el que propiciar lo im-
previsible, lo azaroso, lo conflictivo y distinto (p. 325).
Existen otros ejemplos de activismo cultural fuera del circuito de galerías y mu-
seos. Valga como ejemplo la exposición colectiva El mar en tus ojos. 12 pintores/12 
poetas, organizada con motivo de la inauguración, en octubre de 1983, de Arkadia. 
Una escuela de arte privada, situada en el número 36 del Paseo del Limonar, que pre-
tendía llevar a cabo una amplia y variada actividad artística que iba desde el baile a 
la gimnasia o la danza, pasando por otras disciplinas como el dibujo, la pintura y las 
artes plásticas. 
La muestra —promovida en esta ocasión por el fotógrafo Carlos Canal y una de las 
directoras del centro de nombre Violeta Cardenal—, contó con los pintores Antonio 
Ayuso, Carlos Durán, Antonio Herráiz, Chema Lumbreras, Daniel Muriel, Gabriel Padi-
lla, Agustín Parejo School, Plácido Romero, Diego Santos, José Seguiri y Tecla Lumbre-
ras. Además de los poetas y escritores Enrique Baena, José Carlos Cómitre, Francisco 
Chica, Javier Espinosa, José Carlos Gallegos, José Manuel Hidalgo, Juan Carlos Jurado, 
Gloria Merlo, Esteban Pujals, Rosa Romojaro, José Luis Olivares y Alfredo Taján. En la 
fiesta de apertura actuó Atentado Sarajevo, uno de los grupos musicales del momen-
to.
El texto del tríptico, escrito para la ocasión por el poeta José Infante, titulado «El 
mar es mi tipo o la ‘otra’ sexualidad», comienza con un párrafo muy representativo 
de la crítica posmoderna:
En una de las páginas de su libro ‘Babel’, Patti Smith afirma: ‘el tiempo es un mito 
de oro y mierda’. Y agrega más adelante: ‘todo es una mierda’. Es preciso redefinir la 
palabra arte. Esta es la edad donde todos crean’. Nuestra época es, sin duda, ambigua 
y devoradora. Ningún concepto sobrevive una década y en poco más de una de ellas, 
el rock and roll, por ejemplo, pasó de las cavernas de la marginación a las luminarias 
de los estadios, de la peligrosidad social a las condecoraciones de los Estados demo-
cráticos. Esto es sólo un ejemplo de lo que sucede hoy en día, que el arte acaba pre-
cisamente sirviendo a lo que quiere destruir. En el caso del rock a la sociedad, y por 
delegación, al Estado que la representa. En el caso de la pintura, todas las vanguardias 
desde hace un siglo no han tratado más que de destruir el Arte y han terminado en 
el catálogo de cualquier galería de Nueva York, París o Londres, hasta llegar a ser pre-
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Foto de familias: “Los letreros” 
y “Los plásticos” en el Semina-
rio de Málaga, Guía del Ocio, 
1991. foto Pepe Ponce
Flyer del Pub-Galería de Arte 
Terral
cisamente las multinacionales del arte las que dictan la vanguardia otoño-invierno o 
primavera-verano de la temporada que viene, con años de antelación, sus precurso-
res, sus estrellas y hasta sus epígonos.
La continua y fructífera colaboración entre pintores y escritores, gestada en aquel 
tiempo, tuvo una de sus manifestaciones más originales y divertidas en el partido de 
fútbol jugado entre los «letreros» y los «plásticos», en las instalaciones deportivas 
del Seminario de Málaga, del que guardamos unas imágenes del fotógrafo «todo-te-
rreno» Pepe Ponce aparecidas en la Guía del Ocio-Málaga (1991). El evento lúdico-de-
portivo tuvo lugar tras un encuentro de sus participantes en el inefable bar Onda 
Passadena regentado por un singular profesor de física, Daniel Jiménez del Paso, que 
ofició de árbitro para la ocasión. El local, situado frente al Mercado de la Merced, per-
manece todavía abierto. A su lado se encontraba el bar La Época, hoy desaparecido, 
muy frecuentado por escritores y poetas. 
Hablando de sitios de la Movida artística en el centro de la ciudad, no puedo olvidar 
el emblemático Pub-Galería Terral —localizado muy cerca de otro lugar de reunión 
llamado el Café Teatro, antigua casa del escultor Pedro de Mena, absurdamente re-
convertida en Museo Revello de Toro—, donde, desde comienzos de los ochenta y 
gracias al afán de su propietaria Pilar Chamorro, tuvimos la oportunidad de ver los 
primeros trabajos de algunos jóvenes creadores que disfrutaron en este lugar de un 
escaparate abierto a la modernidad. Fue allí, en 1984, donde Joaquín de Molina pro-
nunció la conferencia «Estética de la posmodernidad» que refleja el ideario del autor 
sobre la política y la cultura contemporánea, así como la posición que debe adoptar el 
artista ante su tiempo (De Molina, 2006, págs. 109-117).28
Una muestra más de la importancia del lugar la encontramos en un artículo apa-
recido en el diario Sur, titulado «Otro año más al borde del abismo: 1986», donde 
Gabriel Padilla da cuenta de las exposiciones individuales que se realizan en Te-
rral a lo largo de ese año. Entre las que están: Paco Pérez, Sebastián Navas, Adolfo 
Santarem, José Manuel Darro, Antonia Barba, Enrique Queipo, Daniel Muriel, Paco 
Mayorga y José Sánchez Ponce; además de una colectiva de pintores sevillanos (Mi-
28  Por su interés reproducimos el texto íntegro en el anexo de la tesis.
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guel Ángel Porro, Carmen Osuna y Lorena Fernández) y otra 
de malagueños (Benito Lozano, Antonia Barba, Sebastián Na-
vas y Enrique Queipo). Una relación que aparece junto a las 
programaciones de las salas de la Diputación, Colegio de Ar-
quitectos, Colectivo Palmo y Museo de Bellas Artes. En este 
último espacio tiene lugar la emblemática exposición Línea 
de Costa (1986) en la que participan los pintores Carlos Du-
rán, Gabriel Padilla, Pepe Seguiri, Joaquín de Molina, Diego 
Santos y Alfonso Serrano, aunque, desgraciadamente, como 
se lamenta el autor de la crónica, las nuevas directrices que 
emanan de la capital del Guadalquivir respecto a las compe-
tencias de la Delegación de Cultura pondrán fin al proyecto.
La colaboración entre creadores y no creadores —en el 
tradicional sentido del término—, de edades y disciplinas 
diversas, en la promoción artístico cultural de la ciudad se 
pone de manifiesto en una serie de proyectos que son un 
reflejo del espíritu creativo que se respira en esos años. Val-
gan como ejemplo, las efímeras instalaciones de La última 
moraga —realizadas en las playas del Peñón del Cuervo un 
27 de septiembre de 1986, al anochecer, por iniciativa del 
artista Benito Lozano—, de la que aún conservo el recuer-
do de un mensaje lanzado al mar por Daniel Muriel en el in-
terior de una botella, además del panfleto con la imagen de 
un espeto y los nombres de los participantes entre los que 
están artistas plásticos de varias generaciones, además de 
un nutrido grupo de fotógrafos, diseñadores, poetas, músicos, comunicadores, 
profesores universitarios… Gente, en definitiva, unida por las ganas de divertirse 
y generar algo nuevo.29 O la exposición 5 artistas contra el Apartheid —organi-
zada por Placido Romero, la primavera anterior, en el monte de San Antón—, que 
cuenta con la participación de Daniel Muriel, Placido Romero, Enrique Queipo, 
Benito Lozano y un quimérico artista de color, Enguema Konkure. A la caída de la 
tarde, las obras se iluminaban con linternas y velas.
En este recorrido he preferido pecar de exhaustiva a dejar fuera algunos nombres 
que participaron de manera activa en esa etapa irrepetible de los ochenta, y que han 
contribuido generosamente a lo que hoy es la Málaga cultural.
29  Por no dejar a nadie fuera cito textualmente la nómina de los participantes: Paco Aguilar, Paco 
Aguilera, Agustín Parejo School, Alvarado, Arjona, Antonio Ayuso, Enrique Baena, Antonio Barba, Barberán, 
Miguel Ángel Bernal, José Antonio Berrocal, Blanca Sánchez, Bola, Buly, José María Cabra, Carlos Canal, 
Enrique Carmona, Pepe Castellano, Cómitre, Concha, Mariano Cornejo, Manolo Criado, Juan Crossa, Paco 
Chica, Pilar Chamorro, Carlos Durán, José Pedro España, Javier Espinoza, Miguel Ángel Fuentes, Agustín Ga-
llardo, Isabel Garnelo, Juan Miguel González, José Carlos Guevara, José Manuel Guevara, Antonio Herraiz, 
Rafael Inglada, Inmaculada Jabato, Daniel Jiménez, Juan Carlos Jurado, Álvaro López, Benito Lozano, José 
Vicente Lozano, Chema Lumbreras, Tecla Lumbreras, Marga, Paco Mayorga, Gloria Merlo, Inés Montes, 
Manolo Morales, Daniel Muriel, María Navarro, Francisco Navas, Sebastián Navas, José Luis Olivares, Emilio 
Lupiañez, Casimiro, Pepe Oyarzábal, Padilla, Rosa Pedrero, Natoli Pinazo, Pinilla, Esteban Pujals, Queipo, 
Andrés Repiso, Paco Rojas, Antonio Romero, Elías Romero, Plácido Romero, Rosa Romojaro, Bernardo Ro-
quero, Rafa Rosado, José Ángel Ruiz, Leslie Sánchez, Santana, Adolfo Santarem, Diego Santos, Pepe Seguiri, 
Alfonso Serrano, Alfredo Taján, Tentor, Julio Tovar.
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3.3.5. Galerías de Arte
A comienzos de los 80, se inauguran en Paseo de Reding las galerías Harras (ju-
nio de 1981/1986) y Manuela Vilches (enero de 1981), esta última tras su paso por 
Marbella, despertando un gran interés en la escena artística malagueña, aunque la 
situación de debilidad del mercado del arte y, en general, del «ecosistema» de las 
artes plásticas en nuestra ciudad anticipe el cierre de ambos espacios. La actividad 
privada continúa con la apertura, en 1984, de la Galería de Arte Alameda de Coín, 
«un lugar de encuentro comprometido con la cultura, que estuvo abierta toda una 
década, sirviendo a varias generaciones de punto coin-cidente con la obra de los 
artistas más representativos de nuestro tiempo», en palabras del incombustible 
promotor cultural y creador José Manuel García Agüera. Dos años después, inicia su 
andadura la galería Pedro Pizarro que tendrá su primera sede en Alhaurín el Gran-
de en mayo del 86 para posteriormente trasladarse a la capital de la provincia en 
diciembre del 89 e inaugurar oficialmente el nuevo espacio en enero del 90. El pro-
grama expositivo —inaugurado con una colectiva que gira en torno a la iconografía 
del «San Sebastián»—, se sitúa dentro de la plástica más avanzada del momento, 
llegando a participar en dos ediciones de ARCO en 90 y 91, hasta su cierre en junio 
del 92. Y, por último, será en noviembre de 1986, cuando abra sus puertas la galería 
Carmen de Julián con exposiciones de los máximos exponentes de la Generación 
del 50, para, próxima a su cierre, apostar por propuestas más innovadoras y estar 
presente en tres ediciones de la Feria Internacional de Arte Contemporáneo madri-
leña (1989-1991), con obra de Alfonso Albacete, José de la Calle y el colectivo Agus-
tín Parejo School ( Juan Guerra y Dame algo).
Por último, mencionar el primer intento de crear una feria de arte contemporáneo 
en Málaga. TRIACA 89, organizada por la Universidad de Málaga en el Centro de Expo-
siciones Sur, cuenta con la colaboración de la Diputación Provincial, Ifecosol / Edicon-
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sa y la Junta de Andalucía. Sus promotores, los periodistas y escritores Javier Cuenca 
y Guillermo Busutil, agrupados en Trígono Producciones, buscan reunir durante una 
semana, en un medio no habitual, diferentes disciplinas artísticas que van desde la 
pintura, escultura, fotografía, vídeos e instalaciones hasta la danza, teatro, música 
y acciones. El catálogo recoge las muestras individuales de Cristóbal Gabarrón, Enri-
que Brinkmann, Antonio Ramón, Jorge Dragón, José Antonio Berrocal, Carlos Canal y 
Lukas Valentín; la participación de las galerías Pedro Pizarro, Carmen de Julián y Cole-
gio de Arquitectos con obras del fondo de galería y los artistas que representan y la 
exposición de publicaciones especializadas de Arte. Además de un intenso programa 
de actuaciones, talleres y conferencias, con nombres de la talla de Carmelo Bernaola 
(director de la Sinfónica de Vitoria) o Borja Casani (codirector de la revista Arena). 
Como apunta Busutil (1989):
Triaca 89 surge como un intento de abrir una gran puerta a las tendencias actuales 
para generar una cita donde cada año el sur del paralelo 36 reciba una muestra de 
la plástica contemporánea, más cercana a la cultura apenas transitada por la socie-
dad dominante. Porque esto supone una manera de ofrecer algo más que metáfora, 
disciplina y modernidad. Es la construcción de un presente plástico emergente en la 
ciudad y conectado con el resto de las producciones nacionales.
Pero la fiesta terminó. El cambio de década coincidió «con la extraña disolución de 
determinados ambientes de gentes de la creación que siempre habían movido esta 
ciudad y habían sido su referente», como afirma Eugenio Carmona (2004). Sin duda la 
existencia de un sistema del arte, débil y poco profesionalizado, tuvo mucho que ver. 
Aunque, tal vez, en el arte como en la música pop, las décadas son la unidad de me-
dida más común, pese a que en ambos campos fueron diversos los movimientos que 
convivieron durante aquél decenio. O tal vez en el arte como en la moda, las nuevas 
corrientes fueron revelándose como un fenómeno de temporada. Pues, siguiendo a 
Vicente Verdú, «en la era industrial el arte de vanguardia fue considerado más o me-
nos importante en virtud de su capacidad para crear sucesos nuevos, cristalizando 
en Picasso el productor perfecto, capaz de ser siempre otro. Otro autor diferente de 
obra nueva, sorprendente u original».
Con toda seguridad el arte de la década siguiente no fue ajena a éste fenómeno. 
O tal vez, como me comentó en cierta ocasión el brillante historiador Juan Antonio 
Ramírez, la globalización de la producción y de los mercados, a la que no es ajena el 
mundo del arte, solo permite la existencia en el panorama internacional de uno o dos 
artistas españoles.
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4.1. Diez años de la galería de arte del Colegio de Arquitectos
En aquellos años, éramos jóvenes y pagaban lo bastante 
mal como para garantizarte
unos colegas decentes
John le carre, Llamada para el Muerto
En la historia de esta emblemática sala se pueden establecer tres etapas (Palomo, 
2004, págs. 197-198):
Un primer periodo, 1980-1983, en el que coincidiendo con la inauguración de la 
nueva sede en Las Palmeras del Limonar se organizan para la ocasión las tres expo-
siciones anteriormente citadas en torno a la obra gráfica: Obra Gráfica Contemporá-
nea, El grabado en Málaga y La Obra Gráfica y Sus Técnicas. También está la muestra 
de grabados de Joan Miró, el artista alemán afincado en la provincia Gustav Thorli-
chen, las escultoras Elena Laverón y Machú Harras y la titulada Correspondencias 5 
Arquitectos 5 Escultores (1983), con obras de Eduardo Chillida, Mario Metz, Richard 
Serra, Joel Shapiro y Charles Simond, que compartieron espacio con diseños de los ar-
quitectos Emilio Ambas, Meter Eisenman, Frank Gehry, Leon Krier y Ventura, Raunch 
& Scout Brown.
El segundo periodo se inicia en 1984, coincidiendo con la dirección de la galería 
de arte de Tecla Lumbreras y con la existencia de una Comisión de Cultura especial-
mente activa durante estos años, de la que formaron parte personas tan entusias-
tas como María Eugenia Candau, José Ignacio Díaz Pardo, Pepe Oyarzábal, Tristán 
Martínez, María Agüera, Alfonso Mora, Federico Orellana, Carlos Hernández, Luis 
Pavón, Francisco Montero, Sebastián del Pino, Luis Bono, Manuel Matoses y Juan 
José Gutiérrez. Y posteriormente, Ciro de la Torre, Luis Pérez de Prada, Dolores Ji-
ménez y Rafael Gómez.
La tercera etapa comienza en 1994, situándose Pedro Pizarro al frente de la gale-
ría. La línea desarrollada manifiesta un apoyo decidido a los nuevos lenguajes, mos-
trando un perfil más profesional y menos experimental. Las exposiciones individuales 
más importantes de este periodo fueron las de Javier Utray, Daniel Canogar, Isidoro 
Valcárcel Medina, Juan Hidalgo, Luis Gordillo o Rogelio López Cuenca, entre otras.
Revisar el trabajo desarrollado durante los casi diez años que ocupé la dirección de la 
Galería de Arte del Colegio de Arquitectos, aunque sea para escribir una tesis, equivale 
a la visita a un psicoanalista para recapitular la historia de tu vida, porque «entonces 
los ciudadanos de este país se dedican, creo que por primera vez en su historia, a vivir: 
a vivir su vida personal» (Blázquez cit. en Gallero, 1991, contraportada). En la época 
que trabajé para la institución colegial vida y empleo caminaron de la mano pues «el 
instante, la frescura cotidiana, las ganas de vivir, la fascinación por la ciudad, por la 
gente, la noche, los bares, la ropa, los conciertos, la inocencia, el deslumbramiento 
ante lo nuevo» (Gallero, 1991, p. 12), hacían del trabajo una forma de diversión.
Una ocupación no exenta de dedicación. Atrás se quedan años de días con sus 
mañanas y sus madrugadas entre reuniones, montajes e inauguraciones, pateos de 
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calles, ojo avizor, intuiciones, certezas, visitas a estudios de artistas, viajes, largas 
conversaciones en bares, fiestas, conciertos, noches... Decir que trabajé sin desmayo 
sería incierto puesto que también los hubo tras el agotamiento causado por la falta 
de tiempo en montajes muy complicados, aunque siempre estuviera ahí para solucio-
nar los problemas Juan Miguel García Ramos, el mejor jefe de mantenimiento que he 
conocido nunca. Era «vox populi» que en un «test» de inteligencia, realizado entre los 
trabajadores del Colegio, había sacado la máxima calificación.
También estaban los colegas y todos aquellos que se acercaban a la galería con ga-
nas de echar una mano. Ahí siguen quedando los nombres de artistas y amigos como 
José María Córdoba, Diego Santos, Plácido Romero, Rosa Pedrero, Rafael Torán, José 
Miguel Hermoso, Alfredo Viñas, Manolo Monreal, Inmaculada Jabato, Isabel Garnelo, 
Gloria Merlo, Carmen Peral y Luis Moreno, aunque seguramente estoy olvidando a 
otros. Éramos jóvenes y nadie pensaba en profesionalizarse. Ninguno cobraba por 
ayudar a montar y desmontar una exposición, por las ideas sobre futuras exposicio-
nes, por pegar carteles en las calles, repartir pasquines en los bares o llevarte en su 
coche a recoger a un invitado, aunque en alguna ocasión los resultados fueran desas-
trosos como veremos más adelante.
Los recuerdos se suceden uno tras otro, hasta componer un mosaico de imágenes 
de una realidad más vivida que pensada. Pero como la memoria es selectiva y las fotos 
ayudan a recordar, hemos querido que la fotografía esté muy presente en este traba-
jo. Pues en aquellos años, «la imagen ha sustituido a las palabras. Se habla en forma 
de imágenes…, se pinta en forma de imágenes, se escribe en forma de imágenes, se 
piensa en forma de imágenes», ya que el lenguaje ha perdido su poder de raciocinio 
(De Molina, 1983).30
La apariencia, lo superficial y lo frívolo sustituye a los discursos, a lo profundo, a 
la lógica de las cosas. Las miradas suplantan las sesudas conversaciones sobre libros 
y «pelis». Los bares se convierten en informales lugares de charlas y reuniones. La 
acción política clandestina deviene en juego y diversión pública. Y el bien común da 
paso al disfrute personal. Todo ello, «esperando que caiga la noche»...
La frase de Gonzalo García Pino ilustra espléndidamente el momento: «Estábamos 
acostumbrados a la estética del marxista con su trenca y todo lo demás era pura fri-
volidad» (García Pino cit. en Gallero, 1991, p. 2). Entonces nadie salía de «normalito» a 
la calle, aunque tuviera que cambiarse el modelo en el ascensor de su casa. Peinados 
30  De Molina, J. (1983). La Estética de la Posmodernidad. Conferencia del artista malagueño en el 
Pub-Galería Terral, Málaga, con motivo de la exposición Vida Moderna.
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y maquillajes resultaban imprescindibles para ser mirados, como canta Mecano en 
su canción. La visita al peluquero —convertido en protagonista del momento— y el 
encontrar un atuendo adecuado para salir de copas, ocupaba gran parte de la jornada. 
En resumidas cuentas y siguiendo a Radio Futura estábamos «enamorados de la moda 
juvenil». El pintor Sigfrido Martín Begué lo resume de la siguiente manera: «Enton-
ces, cada uno iba de lo que quería. De punk o de mod. Y si te apetecía de ‘facha’, pues 
de ‘facha’. Cualquier cosa para luchar contra ‘la grises’ de la época» (Martín Begué cit. 
en Manrique, 2005, p. 55).
Alguien dijo que la España franquista era en blanco y negro (hipergris), y que en 
los ochenta llegó el color. Efectivamente sobrevino el color, el color negro, de un 
negro impoluto heredado de las tribus «punkis». El negro modificó la cultura de los 
colores, la moral de los colores. Su uso nocturno se amplió a la mañana, el mediodía 
y la tarde, tiñó los pantalones, las camisetas, las chaquetas y los zapatos, y vestimos 
de negro para asistir a una fiesta, pero también para ir al supermercado. Unas gafas 
negras escondían lo mismo una resaca mañanera que protegían las miradas en los 
bares y las discotecas. El negro dejó de ser el color del luto para convertirse en el 
color de la modernidad. Diseñadores, comisarios de exposiciones, artistas, galeristas 
y un largo etcétera lo utilizaban si querían parecer modernos. Si hubiera que asignar-
nos un color, a la manera ‘austeriana’, éste sin duda sería el negro.
Pero no todo era apariencia en aquellos años, para existir había que escribir, pintar, 
componer música, diseñar o hacer teatro. Algunas anécdotas ilustran esta realidad: 
un amigo al ser preguntado sobre su oficio, tras barajar posibles actividades, contes-
tó que era poeta lo que se confirmaría poco tiempo después al ser incluido en una 
antología nacional de escritores post-novísimos; otro, que trabajaba como ilustrador 
en un periódico mientras confeccionaba marionetas de goma-espuma en la intimidad 
doméstica, acabó dedicándose al teatro y creando una compañía de títeres de gran 
prestigio tras una muestra pública de sus recreaciones. Y en fin, una galerista en bus-
ca de nuevos talentos femeninos convenció a la hermana de un pintor local para que 
produjera obra en un mes para una exposición convirtiéndola en artista.
Pero se trata de hablar de mi trabajo al frente de la Galería de Arte del Colegio de 
Arquitectos. Todo empezó un día que asistía a una inauguración en el Colectivo Pal-
mo. Recuerdo que venía de una demostración de productos de belleza y estaba muy 
maquillada, por eso tuve vergüenza cuando los arquitectos José Ignacio Díaz Pardo y 
María Eugenia Candau se acercaron a preguntarme si quería trabajar con la Comisión 
de Cultura. La idea me entusiasmó y como podrán imaginarse dije que sí. Por aquel 
entonces yo vendía carpetas de grabados del Taller 7/10 y organizaba divertidas ex-
posiciones en un primer piso de la calle Beatas, con Diego Santos, Rafael Carmona, 
Alfonso Serrano y Francisco Santana. Con este bagaje, la estrecha relación con los ar-
tistas de la ciudad y ciertos conocimientos sobre los movimientos artísticos contem-
poráneos, comencé a dirigir la sala de exposiciones del recinto colegial en el año 1984.
El local estaba situado en un edificio anexo a la sede principal en su enclave actual 
de Las Palmeras del Limonar, que sirvió en tiempos como vivienda del jardinero. En 
este lugar ya se habían realizado anteriormente y de forma esporádica algunas mues-
tras e incluso llegó a utilizarse como local de ensayo del grupo musical Generación 
Mishima, de abril a diciembre de 1983, sufragándose los gastos de alquiler del equi-
po y la edición de una maqueta. Como recoge Bernardo Palomo (2004): «Este grupo 
pop, liderado por Alfredo Taján, actuó en una de las famosas fiestas veraniegas, que 
se convirtieron en todo un emblema de la modernidad, con asistencia de persona-
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jes muy conocidos, entre los que destacaba un, todavía, casi 
desconocido Pedro Almodóvar» (p. 221), acompañado de su 
inseparable colega de entonces Fabio McNamara.
Volviendo al trabajo, mi primera exposición no fue en 
la galería sino en el Salón de Actos del Edificio Principal. 
La Comisión de Cultura tenía programada con anterioridad 
una muestra de máscaras del artista sevillano Javier An-
cín. Todavía no he olvidado la tensión y el miedo que sen-
tí momentos antes de la hora fijada para la inauguración, 
mientras dudaba si realmente vendría alguien a visitarla. 
Pensaba en el hándicap que suponía la lejanía del Colegio 
de Arquitectos del centro, en una ciudad donde a la gente 
le cuesta desplazarse, en la falta de una línea regular de au-
tobuses y en las dificultades de localización por la falta de señalización en la zona. 
Eran muchos los inconvenientes y demasiados los nervios que me atenazaban.
Por eso nunca olvidaré a las primeras personas que llegaron, Joaquín y Queti, a las 
que siguieron otras, y a éstas, otras muchas que llegaron a ser amigos a fuerza de 
subir a la sala de exposiciones del Colegio durante diez años, superando los mismo 
obstáculos cada quince días, hasta convertirla en un lugar de encuentro, en un es-
pacio fundamental para entender la pequeña o gran historia cultural de Málaga en 
aquella época. Y aunque algunos de aquellos primeros visitantes dejaron de venir, o 
lo hacían esporádicamente, aparecieron otros nuevos, más jóvenes, que fueron lle-
nando el lugar sin fallar nunca. A pesar de todo sigo sintiendo todavía ese irracional 
temor antes de cada inauguración, similar al de muchos artistas, como si el tiempo o 
la experiencia no sirvieran para nada.
4.1.1. Pasando las fronteras
Si aquella exposición de máscaras fue la primera, el cuadro que inició nuestra colec-
ción fue La sombra de José María Córdoba (1950). Este pintor cordobés afincado en 
Mijas estuvo durante un tiempo muy ligado a la Comisión de Cultura, con quién cola-
boró asiduamente a raíz de una muestra de sus pinturas en junio de 1984.
A él debemos los primeros contactos con colectivos de artistas extranjeros. Gru-
pos como el danés Leifsgade-22 o el holandés De Vonk no sólo expusieron en nuestra 
sala sino que fueron invitados a Málaga durante un mes para realizar «in situ» sus 
instalaciones en los jardines colegiales. La experiencia fue apasionante: para los forá-
neos suponía enfrentarse a una obra concebida para un espacio concreto, realizada 
con materiales autóctonos; para los creadores y aficionados locales supuso la posi-
bilidad de confrontar lenguajes, técnicas, información, amistad… Gracias a aquellas 
relaciones algunos de nuestros artistas expusieron en otros países.
Leifsgade-22 estaba compuesto por los artistas visuales Mette Gitz-Johansen 
(1956), Anita Jorgensen (1942), Finn Petersen (1954), Frans Kannik (1949) y Finn Rein-
bothe (1953), formados en escuelas de Arte y Diseño y relacionados con corrientes 
neo-expresionistas o conceptuales. El colectivo colaboraba estrechamente con el 
artista y miembro fundador del Sindicato de Artes Plásticas de España Ignacio Rá-
bago (1950) y el músico Carsten Moller (1946), organista titular de la iglesia Kaper-
naumskirken en Copenhague. Con todos ellos hicimos la exposición Køben-Havh-Má-
laga (1986).
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Catálogo Køben-Havh-Málaga, 
Colegio de Arquitectos, 1986. 
Diseño: José Oyarzábal 
Para conocer la génesis del proyecto nada mejor que las palabras del propio Córdo-
ba (1986) escritas para el catálogo: 
Conocí el taller Leifsgade-22, con motivo de una instalación realizada en los locales 
que el colectivo tiene en Copenhague. El proyecto se llamaba «Mezquita». Habían 
manipulado un antiguo almacén de tabacos cuyos pilares formaban un bloque de co-
lumnas que los motivó a desarrollar un espacio relacionado con el templo cordobés. 
En este montaje intervinieron el sueco Lars Ekholm, los daneses F. Nielsen y Carsten 
Moller y el español Ignacio Rábago. Este último me habló de los trabajos que se lleva-
ban a cabo tanto por el colectivo como por los artistas invitados.
Mantuvimos algunas reuniones y les planteé la posibilidad de trabajar en España.
Leifsgade 22, Moller y Rábago, después de estudiar sobre planos y fotografías pri-
mero y su desplazamiento posterior, con semanas de antelación, para la mejor com-
prensión del lugar y la búsqueda de materiales autóctonos, diseñaron el proyecto 
para el Colegio de Arquitectos (p. 1).
Un año después tuvo lugar la exposición del colectivo holandés De Vonk (1987), 
formado por Jan de Beus (1958), Hans Cornelissen (1956), Martie van der Loo (1945), 
Erik Oldenhof (1951) y Bep Toscani (1940). Como recoge la revista Bulevar nº 2: [De 
Vonk] no constituye un grupo organizado, ni siquiera pertenece a una única genera-
ción, pero tiene afinidades en cuanto a estilo, imágenes e ideas respecto a la función 
del arte; que a pesar de surgir de una atmósfera cultural muy concreta, con referen-
cias propias, contiene elementos estilísticos que nos resultan cercanos.
Quizás su singularidad radique en la búsqueda de una conciencia colectiva itine-
rante que se va consolidando en contextos geográficos diversos, frente a realidades 
distintas, permitiendo la influencia de tradiciones regionales o locales. Por esta razón 
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El colectivo holandés De Vonk 
con creadores malagueños en 
casa de Carlos Durán, 1987. 
foto Pepe Ponce
no nos extraña encontrar algo del espíritu de Málaga en esta exposición, que ellos 
han realizado íntegramente en nuestra ciudad… (Lumbreras, 1987, p. 11).
Como afirma Esteban Pujals (1987) en el catálogo:
Sólo una cosa tienen en común estos cinco artistas (y ello habrá de definir a De Vonk): 
el empeño en seguir saltando, estimulados los unos por los otros; la convicción de 
que la obra es mejor cuando aún no es apenas posible, cuando no sabe uno todavía 
darle nombre. En esto no cabe hacer trampas: todo el mundo sabe distinguir entre lo 
vivo y lo consabido.
La presencia extranjera añadía siempre un toque exótico y desconcertante al ritmo 
colegial: un autor danés pretendiendo suspender una gran piedra sobre el lago, otro 
holandés realizando inquietantes dibujos eróticos (en el jardín) ante los ojos curiosos 
del personal, otros, daneses u holandeses, trabajando con su inevitable aire «guiri» 
y tomando el sol en los jardines en pleno noviembre… A mí me tocaba llevarlos a 
comprar materiales, a tomar copas por las noches o incluso al médico, como aquél 
pobre chico que cogió un enfriamiento que afortunadamente no pasó a mayores. De 
él recuerdo un ramo de flores diario y fiel en agradecimiento ambulatorio.
A nuestros rubios visitantes les encontramos para vivir un alojamiento-taller en 
Villa Suecia, junto a la casa-estudio del pintor malagueño Carlos Durán (1949-2012). 
Eran tiempos de fiestas, de contactos entre creadores de diferentes países, de enri-
quecimiento y amistades que todavía permanecen. 
De cada uno de ellos nos quedó una muestra de sus creaciones lo que contribuyó 
a enriquecer y a abrir las fronteras de la colección colegial, con casos como el de los 
artistas daneses, quienes donaron su producción íntegra al Colegio de Arquitectos; 
pero también un acento, un color, una forma de entender el trabajo, un sentido de la 
disciplina o de la cansera característicos, un país del que hablaban a muchos kilóme-
tros de distancia, a veces con frialdad, otras con dramático sentido de la realidad y 
otras, dándonos una lección de solidaridad y conciencia social.
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1992. Exposición: Las Fronteras 
del Arte: Tallin-Helsinki-Má-
laga, 1992. foto José Luis 
Rodríguez
Estas primeras experiencias iniciaron una de las líneas pro-
gramáticas de la galería: la celebración de exposiciones de artis-
tas foráneos con las que se pretendía incentivar en la medida de 
lo posible el contacto con los creadores locales.
Valga recordar la titulada Constructivistas concretos de Ska-
ne (1990), con obras de Sven Hansson (1927), Alexius Huber 
(1939), Bengt Orup (1916-1996) y Torsten Ridell (1946). En pa-
labras del profesor de Historia del Arte en la Universidad de Co-
penhague, Feddy Brunius (1990):
En una región como Skane, más cerca del continente europeo 
que el resto de Suecia, un número de artistas constructivistas 
concretos se han unido en un grupo. La colaboración en expo-
siciones está basada en una meta común —rebasar las fronte-
ras convencionales mediante una labor innovadora. Con ma-
teriales e imágenes nuevos. El innovador solitario puede sen-
tir temor ante la exposición de sus obras, pero los distintos 
miembros de un grupo apoyan el uno al otro —esto ha sido un 
fenómeno frecuente, tanto en el extranjero, como en Suecia.
En el mismo año tuvo lugar De Sur a Sur. Del Báltico al Medite-
rráneo (Ulf Trotzig [1925-2013] y Co Hulten [1916-2015]), con la 
colaboración del Centro Cultural de la Generación del 27, Ayun-
tamiento de Málaga y Caja de Ahorros de Antequera. Y un año 
después se organizó la exposición Cuatro pintores de Londres, 
en la que participaron los artistas Tony Bevan (1951), Adam Lowe (1959), Glenys Jo-
hnson (1952) y João Penalva (1949), contando con la colaboración de Enrique Juncosa 
y The British Council (Madrid). Tras constatar la contribución británica en el campo 
de la escultura a la escena artística internacional en la década de los ochenta, como 
contrapartida al expresionismo alemán, la transvanguardia italiana y otros «revivals» 
como el mínimal y el conceptual, Juncosa reivindicaba la revalorización de la pintura 
con esta selección.
Mención aparte merece el ciclo Las Fronteras del Arte, celebrado en los meses de 
septiembre, octubre y noviembre de 1992, que reunía una serie de exposiciones y 
actividades relacionadas con la situación del arte y los creadores en diferentes lati-
tudes. En Las Fronteras del Arte: Tallin-Helsinki-Málaga participaron los artistas esto-
nios Urmas Viik (1961), Andres Tali (1956), Leonhard Lapin (1947), Jüri Okas (1950) y 
los finlandeses Heikki Kukonen (1954), Harri Lepänen (1952) y Tapani Mikonen (1952). 
La muestra se acompañaba de la mesa redonda titulada «Circunstancias sociopolíti-
cas y realidad cultural en las nuevas Repúblicas Bálticas», moderada por Carmen Jime-
no, que contó con la presencia de Marta Rajzner, María Reimal, Miguel Romero Esteo, 
Manuel Morales, Juan Antonio Lacomba, Heikki Kukkonen, Andres Tali y Urmas Viik. A 
continuación tuvo lugar un concierto de violonchelo y piano a cargo del duo Tammik, 
formado por Urmas Tammik e Isabela Tchekushina.
Los pintores cubanos José Toirac (1966) y Tanya Angulo (1968), a quienes conoci-
mos por el colectivo Agustín Parejo School, intervinieron en el ciclo Las Fronteras del 
Arte: La Habana-Málaga, con la exposición y mesa redonda «Política y Cultura tras la 
Revolución Cubana». La responsable de prensa Ana Tomé actuó como moderadora de 
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Pasolini) de Rosa Pedrero, 
Colegio de Arquitectos, 1986. 
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Mavi Herrero, Muñecas, 1986. 
foto C11 Studio
Lino García, Alejandro Rodríguez Carrión, Alfredo Taján, An-
tonio Nadal, Vicente Granados y los mencionados artistas.
Finalmente, Las Fronteras del Arte: Ámsterdam-Málaga 
mostró la obra de la escultora Martie Van der Loo (1945), la 
pintora Edith Sont (1939) y la fotógrafa Diana Blok (1952). 
El periodista Héctor Márquez fue el encargado de moderar, 
«El caso holandés: ejemplos prácticos de mecenazgo artístico», que contó con la par-
ticipación de Enrique Castaños Alés, José Manuel Cabra de Luna, Pedro Pizarro y las 
artistas participantes.
4.1.2. Sobre mujeres artistas
José María Córdoba también abrió las puertas de la galería a las primeras autoras 
malagueñas, merced a la labor pedagógica que venía desarrollando desde hacía años 
en su taller de Fuengirola. Los nombres de Madaleine Edberg, Concha Mamely, Mar-
garet Harris y Herminia Hernández son ejemplo de ello. También están las muestras 
de otras creadoras, de disciplinas y procedencias diversas, que expusieron en la sala 
y enriquecieron el patrimonio colegial, en un tiempo donde las artistas solían ser 
minoría en las programaciones oficiales. En 9 No vistos (1985) y Colectivas de artis-
tas malagueños, realizadas entre 1989 y 1993, participan: Virginia Lorente, Antonia 
Barba, María Jesús Camacho, Carmen López, Titi Pedroche, Francisca Serón, Ángela 
Ache, Dolores Lamamié, Pilar López, Elena Garnelo, Odile Ruiz, Verónica Bulnes, Nela 
Codes, Matilde Secco, Concha Valderrama Galea, Liviana Leone, Natalia Resnik y Es-
ther Cardell. También están las individuales: Pinturas (1984) y Singularidad (1992), 
de Isabel Garnelo; Enloquecida cordura (1986) y Texto, pretexto y fotografías (1990), 
de Rosa Pedrero; Ideas luminosas (1987), de Jesusa Díaz-Meco; Son de mi raza (1992), 
de Encarni Lozano o Muñecas (1993), de María Victoria Herrero, patrocinada por el 
curso Urbanismo y Mujer (programa NOW de la Unión Europea), ésta última con la 
colaboración del Instituto de la Mujer de Málaga. 
El paso de la pintura urbana a las instalaciones, esculturas y electrografías de ca-
rácter intimista de Isabel Garnelo, lleva a la escultora Encarni Lozano (1992) a escribir 
en el catálogo:
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Hay artistas que utilizan un lenguaje formal para siempre. Esos son los más. Otros, 
(en este caso otra, Isabel Garnelo) quiere demostranos que puede variar su lenguaje 
formal y seguir contando, que no hace falta obsesionarse con el pincel, que ya no le 
gusta el Danone, que con la edad al ruborizarse ha perdido el color rojo. En definitiva, 
que sólo ella decide en cada momento cómo quiere expresarse realmente.
Esos son los imprescindibles.
Sobre la obra más política de Lozano, Janos Czierpinsky (1992) escribe:
Su exposición es incómoda en el más preciso sentido del término: no está hecha para 
ver y tirar. En ella, o encontramos un espejo o no veremos más que piedras y algunas 
fotocopias. Su tesis es bien sencilla: «o nosotros somos todos o somos nadie». Habla 
de los hombres, de los seres humanos, solos y encerrados como huevos, solos y muer-
tos como muertos, únicos y eternos como ese girar y girar de esos otros huevos de 
una antiguo mito camerunés que en su devenir explicaban un mundo enigmático, 
cuando en los mapas no se podían encontrar ciudades y países como Somalia, Saraje-
vo, Sudán, Etiopía, Calcuta, Bosnia, Adzerbaján, Eritrea… sin ir más lejos, el infierno.
4.1.3. Extraños en el paraíso
El carácter cosmopolita de Málaga también se vio fielmente reflejado en nuestra pro-
gramación. Una vuelta de tuerca más la constituyó la exposición ¿Qué pintamos aquí? 
(1989). Se trataba de reunir a más de una treintena de creadores extranjeros, entre 
pintores y escultores, algunos de ellos arquitectos, que vivían y trabajaban en nues-
tra provincia. Su interés radicó, al margen del artístico, en posibilitar el primer censo 
público de artistas foráneos en la provincia. Fue una exposición esforzada, donde la 
labor de José María Córdoba y los propios artistas resultó impagable, pero donde nos 
quedó una imagen imborrable del Babel cultural en la inauguración de la muestra.31 
La nómina era variable si se relacionaba con el país de origen y la localidad de resi-
dencia pero homogénea en cuanto a esa fascinación por la luz, el paisaje y la presencia 
constante del mar Mediterráneo que define el límite meridional de Málaga y su pro-
vincia… Tal vez aquí encontraron su paraíso como sugiere el título de la exposición, El 
Paraíso Encontrado, con el que el poeta José Antonio Mesa Toré bautizó un proyecto 
de similares características llevado a cabo, en el año 2001, en la Sala de Exposiciones 
Alameda de la Diputación de Málaga (Lumbreras, 2011, págs. 244-245).
31  Entre los artistas participantes estaban: Joop Birker (Holanda/Mijas), Drake Brookshaw (Inglaterra/
Mijas), Alan Burden (Inglaterra/Mijas), Gene Carlson (Estados Unidos/Mijas), Don Clarke (Inglaterra/Fuen-
girola), Madeleine Edberg (Suecia/Torremolinos), Rowland Fade (Inglaterra/Fuengirola), Manuel Fernández 
Marín (Murcia/Estados Unidos), Stefan Freiherr von Reiswitz (Alemania/Málaga), Charlotte Gordon (Esta-
dos Unidos/Mijas), Ahmad Ghoreishi (Iran/Torremolinos), Robert Harding (Inglaterra/Nerja), Margaret Ha-
rris (Inglaterra/Nerja), Robert Harvey (Estados Unidos/Macharaviaya), Petra Hennel (Alemania/Fuengirola), 
Claus Hougaard (Dinamarca/Fuengirola), Jimpei Kayukawa (Japón/Fuengirola), Gunter Kiefer (Alemania/
Mijas), Glenys Köhnke (Australia/Torremolinos), Anne Marie Lacompte (Francia/Málaga), Henry Langston 
(Canadá/Arenas), Jacques Laulheret (Francia/Álora), Michele Lehman (Suiza/Mijas), Christian Le Roy (Fran-
cia/Fuengirola), Peter Nielsen (Inglaterra/Mijas), Bayard Osborn (Estados Unidos/Gaucín), Paffard (Estados 
Unidos/Marbella), Michael Parkes (Estados Unidos/Fuengirola), Alfred Rogoway (Estados Unidos/Mijas), 
Jan Schreuder (Dinamarca/Mijas), Arne Haugen Sorensen (Dinamarca/Frigiliana), Jan Volz (Estados Unidos/
Mijas).
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Colegio de Arquitectos, 1989. 
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Una presencia a la que no era ajena la institución colegial que, 
como señalamos anteriormente, en el año 1982 llevó a cabo la 
muestra del fotógrafo y pintor alemán Gustavo Törlichen (Ham-
burgo, 1905-Alhaurín el Grande, Málaga, 1986), quien en 1937 
se exilia a Buenos Aires donde colabora con la escritora Victoria 
Ocampo en la publicación, en la revista Sur, de San Isidro (1941), 
ilustrándola con sesenta y ocho fotografías, y publica el libro-ál-
bum fotográfico La República Argentina (1948), con prólogo de 
Jorge Luis Borges. A comienzos de los cincuenta viaja a Bolivia 
y entabla amistad con el joven médico Ernesto Guevara (toda-
vía no conocido como el «Che»), instruyéndole sobre fotografía. 
Finalmente en 1970 llega a España, estableciéndose unos meses 
en Torremolinos y trasladándose definitivamente a Alhaurín el 
Grande. En esta localidad existe una fundación que lleva su nom-
bre, con el legado de todas sus pinturas y dibujos inspirados en 
las vanguardias rusas.
Además en 1984 se programaron tres exposiciones de auto-
res foráneos que residían en la zona, entre los que estaban: el alemán Stefan von 
Reiswitz (Múnich, 1931), el inglés Alan Burden (Harrow, 1938) y el danés Preben Son-
ne (Copenhague, 1928). Dos años después, la artista sueca Madeleine Edberg (Boden, 
1938) exponía en los jardines del recinto colegial su delicado trabajo Fibras.
Es difícil hablar de «extranjeros» para definir a un conjunto de creadores muchos 
de los cuales llevan en esta tierra toda una vida, perfectamente integrados en la cul-
tura local, que participan de manera activa en la renovación plástica del arte mala-
gueño. Tal es el caso del pintor, escultor y grabador Stefan afincado desde 1955 en 
la provincia, primero en Marbella y posteriormente en Málaga, donde pasa a formar 
parte del llamado Grupo Picasso en 1957. Un colectivo de artistas que lleva a cabo un 
sinfín de actividades en torno a la figura del genial malagueño, al que se unirá un año 
después el joven escultor sueco Owe Pellsjo. Además funda, junto a Jorge Lindell y 
Robert McDonald, el taller-cooperativa El Pesebre en 1970, organizando exposiciones 
de gráfica internacional no vistas hasta entonces en nuestra ciudad; y en 1978, el 
citado Colectivo Palmo en el que también participan otros grabadores de fuera como 
el croata Pedro Maruna y el portugués José Faria. Este último, residente en Málaga 
desde 1971 y creador del Taller Gravura a finales de la década de los setenta, como 
mencionábamos en el capítulo anterior (Lumbreras, 2011, págs. 249-251).
De igual manera resulta ilustrativa la trayectoria vital y profesional del artista Alan 
Burden quién, tras estudiar en la Escuela de Arte de su ciudad y posteriormente gra-
duarse en la Universidad de Newcastle, se sintió atraído por Andalucía fijando su re-
sidencia en Mijas. La exposición realizada en la galería del Colegio reunía veinticinco 
composiciones abstractas, que partían del paisaje y la arquitectura del entorno, como 
recoge el diario Sur. En la misma localidad costera residió durante largas temporadas 
el fotógrafo Preben Sonne, participante en el ciclo dedicado a la fotografía española 
Huida hacia la propia imagen (1984), del que hablaremos más adelante.
Ejemplo de integración en la vida artística local lo constituye Madelaine Edberg 
quién, tras instalarse a finales de los cincuenta en Torremolinos, realiza gran parte de 
su formación artística en Málaga. Estudia cinco años en la Escuela de Artes y Oficios 
San Telmo de Málaga, textil en la Escuela de Artes y Oficios de Motril y grabado en 
el Taller de Grabado de Fuengirola. Además imparte durante muchos años clases de 
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creatividad y textil en la Casa de la Cultura de la mencionada localidad costera. Y en 
2005 inaugura, junto a su hija Karolina Kinnander (1965), UkaMa, un centro de pro-
ducción artística con espacios expositivos, talleres y sala de conferencias sobre arte 
contemporáneo y medio ambiente. «No se puede estar más integrada en la cultura», 
como afirma el periodista norteamericano David Searl en el catálogo El paraíso en-
contrado (p. 90). Y Edberg apostilla: «Tengo una amiga sueca».
Finalmente, en 1988 tendrá lugar un acontecimiento de especial relevancia en la 
historia de la galería del Colegio como fue la presentación de la magna y desconocida 
obra del creador Frank Rebaxes (República Dominicana, 1907-Massachussets, EE.UU, 
1990), bajo el enigmático nombre El Mundo de Cirilo os da la bienvenida. La introduc-
ción en el «secreto mundo de Cirilo» se debió a un antiguo profesor de yoga, Enrique 
Moya. Él fue quién me habló de Rebajes, un dominicano afincado en Torremolinos, 
cuya obra fruto del trabajo de quince años se encontraba almacenada en Madrid, 
pendiente de una exposición en el Centro Superior de Investigaciones Científicas, 
que nunca llegó a materializarse. Su figura siempre estuvo rodeada de dificultades y 
misterio. 
Cuando visité su joyería-casa-taller situada en la céntrica calle San Miguel de To-
rremolinos, similar a la que años antes tuviera en la Quinta Avenida de Nueva York, 
me recibió un elegante y coqueto octogenario que me condujo a su estudio situado 
en la tercera planta, a través de un ascensor interior con teléfono. Al abrir la puerta, 
apareció ante mis ojos una alucinante exposición en blanco y negro. Frank se enfundó 
unos guantes bicolor y comenzó a mostrarme óvulos Ying-Yang, cintas de Möebius 
que subían y bajaban a la vez, máquinas imposibles que se movían en direcciones 
opuestas simultáneamente, círculos que se convertían en cuadrados o estrellas, aba-
nicos chinos, pajaritas de papel… Y mientras activaba las piezas con sus blancas y 
temblorosas manos, iba recitando:
He descubierto el movimiento en lo que los antiguos chinos llamaban «lo supremo 
último», como aparece representado en el diagrama del Ying y del Yang. Lo he des-
cifrado y encarnado en su verdadera capacidad dimensional, realizando sus ideas in-
herentes. He construido el «cuerpo» correspondiente al espíritu de este símbolo. Lo 
he desarrollado tanto que se puede decir que he agotado el tema (Rebajes cit. en 
Portales, 1988, págs. centrales).
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Antigua postal de la joyería 
de Frank Rebajes en la Quinta 
Avenida de Nueva York, 1952
Frank Rebajes, Óvulo, 1988, 
chapa de acero inoxidable, 45 x 
45 x 45 cm.
Interior del taller de Frank Re-
bajes
Los esotéricos objetos que lanzaban continuos retos a las mate-
máticas, la física y la mecánica ortodoxas, me llenaron de turbación 
e inquietud, pero sus formas me fascinaron. Unas estructuras que 
recordaban a las esculturas cinéticas de los hermanos Naum Gabo y 
Antoine Pevsner cuando proclamaban la instauración de «un elemen-
to nuevo en las artes plásticas: los ritmos cinéticos, formas esencia-
les de nuestras percepciones del tiempo real» (Marchán Fiz, 1995, p. 214). Pero sobre 
todo, a las extraordinarias piezas neoconcretas y sensoriales, Bichos (1960-1963), Tre-
pantes (1963) o Caminhando (1964), de la artista brasileña Lygia Clark. Cuando salí de 
allí me regaló un anillo con una piedra negra que aún conservo.
La exposición fue minuciosamente pensada y diseñada por el autor con la valiosa 
ayuda de Aurelio Ariza. El público que asistió aquella noche a la sala quedó entusias-
mado, lo que llevó a Guillermo Busutil (1988) a escribir:
De todas las exposiciones que han pasado por el Colegio de Arquitectos durante este 
año, la de Frank Rebaxes es la más difícil, la más arriesgada en planteamientos esté-
ticos y a la vez la única que ha dado la imagen de un universo plástico fuera de los 
límites del espacio y del tiempo (p. 9).
Tras la muestra colegial la colección de Frank Rebajes fue donada al Ayuntamiento 
de Málaga por el propio creador, antes de una muerte anunciada. Y actualmente se 
encuentra depositada en los almacenes de la Fundación Picasso a la espera de una ubi-
cación definitiva. En este sentido, paso a relatar una curiosa anécdota que me ocurrió 
cuando seleccionaba la obra para la exposición del Palacio Episcopal. Al mover las pie-
zas, sufrí un corte limpio y profundo en una pierna causado por una de las esculturas 
en metal. El polvo depositado sobre la superficie aconsejaba ponerme la inyección del 
tétanos. Entonces pensé: ¿Qué habría querido decirme Frank? ¿Podría descansar, por 
fin, en un merecido museo? ¿Porqué no, en el Museo del Relax?
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Jean Cocteau, El Estrecho de 
Gibraltar, panel para Ana de 
Pombo, 1961. foto El cordón 
umbilical
Jean Cocteau, Flamenco, pa-
nel para Ana de Pombo, 1961. 
foto El cordón umbilical
Jean Cocteau, La montaña de 
Marbella, panel para Ana de 
Pombo, 1961. foto El cordón 
umbilical
4.1.4. Paseando por el litoral
Otra de las personas capitales en la historia de nuestras actividades fue el artista Die-
go Santos (1953), a quien ya conocía del Taller 7/10. La colección del Colegio posee una 
magnífica pieza y varias obras gráficas del malagueño. De él siempre he admirado su 
profesionalidad, su entusiasmo inquebrantable para montar lo que parecía imposible 
y su cuidada y sistemática preocupación por el detalle. Con él iniciamos una serie de 
exposiciones relacionadas con las Costa Occidental de Málaga, y más concretamente 
con Torremolinos, como fueron: Bajondillo. Tótems para una playa, Marco’s Mini-bar. 
Cultura guiri y El Estilo del Relax (N-340, Málaga, h. 1953-1965), que marcaron hitos en 
la historia expositiva de esta ciudad y ayudaron a escribir las páginas más brillantes 
de la galería.
¿Qué significaba esa recurrencia a una parte de la geografía malagueña? La res-
puesta es bien sencilla: en esta localidad costera nació la modernidad. Torremolinos 
fue un referente en la renovación social, cultural y hasta sexual de los españoles. El 
origen habría que buscarlo, como escribe Alfredo Taján (2004), en una nómina de 
«personajes de la escena internacional» —entre monarcas, nobles, multimillonarios, 
actores y artistas en general— que llegaron a la Costa del Sol e inmediatamente se 
sintieron como en casa, eligiendo el litoral malagueño «para alojarse, bañarse y em-
borracharse» en sus playas, hoteles y boîtes. Sólo recordar a Frank Sinatra, Ava Gad-
ner o Marlon Brando, entre una lista interminable del mundo del cine.
También los hubo que utilizaron nuestra tierra como fuente de inspiración. Tal 
fue el caso de Jean Cocteau —gran amigo del malagueño Pablo Picasso—, que du-
rante su viaje a Marbella en 1961 pintó el gran fresco Flamenco, La montaña blanca 
de Marbella y El estrecho de Gibraltar, con el que decoró las paredes de La Maroma, 
insólita tienda/bar/escuela de danza de Ana de Pombo. Pinturas que son un reflejo de 
la mirada de Cocteau a España, un país al que consideraba «poesía en estado puro». 
O los que adoptaron la Costa del Sol como lugar de residencia, como el mencionado 
Frank Rebajes quién en 1960 abandona los Estados Unidos para establecerse en Espa-
ña, y más concretamente en Torremolinos, desarrollando en nuestra comunidad un 
intenso y fascinante trabajo dentro del ámbito de la plástica. O finalmente, los que 
la eligieron como destino postrero, como el genial director de cine Orson Welles, 
cuyas cenizas se encuentran depositadas en un pozo de la finca de los Ordóñez, más 
al interior, en Ronda.
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Postal de la playa del Bajondi-
llo, con los troncos pintados 
por Francisco Tudela, 1967
Bajondillo. Tótems para una 
playa, 1984. foto José María 
García Corral
Rinoceronte en los jardines 
del Colegio de Arquitectos. 
foto José María García Corral
Bajondillo. Tótems para una playa, inaugurada en septiembre de 1984, fue la pri-
mera de las exposiciones dedicadas al litoral. Experiencia inolvidable fue convencer a 
Francisco Tudela para que desenterrara los palos pintados con formas de animales, de 
una fuerza casi primitiva, semejantes a los tótems de pueblos amerindios, que ador-
naban la playa del Bajondillo, un lugar absolutamente referencial en la intrahistoria 
de la Costa del Sol,32 y nos permitiera montarlos en la galería a modo de esculturas.
Como recoge Consuelo Escudero (1984):
Los troncos de formas caprichosas que Francisco Tudela, dueño del chiringuito cerca-
no, utilizó para crear, pintándolos con colores llamativos, unas veces animales y otras 
simplemente figuras de primitiva geometría, servían de base a enormes maceteros, 
o estaban acondicionados a modo de ducha, o simplemente adornaban la playa por 
todas partes con figuras de rinocerontes, jirafas o serpientes. 
Los palos, de cuatro o cinco metros de altura, procedentes del arrastre del río Gua-
dalhorce durante las riadas de invierno, que quedaban flotando en el mar hasta que 
soplaba el levante y los sacaba a la orilla, eran clavados en la arena y pintados cada 
temporada por Tudela, siguiendo la forma que el propio tronco le sugería. «Así eran 
estos tótems, una especie de escultura viva que cada año se destruía un poco y se 
volvía a crear» (Escudero, 1984).
Cuadrillas de hombres y poleas para desenterrarlos —ya que algunos estaban a 
un metro de profundidad—, camiones para transportarlos y un destino final: la ga-
lería del Colegio de Arquitectos que esperaba cubierta de arena para albergar aque-
llos gigantes en un hábitat parecido. La entrada de la sala era un trozo de playa, con 
sombrilla, toalla y radiocassette incluidos. El día de la inauguración fuimos de revival: 
vestidos años sesenta —hubo incluso alguno que llevó el bañador puesto—, música 
de la época y espetos para animar la fiesta.
Recrear esta exposición en las salas del Palacio Episcopal no fue sencillo, pues los 
tótems de El Bajondillo son sólo un recuerdo como muchos de los iconos/emblemas 
de la Costa del Sol, ya que fueron retirados a finales de los ochenta por orden de Cos-
32  Para conocer la historia de la familia Tudela y El Bajondillo, una de las primeras playas donde se co-
locaron hamacas en la costa de Torremolinos. Ver: Bellido, I. Aquí, la Costa del Sol. Oda a Paco Tudela. Sur, 
del 17.08.15
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Marco’s mini bar, 1985, Galería 
de Arte del Colegio de Arqui-
tectos. foto Pepe Ponce
Música en vivo en Marco’s Mini 
Bar, 1985. foto Pepe Ponce
Marco’s mini bar, en Torremo-
linos.
tas. Así mismo, el tronco pintado de verde con forma de rinoceronte que adornaba los 
jardines colegiales, se fue pudriendo poco a poco por efecto de la humedad y la falta 
de pintura. Una vez más hizo falta el empeño, la energía y la creatividad de Diego 
Santos, autor en su día de la idea, que a la manera de un Robinson Crusoe rastreó in-
cansablemente por las playas hasta encontrar los troncos adecuados, para luego pin-
tar de colores vivos sus grandes superficies con formas antropomorfas y elementos 
geométricos que por su primitivismo y brillante colorido guardaban cierta similitud 
con las pinturas de los ochenta de Menchu Lamas.
Resultó más fácil convencer a Malcolm (Marco en versión rondeña) para que desmon-
tara todo su bar de Torremolinos —«Torremolocos», como le llamaba Marco— y lo 
instalara en la galería del Colegio bajo el título Marco’s Mini-bar. Cultura guiri (1985). 
Pero en realidad conseguirlo parecía imposible. El Marco’s Mini-bar era un pub dimi-
nuto que pertenecía a un inglés pionero de la Costa del Sol. Tenía una barra en forma 
de uve que ocupaba prácticamente todo el local, exceptuando el pequeño escenario 
para grandes actuaciones. De tal manera que si te sentabas en un taburete podías 
apoyarte en la pared. Su clientela era fantástica: una gran familia de ovejas negras, 
como al propio Marco le gustaba decir, compuesta de sesenteros y una pandilla de 
mods… 
Pero lo mejor era la decoración de las paredes. Una amalgama de recuerdos, de 
objetos inverosímiles pegados por los clientes que habían cubierto totalmente todo 
el espacio vacío: escayolas de piernas y brazos rotos en unos sanfermines, muñecas 
rusas, camisetas, un racimo de plátanos esperando madurar para alimentar una fies-
ta futura, fotografías, postales, dibujos, hasta completar un baúl vertical de objetos 
traídos, encontrados, buscados por el dueño de aquel bar, un inglés maravilloso que 
conocía y te contaba la historia de todos y cada uno de esos objetos, de todos y cada 
uno de sus clientes.
La idea de montar el bar en la galería, como si de una obra pop se tratase, le entu-
siasmó y sin dudarlo lo desmontó entero y durante dos semanas lo trasladó, clientela 
incluida, a la sala de exposiciones. Teníamos una jornada y media para montar. La tar-
de anterior recorrimos todas las emisoras de radio realizando entrevistas. Recuerdo 
que en la puerta de un estudio de grabación recogimos incluso una alfombra para 
cubrir el suelo.
Poco después, aún nos encontrábamos rodeados de cachivaches que había que re-
colocar en las paredes de la sala, sentados sobre una moqueta vieja, bebiendo cerve-
za, mientras escuchábamos las mil y una anécdotas de Marco y nos preguntábamos 
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Catálogo-libro El Estilo del Re-
lax, 1987. Diseño: José Oyarzá-
bal y Diego Santos
El Estilo del Relax, 1987. 
foto Pepe Ponce
Juan Antonio Ramírez, Tecla 
Lumbreras, Diego Santos y 
Carlos Canal. El Estilo del Relax, 
1987. foto Pepe Ponce
si la gente no nos pillaría el día de la inauguración con todo manga por hombro y 
borrachos, con las jarras de cerveza en la mano. Pero no, nos quedamos hasta bien 
entrada la noche y continuamos por la mañana hasta que todo estuvo a punto. Me 
veo en las fotos con la ropa de montadora, sin tiempo para cambiarme el «modelo» y 
al borde del desmayo. La inauguración fue un completo éxito, aunque durante quin-
ce días tuviese que cambiar mi trabajo de galerista por el de camarera con horario 
nocturno acompañando a la asidua clientela que cada tarde fletaba un autobús en 
Torremolinos para tomar una copa en su bar favorito, ahora situado en Las Palmeras 
del Limonar.
El bar de Marco fue recreado en las salas del Palacio Episcopal, con motivo de la ex-
posición Colegio de Arquitectos/25 Años de Cultura. La noche de la inauguración per-
maneció abierto, aunque desgraciadamente ya no pudo estar con nosotros el dueño 
del local ni su octogenario progenitor quien, veinte años antes, vino expresamente 
desde Londres para el montaje colegial. En esta ocasión, el lugar de Marco fue ocupa-
do por el añorado Cristóbal (Salvador Tejada), un digno sucesor en similares «lides». 
Los originales objetos que cubrían las paredes del primitivo recinto fueron sustitui-
dos por fotografías, dibujos e ilustraciones que forman parte de la colección colegial. 
Mientras las imágenes de un televisor nos convertían en protagonistas de aquél leja-
no 29 de noviembre de 1985, día de la inauguración de Marco’s Mini-bar.33
En sus paseos por el litoral a comienzos de los años ochenta, Diego Santos fue des-
cubriendo una serie de edificios, muebles y objetos decorativos de finales de los cin-
cuenta y primeros sesenta relacionados con el primer turismo en la Costa del Sol. El 
conocimiento por parte del catedrático de Historia del Arte Juan Antonio Ramírez del 
catálogo de monumentos, seleccionado por Santos y fotografiado por Carlos Canal, 
despertó el interés del historiador por el estudio de un diseño arquitectónico que 
tenía su origen y exageración en el Movimiento Moderno. Fruto de esta colaboración 
a tres bandas fue la exposición y el libro-catálogo El Estilo del Relax. N-340. Málaga, h. 
1953-1965, editado por el Colegio de Arquitectos en el año 1987. 
La génesis del proyecto nos la explica el propio Ramírez (1987):
La primera idea del presente libro partió de Diego Santos que hizo una selección, 
estéticamente coherente, de edificios y objetos en torno a la carretera nacional 340 
33 El Marco’s Mini-bar fue montado quince años antes de que el Centro Reina Sofía de Madrid y el Cen-
tro Galego de Arte Contemporáneo instalaran discotecas en sus salas con las exposiciones Dance & Disco 
y Lost in Sound, respectivamente.
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Málaga Cinema.  
foto Carlos Canal
Colegio de Huérfanos de Torre-
molinos: foto Carlos Canal
Mercado de Mayoristas. 
foto Carlos Canal
Pez Espada.  
foto Carlos Canal
Bazar Aladino. foto Carlos 
Canal
Residencia Tiempo Libre de 
Marbella. foto Carlos Canal
a su paso por la Costa del Sol. Una parte de este repertorio, fotografiado por Carlos 
Canal, fue mostrado a Juan Antonio Ramírez, quien, tras una excursión conjunta por 
la costa, escribió el texto final. «El Estilo del relax» es, pues, un curioso trabajo co-
lectivo. Aparentemente trata de reivindicar el diseño arquitectónico de una época 
no muy lejana. Pero la mirada fascinada de sus autores ha conseguido mucho más: 
«inventar» un estilo desde la sensibilidad actual, mostrar la permeabilidad creativa 
entre el pasado y el presente, y aventurar una «arqueología del ocio» en la Costa del 
Sol. El resultado es un tipo de libro nuevo, a caballo entre la historia del arte, el catá-
logo-álbum, el objeto decorativo y la crónica social (p. 7).
La muestra reunía pinturas y esculturas de Diego, inspiradas en elementos cons-
tructivos y decorativos que tenían como referente el mencionado estilo y que sirvie-
ron de ilustración a los distintos capítulos del libro. También estaban las fotografías 
de Carlos Canal de algunos de los edificios más singulares, además de mobiliario se-
sentero y murales de chapa y alambre originales, un género muy extendido en aque-
llos años. 
La publicación, diseñada por José F. Oyarzabal con la colaboración de Diego San-
tos, consta de varias partes. Tras una introducción y definición del estilo, se estable-
cen unos precedentes en tres edificios malagueños: el Málaga Cinema (1934-1935, 
cine-barco), derribado en 1975, el Colegio de Huérfanos de Ferroviarios de Torremoli-
nos (1935, colegio-avión) y el Mercado de Mayoristas de Málaga (1939, mercado-aba-
 1234. El caso del Colegio de Arquitextos...
Recreación de El Estilo del Relax 
en la exposición del Palacio 
Episcopal, 2005. foto C 11 
Estudio
nico), las dos últimas obras dedicadas en la actualidad a usos 
culturales. 
Construcciones precursoras que dan paso a los distintos 
capítulos del libro donde se recogen edificios emblemáticos, 
como el Bazar Aladino, los hoteles Mare Nostrum y Pez Espa-
da, el Camping-kilómetro 191, la Ciudad Sindical de Marbella, 
los cines Sohail y Lope de Vega, junto a chalets, apartamentos, 
gasolineras, bares, depósitos de agua, signos, esculturas mu-
rales, objetos decorativos y mobiliario de época. 
Su publicación y el término «relax» apareció en numerosos 
reportajes de la prensa nacional, escritos por reputados arti-
culistas como Félix de Azua, Fernando Samaniego, Juli Capella, 
Ángel Fernández-Santos, Gustavo Tambascio y el propio Juan 
Antonio Ramírez,34 así como en las revistas Bulevar, Sur-Express o De Diseño. Aunque, 
desgraciadamente, muchas de las obras han ido desapareciendo víctimas de la pique-
ta o la ceguera de algunos promotores.
Sin embargo, la envergadura del proyecto inicial había obligado al artista a una 
inevitable selección del material recolectado que dejaba fuera otras muchas piezas 
de gran interés. Así mismo la primera edición, ya agotada, se había convertido, como 
aventuraban sus autores, en un referente de la «arqueología del ocio» de la Costa 
del Sol. Tras muchos años de visitas infructuosas a despachos y redacciones, en 2010 
el Observatorio de Medio Ambiente Urbano (OMAU) reeditó el libro original exten-
diéndolo a un segundo volumen que ampliaba y completaba el campo temporal y 
espacial del primero, con alrededor de setenta edificios que van desde finales de los 
años veinte hasta la década de los setenta del pasado siglo, esparcidos por Málaga y 
su provincia.
Para la publicación quisimos contar con el mismo equipo que ya participó en su día 
en el primer libro, pero la inesperada desaparición de Juan Antonio Ramírez nos privó 
de su brillantez y entusiasmo, si bien nos legó un nuevo título: El Relax Expandido. 
También acudimos a una brillante discípula suya, la historiadora del Arte Maite Mén-
dez Baigues, quien partiendo de la documentación recopilada por Macarena Ruiz, nos 
acerca de manera lúcida y amena a esas modernas joyas de la «civilización del ocio», 
a veces menospreciadas, que están en el origen de ambos trabajos. Así mismo, se in-
troduce una mirada más amplia al impacto que el turismo tuvo en el territorio y en la 
economía de Málaga y la Costa del Sol, a través de los esclarecedores textos de Pedro 
Marín e Iñáqui Pérez de la Fuente.
Una vez más el artista impone su mirada selectiva, en perfecta simbiosis estética 
con su amigo el fotógrafo Carlos Canal, a las caóticas transformaciones sufridas por el 
territorio como consecuencia del primer turismo masivo, acercándonos a otras zonas 
de Málaga y la provincia que ya tenían sus tesoros en las construcciones de algunos 
arquitectos del Movimiento Moderno.
34  Samaniego, F. El Estilo del ‘relax’ en la Costa del Sol (p. 37). En El País, sábado 7 de noviembre de 
1987; De Azúa, F. La vuelta de los ‘cincuenta’. Evocación del existencialismo y el ‘relax’ de hace tres dé-
cadas (págs. 1-2); Gándara, A. De una conciencia a otra (págs. 2-3); Ramírez, J.A. Un estilo menor. Entre el 
radicalismo moderno y la arqueología del ocio (p. 4); Capella, J. De la Vespa al ‘american look’. Bares, trajes, 
muebles, películas y libros reinterpretan una década (p. 5); Fernández Sántos, A. Tiempos negros en la sala 
oscura (p. 6); Sáenz de Tejada, N. Días de presente pasado. El ‘rock and roll’ como música de referencia (p. 8); 
En El País. Temas de nuestra época. Año 8, número 16/ Jueves 25 de Febrero de 1988.
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Finalmente, una ciudad que tiene como 
uno de sus sectores estratégicos más im-
portantes el binomio ocio-cultura debería 
mostrar la permeabilidad entre el pasado y el 
presente y crear, ahora que estamos en tiempos de idear museos, un Museo de Ar-
queología del Ocio, un Museo del Relax que recogiese arquitectura, diseño, objetos 
decorativos, personajes, música, cine, literatura y, en fin, todo aquello relacionado 
con el turismo en la Costa del Sol, y ¿por qué no situarlo en el Bazar Aladino? 
A continuación voy a detenerme en el llamado Templicón (1985), un curioso Tem-
plo-Armario-Puerta Triunfal en homenaje a la pintura, construido por Juan Antonio 
Ramírez «en un estado febril, poseído por un deseo vehemente de ‘hacer algo’ con las 
manos y de incorporar ciertas obsesiones o manías personales al repertorio de obje-
tos cotidianos» (p. 9). El «objeto mueble» hecho en madera prensada y contrachapada 
desmontable, de unos 271 cms. de alto x 246 de ancho x 75 de fondo, estaba destina-
do según el propio Ramírez (1985): 
A guardar muchas de las imágenes (iconos) utilizadas en mis trabajos históricos-ar-
tísticos… Los cuatro cajones pequeños del entablamento se diseñaron para archivar 
las fotografías reveladas en el tamaño estándar de 16 x 24. Los dos grandes laterales 
podrían tener otras finalidades no muy claramente precisadas. En el interior del fron-
tón se guardarían carteles sin enrollar, apoyados sobre la base del triángulo. Los com-
partimentos de la columna huecas permitirían situar objetos de escritorio, pequeños 
juguetes, regalos o fetiches varios. El Templicón tiene también muchos rincones y 
recovecos, especialmente en los capiteles o en los intersticios de la cajonera. En esos 
lugares se depositarán secretos inaccesibles, y ‘sepultarán’ cosas que pueden olvidar-
se durante muchos años, hasta que un hipotético traslado los ponga al descubierto 
suscitando complejas situaciones psicoanalíticas (p. 9).
En su fabricación estaban muy presentes los antiguos tratados de arquitectura, las 
Construcciones Ilusorias y los Edificios y Sueños sobre los que el autor venía trabajan-
do, además de algunos arquitectos postmodernos. Pero dejemos que el propio Juan 
Antonio nos explique las influencias:
Boceto de Carlos Durán para El 
Templicón, 1986
Juan Antonio Ramírez y un 
grupo de amigos con El Tem-
plicón en casa de Carlos Durán, 
1985. foto Bernardo Pérez
Portada del catálogo de El 
Templicón, 1985. Diseño: José 
Oyarzábal
 1254. El caso del Colegio de Arquitextos...
Adornar el cuerpo/Adornar 
el espacio, 1985. Fisiocultu-
ristas del Gimnasio Lucena. 
foto Pepe Ponce
Adornar el cuerpo/Adornar el 
espacio, 1985. Mimikry dress 
art de Veroushka
Adornar el cuerpo/Adornar el 
espacio, 1985. Tatuajes japo-
neses
La primera en las columnas, que aluden, de modo sutilmente indirecto, a Jaquin y 
Boaz, los dos pilares del Templo de Salomón… Por lo demás, enlazan, en alguna me-
dida, con la Merzbau del dadaísta Kurt Schwitters. Los capiteles jónicos poligonales 
están copiados de un grabado publicado por Juan Caramuel en su Architectura civil 
recta y obliqua (Vigevano, 1678)… Otra razón suplementaria para elegir el orden jó-
nico frente a los otros tiene que ver con las recomendaciones de Serlio… Pero estos 
capiteles sobre columnas octogonales son, también, un homenaje, mucho más sutil 
todavía, a Fray Juan Ricci, que imaginó un «orden salomónico entero»… (págs. 9-10).
La decoración fue realizada por Carlos Durán, Gabriel Padilla, Pepe Seguiri y Anto-
nio Olveira, pertenecientes a la nómina de la nueva figuración malagueña, siguiendo 
el programa iconográfico propuesto por el autor. Los temas elegidos hacían referen-
cia a los géneros pictóricos, las estaciones, los cuatro elementos y otros asuntos de 
carácter más filosófico o moral. Aunque, como afirma el historiador, «los artistas se 
han tomado grandes libertades al interpretar los temas sugeridos. Con frecuencia 
menospreciaron los dobles sentidos adoptando, entre las posibles variantes, aquellas 
que se adaptaban mejor a sus respectivas personalidades» (Ramírez, 1984, p. 13).
El Templicón se presentó en las salas del Palacio Episcopal junto a los dibujos prepa-
ratorios de su arquitectura y a algunos bocetos de sus pinturas, en los que los autores 
reinterpretaban y actualizaban los temas sugeridos. Visto con el tiempo, El Templicón 
podría considerarse como el icono de una época, marcada por el eclecticismo y la sen-
sibilidad postmoderna. 
4.1.5. Instalaciones, happenings y performances
No sólo he sido camarera en el bar de Marco, también he sido ‘voyeur’ en el mundo de 
los gimnasios examinando a imponentes culturistas, o buscando en las calles legio-
narios y jóvenes musculosos que tuviesen un nombre tatuado en el brazo, un amor 
de madre en el hombro o una mujer desnuda en la espalda. Y escudriñé con la mirada 
hasta encontrar todo eso e incluso a una mujer especialista en maquillar los cuerpos, 
y con ellos organizar Adornar el cuerpo, adornar el espacio (1985). La exposición tuvo 
lugar en dos espacios bien distintos: la galería de arte y los jardines. El cuerpo y el 
espacio como sujetos de la creación artística.
En la sala de exposiciones, estaban los trabajos relacionados con el culturismo, ta-
tuaje y body art. La artista Cathy Bayle maquillaba el cuerpo de una modelo y de al-
gunos voluntarios, mientras los atletas del gimnasio Manuel Lucena realizaban una 
demostración de culturismo ante el asombrado público asistente a la inauguración, 
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Los Cuatro Elementos: Fuego, 
1986. Imágenes extraídas del 
video realizado por José María 
García Corral, Aquilino Aguilar 
y Luis de Sola
Los Cuatro Elementos: Tierra, 
1986. Imágenes extraídas del 
video realizado por José María 
García Corral, Aquilino Aguilar 
y Luis de Sola
pues como acertadamente señala Román Gubern (2000), «el culturismo es una de las 
muchas herejías del narcisismo griego… Constituye, verdaderamente, la fuga del yo 
desde la vida interior hacia su periferia, convertida en un escaparate viviente» (p. 45). 
El resto del espacio lo ocupaban las imágenes del Mimikry dress art de Veroushka 
y de tatuajes japoneses que cubrían todo el cuerpo del cuello a las muñecas y los to-
billos;35 además de las fotografías del redactor gráfico José Antonio Pérez Berrocal 
de jóvenes tatuados y las fotos en blanco y negro de Antonio Moreno de modelos 
cubiertos de barro, acompañadas de una bañera llena de lodo de la que salían unas 
piernas invitando a compartir tan grata experiencia. 
Fuera, en los jardines, otro grupo de artistas se ocupaba de «adornar el espacio» 
con una serie de actuaciones plásticas, a cargo de Manuel de Castro, José Seguí, 
Gabriel Padilla, Alfonso Serrano, Agustín Parejo School y Diego Santos. Estructuras 
geométricas, jaulas forradas de papel con un osito en su interior, construcciones de 
caña y barro, televisores trepando por los árboles y pelotas coloreadas flotando en el 
lago con el propio artista a la manera de estatua romana, como leemos en el Diario 
de la Costa del Sol.
Otro de los montajes más espectaculares y que requirió más trabajo por parte de 
todos nosotros fue el ciclo dedicado a Los cuatro elementos (1986). Tanto en la idea 
como en la plasmación de la misma fuimos asesorados por un grupo de físicos pro-
35  En 2014 el Museo de las Civilizaciones del Quai Branly de París realizó un recorrido por la historia 
de las pinturas corporales en la exposición Tatoueurs, Tatoués (Tatuadores, Tatuados). Teruel, A. París, el 
tatuaje es todo un arte. En El País, del martes 6 de mayo de 2014.
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cedentes de la Facultad de Ciencias, a los que se unieron Carla Escudero, José Manuel 
Guevara, Rafael Torán, Bola Barrionuevo y Diego Santos con la idea de recrear durante 
un mes, mediante cuatro exposiciones semanales, el aire, el agua, el fuego y la tierra.
Para «mostrar» el aire utilizamos ventiladores industriales, máquinas de humo y 
botellas de helio y fabricamos bolsas de plástico transparentes, molinillos de aire y 
pelotas de ping-pong. Con el agua decidimos forrar la galería de plástico azul y la 
llenamos de bloques de hielo. ¡Era magnífico verlos deslizarse a través de una cadena 
de manos humanas desde el camión que los transportaba hasta el interior de la ga-
lería! Con ellos construimos arquitecturas, templetes, murallas y ruinas con la ayuda 
de los arquitectos José Ignacio Díaz Pardo, María Eugenia Candau, José Oyarzábal y 
Juan José Gutiérrez, además de una pista de patinaje en una de las salas. En la puerta 
colocamos aspersores de agua y distribuimos impermeables de colores entre los asis-
tentes. Hacía frío y estábamos cansados, por lo que una vez más me desmayé. 
El fuego nos animó a todos, aunque a veces tuve miedo de que se quemara la ga-
lería con aquel soplete que suspendimos con cables de acero para que derritiese una 
plancha de plomo. La sala estaba ahora forrada de plástico rojo y hacía mucho calor; 
había cientos de mariposas flotando en una gran balsa de aceite; un rayo láser atrave-
saba la habitación de lado a lado. Hubo momentos que me sentí arder con mi galería 
como la bibliotecaria con sus libros en Fahrenheit 451. En el exterior, la música del 
Carmina Burana y los fuegos artificiales iluminaban una cálida noche con una repre-
sentación en torno al fuego, a cargo de Quique Ranea, en la que se descubría su poder, 
danzaban monjas, inquisidores y demonios en una dionisiaca ceremonia que escanda-
lizó a algunos. Por primera y única vez, recibí una amonestación de la Junta Directiva. 
Finalmente culminamos con la tierra, con una sugerente instalación a lo Richard Long 
diseñada por Diego Santos. 
Tras el Festival de Poesía-Acción realizado en el Círculo de Bellas Artes de Madrid y 
el taller impartido por Juan Hidalgo, fundador con Walter Marchetti del grupo Zaj 
(1964), pionero en el ámbito nacional del happening y la performance y vinculado en 
un primer momento al movimiento Fluxus, se lleva a cabo en los jardines colegiales el 
primer Ciclo de Acciones (1990), propiciado por José Ignacio Díaz Pardo y coordinado 
por Francisco González. Para comunicar sus mensajes poéticos, los artistas partici-
pantes utilizan elementos de otras artes, como la plástica, la música, el teatro, la 
danza…, o bien realizan gestos y movimientos cotidianos, actividades rutinarias que 
forman parte del quehacer creativo, «en un ambiente donde todo se mezcla, artista 
 128 4. El caso del Colegio de Arquitextos...
Jaime Vallaure. Acciones, 1990. 
foto Pepe Ponce
y espectadores, arte y vida, calle y galería, objetos co-
tidianos y objetos de arte, hasta difuminar las barreras 
que separan los unos de los otros» (Granés, 2011, págs. 
246-247).
El calendario fue el siguiente:
— 27 de abril: Acciones 1, en el que participan Fran-
cisco González (Instalación); Joaquín Martínez Romero 
(Rojo y Negro); Graciela Baquero Ruibal (s/t) y Sara Ro-
semberg (s/t) .
— 18 de mayo: Acciones 2, que cuenta con Dionisio 
Romero (s/t); Lucía Álvarez (s/t); Esther Roth (La colazio-
ne in terrazza).
— 8 de junio: Acciones 3, con Jaime Vallaure (s/t); 
Nieves Correa (s/t); Luis Contreras Pardo (s/t); José Luis 
Bazán (Arte es competición).
Por su interés transcribo un texto sobre el papel del artista, escrito en 1977 por 
Isidoro Valcárcel Medina (Murcia, 1937):
Las gentes que hacen la vida, hacen el arte: son los mismos. Ciertos grados de espe-
cialización han conseguido esconder y eliminar, incluso, la capacidad creadora de la 
mayoría, intereses de los especialistas y de sus clientes han llegado a sugestionar y 
someter a los espectadores.
Las acciones artísticas no tienen por qué ser fundamentalmente diferentes de las 
cotidianas.
La consciencia y la intencionalidad en éstas las convierte en estéticas.
La calidad, si bien no es rechazable por principio, es un elemento empobrecedor.
Al menos en un primer estadio de concienciación general, la desaparición del com-
plejo de la calidad ayudaría a un desenfadado creativo de las gentes.
Tal vez, la misión fundamental del especialista, es decir, del artista, sea propiciar 
situaciones que inciten a la expresión responsable de cualquier inquietud, por prima-
ria que sea.
Por ello, la sugerencia de cometidos simples a realizar con dedicación escasa y con 
medios sencillos es un primer paso de incitación a la expresividad.
En lo que a mi respecta, he sustituido, por ahora, la labor de confeccionar obras de 
arte por la de organizar acciones de participación (p. 13).
Miro las fotografías realizadas por Pepe Ponce de Joaquín Martínez (Córdoba, 
1957), el último zaj en palabras de Juan Hidalgo (a pesar de las diferencias de edad), 
donde el pintor aparece semidesnudo con la frase «La piel» tatuada en la espalda, 
montando el bastidor de un cuadro, tensando el lienzo, para finalmente aplicar di-
rectamente los tubos de pintura «rojo y negro», rodeado de un público expectante 
que observa todo el proceso. Las imágenes van acompañadas del ilustrativo texto: 
«despertarse, encontrarse, masturbarse, olvidarse, levantarse, desayunar, lavarse, 
marcharse, pensar, andar, trabajar, fumar, trabajar, pensar, olvidar, charlar, beber, co-
mer, amarse, sestear, refrescarse, salir, andar, pensar, perderse, hablar, volver, amar, 
acostarse, pensar, dormirse, (si se puede). Un día de mayo de 1990» (Martínez, 1990, 
p. 17). El arte como experiencia de vida, «un acto moral, una toma de posición humana 
de máxima urgencia, donde lo que prima no es el estatus profesional como arte sino 
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la certeza de su compromiso existencial», en palabras de Allan Kaprow (Granés, 2011, 
p. 247). 
Por otro lado, el escultor Francisco González dirige la atención del público desde la 
galería hacia la torre y la alberca del jardín, símbolos masculinos y femeninos, a tra-
vés de flechas iluminadas con bombillas de colores a la manera de espermatozoides. 
«Tanto Graciela Baquero como Sara Rosemberg se sirven de una cassette y de gestos 
para recitarnos sus poesías e lustrarnos determinadas imágenes» (Amor, 1990). 
Para determinar el grado de sensibilidad del público, el artista Jaime Vallaure (Ovie-
do, 1965) reclama su atención regalando billetes de mil pesetas mientras un mendigo 
pide limosna entre la gente, para finalmente demostrar que el dinero recaudado por 
el indigente es muy inferior al dinero repartido. 
Finalmente, sólo decir que en la exposición Fuera de catálogo. Arte de acción en An-
dalucía, celebrada en 2006 en el Centro Andaluz de Arte Contemporáneo de Sevilla, 
estas sesiones de Poesía-Acción se recogían como precursoras del «accionismo» en 
Andalucía.
En el primer aniversario de la caída del muro de Berlín tuvo lugar la exposición Berlín 
Berlín (1990), en base a una idea del artista multimedia Jorge Dragón. «Una mues-
tra, cuyo título alude a esas dos mitades cuya verdadera reunificación aún tardará 
en producirse, que reúne una serie de trabajos ilustradores de la realidad berlinesa» 
(Dragón, 1990), en el campo de la video-creación, fotografía, diseño gráfico, pintura 
«sobre muro» y grafiti.
En ella participan artistas berlineses y malagueños con trabajos en torno al proce-
so vivido en la capital alemana. En la sala principal de la galería se podían leer frases 
rescatadas de los medios de comunicación que recorrían toda la pared de arriba abajo 
jugando con el valor plástico de las tipografías, además de carteles y pintadas con 
un cariz socio-político y una selección de trabajos realizados en el último año en el 
campo del diseño gráfico. 
Un bastidor de grandes dimensiones, construido por Encarni Lozano y titulado 
Como buenos coleccionistas de minerales, creaba un muro invisible difícil de transi-
tar. Para la escultora, «la desaparición del muro estaba reflejada en la desaparición 
del lienzo» (Herrero, 1990, p. 37), creando un paralelismo artístico con la sensación de 
pared que imponen los soportes y separa al espectador de la obra de arte. El colectivo 
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Agustín Parejo Scool mostraba irónicamente el concepto de celebración con una gran 
tarta decorada con el nombre Alexanderplatz, corazón del que fue Berlín Este, que 
aproximaba el arte a la sociedad «en la acción de comerse el propio arte elaborado», 
en palabras del propio grupo (Herrero, 1990, p. 37). 
Para su instalación La huella, Jorge Dragón cubrió el suelo de una de las habitacio-
nes con adoquines serigrafiados con doce hitos de la historia berlinesa, que el visitan-
te podía llevarse como «souvenir» en una caja de madera rellena de arena junto a una 
pegatina con el logotipo de la ciudad. De la pared colgaban seis planchas de hierro de 
2 x 1 metro con retratos de personajes claves ligados a la ciudad, pertenecientes al 
mundo de la política, la literatura, la pintura o el pensamiento (Federico II, Bismark, 
Hitler, Bertolt Brecht, George Grozs y Rosa Luxemburgo).
También estaban quince fotografías a color del alemán Heinz J. Kuzdas con pin-
tadas realizadas sobre el muro, que habían sido presentadas en la Elefanten Press 
Gallery de Berlín bajo el título Arte en el muro. Además de las imágenes realizadas por 
el español Ignacio Gómez de Aranda en sus viajes a Berlín. Finalmente, en dos moni-
tores se podían visionar las cintas de catorce videoartistas berlineses, presentadas en 
el VIPFILM 8, entre las que destacaban las creaciones de Karawahn, Baranek, Melhus, 
Kircheim, Bruning, Wolkenstein o Meier.
La exposición realizada con la colaboración de la Dirección General de Extensión 
Universitaria de la Universidad de Málaga y el Centro de Tecnología de la Imagen 
y Recursos Didácticos, tuvo su continuación en el ciclo de proyecciones Berlín en el 
Cine, programado por el Cine Club Universitario, en el cine Victoria de Málaga.
Territorios ocupados. 1492-1993 fue el título y el lema de una exposición-instalación 
que planteaba una visión crítica sobre la celebración del V Centenario del Descubri-
miento de América y la Exposición Universal de Sevilla del 92. Fue también el nombre 
de un colectivo del que formaron parte Carlos Canal (fotógrafo y creador de la idea), 
Jorge Dragón (videoartista, autor de instalaciones, fotógrafo y editor), Camino Lasso 
(madre y exmodelo, como le gustaba decir) y Rodrigo Rosado (articulista y escritor, 
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empresario de negocios nocturnos, más conocido como letrista 
del grupo de pop malagueño Danza Invisible).
La instalación constaba de cinco partes: en la obra 1993: el día 
después aparecía la doble imagen de una mujer desnuda y des-
enfocada ante el objetivo de la cámara de Canal, simbolizando 
España y el estado en el que quedará el país tras la celebración de 
los fastos. Además sobre una plancha de hierro oxidado, titulada 
1492: quien a hierro mata a hierro muere, perteneciente actual-
mente a la colección colegial, el fotógrafo recogía dieciocho re-
tratos de indios de la amazonia dispuestos en tres hileras de seis 
cada una. De izquierda a derecha la imagen se va degradando has-
ta desaparecer, en una clara referencia al proceso de destrucción 
al que están siendo sometidos estos indígenas y su entorno. Sin 
duda la actitud crítica con la mencionadas celebraciones y sus contenidos que desti-
laban estos trabajos tenían su origen en el video Expaña experando la expo, presenta-
do por el autor al Primer Festival de Videocreación Española celebrado en el Colegio 
de Arquitectos el año anterior.
Por su parte, Rosado presentó en una fotografía en negativo de 1 x 1 metro la fa-
mosa esfera bioclimática que se convirtió en el emblema de la exposición universal 
sevillana. Las celdillas resultantes de su estructura de meridianos y paralelos fueron 
reutilizados para convertirlas en un gran crucigrama gigante, Encrucigrama para vi-
sitantes ociosos que podían completar el rompecabezas con un contenido avieso e 
intencionado. Con el título Expolio, estaban cinco fotografías sobre madera represen-
tando a una raza o etnia sojuzgada por la historia (gitanos, judíos, árabes…).
Finalmente, Lasso realizó un juego semántico y gráfico con la bandera patria. En 
Roja y gualda realizó una particular enseña con letras pintadas en acrílico y pan de 
oro sobre madera con el lema «Red-Oro-Red» dispuestas en franjas como la insignia 
nacional.
Con estas muestras, además de estar al tanto de los acontecimientos más recien-
tes, la Comisión de Cultura del Colegio de Arquitectos avanzaba en su línea de aco-
gida de todos aquellos discursos artísticos que dentro de un nivel de calidad, digno y 
coherente, representaban una visión crítica e innovadora en relación a sus presupues-
tos formales y/o ideológicos.
En la misma línea, se situó la controvertida exposición Sus labores (1992). La muestra 
recogía diversos trabajos realizados tradicionalmente por las mujeres en el ámbito 
doméstico: labores de costura (ganchillo, petit point, crochet…), centros de mesa, 
repostería, una batería de cocina con distintos tipos de sopas, utensilios de limpieza, 
presididas por el manifiesto de las Guerrilla Girls Las ventajas de ser una mujer artista 
(1988): 
Trabajar sin la presión del éxito
No tener que compartir exposiciones con los hombres
Poder evadirte del mundo del arte en tus 4 trabajos free-lance
Saber que tu carrera puede despegar después de haber cumplido los 80
Tener la seguridad de que cualquier tipo de arte que hagas será etiquetado como 
femenino
No verte atrapada en ningún puesto de profesora titular
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Ver tus ideas vivas en la obra de otros
Tener la oportunidad de escoger entre carrera y maternidad
No tener que asfixiarte con un puro o pintar con un traje italiano
Tener más tiempo para trabajar cuando tu compañero te deja por otra más joven
Ser incluida en versiones revisadas de la historia del arte
No tener que soportar la vergüenza de que te llamen genio
Salir en las fotos de las revistas de arte con un traje de gorila.
4.1.6. La fotografía, el video y el diseño
Como afirma Palomo (2004): «También se hizo especial hincapié en el mundo de la 
fotografía, el video y el diseño, que en aquellos años todavía no estaban consideradas 
como unas actividades plenamente incorporadas al arte contemporáneo» (p. 198).
La fotografía
Valga recordar el ciclo Huida ha-
cia la propia imagen (1984), dedica-
do al género del retrato, el fotorre-
portaje, el desnudo, la arqueología 
industrial, la moda y la publicidad, 
con obras de Pablo Pérez Mínguez, 
Bernardo Pérez, Preben Sonne, Car-
los Canal, Sylvia Polakov y Carlos 
Barranco, respectivamente. Tam-
bién expusieron fotógrafos de la 
talla de Ouka Lele (1987), Joel Me-
yerovitz (1988), Pepe Ponce (1989), 
Robert Mapplethorpe (1991), Hol-
ger Trülzsch y Miguel Trillo (1993), 
entre otros. Además en 1990 tu-
vieron lugar las muestras colecti-
vas: Eterno efímero (fotografía de 
publicidad y moda, en colabora-
ción con la Asociación de Fotógra-
fos Profesionales de Publicidad y 
Moda de Madrid) o Ámbitos de la 
fotografía 1990, con obras de Luis Miguel Fernández, Ricardo Guixá, Francesc Mulet, 
Daniela Músico y Aleydis Rispa, y la participación del Instituto de la Juventud.
El primero en inaugurar el ciclo Huída hacia la propia imagen fue Pablo Pérez Mín-
guez (Madrid, 1946-2012), fundador de la revista Nueva Lente (1971) y responsable 
de la dirección artística de Photocentro y de la Photogalería de Madrid (1974), que 
renovaron el rancio panorama de la fotografía española de la época. La muestra cole-
gial, de una semana de duración, reunía una galería de retratos de más de doscientos 
personajes, algunos anónimos y otros pertenecientes al mundo del arte, el teatro, el 
cine, la moda o la música. Sin duda la serie «parece rememorar el «Panthéon Nadar» 
(con 250 caricaturas de artistas de su época) y, cómo no, a «L’échiquier surréaliste», 
de Man Ray: montaje de fotos en el que están representados veinte artistas del París 
de los años treinta» (Collado, 1994, p. 6.). Frases como «Quería ser fotógrafo de es-
trellas. Y siempre trabajé para crearlas» o «No se dónde acabarán, pero los retrataré 
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a todos» (Seisdedos, cit. Pérez Mínguez, 2006), reflejan a la perfección el espíritu que 
inspiró a uno de los fotógrafos más representativos de la Movida madrileña.
Pero nada mejor que recordar las palabras del propio Pérez Mínguez (1984) escritas 
para el catálogo de la exposición:
Hay retratos que están vivos y otros que están muertos. Es la expresión del modelo 
lo que marca la diferencia. Apuesto por la expresión viva y natural, es el fotógrafo el 
que debe motivar con precisión a sus modelos. La culpa de una expresión fallida hay 
que buscarla siempre en el que está detrás de la cámara. Los ojos son el centro, los 
extremos, la punta de los dedos, ojos y dedos definen con precisión las más correc-
tas expresiones. En estrecho contacto mental, fotógrafo y modelo, hipnotizados: «lo 
hipnótico es estético», el plató se convierte en el despacho del Doctor Freud que 
atiende a Mister Hyde, la esquizofrenia salta por los aires y las distintas personalida-
des se van enfrentando, una a una, a las luces de flash y a la indiscreción del objetivo. 
Si la cara es un espejo del alma, es lógico que la fotogenia sea una cuestión mental. 
No hay gente fea, sino gente insegura de su belleza. Por lo demás, todo se arregla 
con una iluminación y un maquillaje idóneos. Hasta el mal humor es fotogénico, por 
lo visto, e incluso una cara dura se reblandece bajo unos focos cálidos. Lo que siempre 
me pareció ridículo y poco satisfactorio es sacar un retrato a alguien que le duele la 
cabeza.
Vuelan los gaitanes
Son espíritus semi-puros de cuerpos narcisos, están a gusto exhibiéndose bajo la 
inquietante mirada del fotógrafo-voyeur, son naturales, fotogénicos y muy elegan-
tes. La fotografía es droga dura para ellos, un verdadero tónico, imprescindible para 
sobrevivir. No hay trucos ni magias, tan solo la estimulación de estar a gusto siendo 
visto, erotismo por cada poro de la piel, la máxima seriedad envuelta en frivolidad, 
esa es la movida. Aprovechando todos los defectos y virtudes, todo vale bajo un espí-
ritu activo y «postmoderno». Y, al final de todo, una selección de imágenes para ser, 
más o menos, disfrutadas por cualquiera que tenga la curiosidad de acercarse a ellos. 
¡Gracias en nombre de todos! (pags. 2-3).
PPM («pobre, pero mítico», como le gustaba decir con sorna) donó a la colección 
colegial Autorretrato 2. El autor se fotografía cubierto por un sudario, como un Jesu-
cristo resucitado, mientras su boca se tuerce en una sonrisa de la Mona Lisa. 
Será en 2002 cuando las salas del Centro Cultural Provincial de la Diputación aco-
jan el proyecto ‘Carne viva’, que reunía una selección de sus mejores trabajos sobre 
desnudos mitológicos y fototextos. El día de la inauguración el público visitante tuvo 
la oportunidad de ser retratado por PPM, Premio Nacional de Fotografía en 2006. Fue 
entonces cuando me regaló la Santa Tecla que se sumaba a la serie 33 Iconos de Tierra 
Santa, donde el artista muestra su transgresora visión del santoral de la iglesia primi-
tiva siria, con la figura de la mártir —en este caso, la «performer» Paz Muro, junto a 
la cueva en la que según la tradición vivía, y donde reposan sus restos.
La siguiente exposición se centró en el periodismo gráfico de la mano de Bernardo 
Pérez (Madrid, 1956), con una treintena de fotografías que recogían distintos campos 
del quehacer periodístico del fotógrafo en el diario El País desde 1977. «Así junto a lí-
deres políticos como Felipe González, Fraga o Indira Gandi, nos encontrábamos con la 
explotación de una cárcel o de una raza, la demostración de la fuerza por la fuerza en 
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Preben Sonne, S/T, 1984, foto 
negativo color, 32 x 26 cm. 
Ciclo Huída hacia la propia 
imagen, 1984
el deporte, el mundo militar y religioso, la lucha política o la 
fuerza expresiva de los líderes musicales…» (Berlanga, 1984, 
p.5). De entre ellas, elegimos una para la colección colegial. 
Se trataba de un retrato de Alberti frente a un cuadro de 
Roberto Matta. Como afirma el periodista Augusto Delkader 
(1984):
Yo creo que Bernardo Pérez cuenta antes que nada con la 
sensibilidad mínima para poder descubrir los hechos que 
pueden ser una noticia, posee la técnica para transmitir-
la con una cámara y está en camino de sofisticar el oficio 
para convertirlo en discurso homogéneo. Pienso que a esta 
situación ha llegado por la reflexión, el estudio y la perma-
nente disposición para aprender, pero, tontamente cuan-
do parece estar de moda ocultar las pasiones, pienso que 
para él, la emoción de su profesión y el simple gusto por la 
buena información gráfica le han llevado a situaciones di-
fíciles, experiencias contradictorias y resultados que pue-
den clasificarse de brillantes. Su profesión, en cierto senti-
do, está en el juego, en su capacidad para encarar cada día 
una nueva edición de su periódico (p. 6).
El ciclo continuaba con el desnudo femenino, a cargo del 
fotógrafo Preben Sonne. Hijo del pintor Jorgen Sonne (autor 
de un friso en el Museo de Berthel Thorvaldsen), Preben estudió en la Escuela de Ros-
trup-Bojessen y arte en el Museo de Arte Contemporáneo de Copenhague. Se inició 
en la fotografía siendo reconocido en poco tiempo por sus trabajos sobre arte, que 
le llevaron a trabajar para la galería parisina Denise René. También «ejerció como re-
portero gráfico para la agencia escandinava Aller Press, viajando a numerosos países. 
Allá por la década de los cincuenta trabajó para el escultor danés Robert Jacobsen y 
para Dewasne y Vasarely. En Nueva York lo hizo para el Museo de Arte Moderno y la 
Galería Martha Jackson» (Anuario 1984, p. 23). En esta ocasión, el autor fotografía el 
cuerpo de la mujer para luego volver a fotografiarlo deconstruyendo y reconstruyen-
do la imagen deseada, utilizando el cristal en las más variadas formas. 
La siguiente exposición reunía los trabajos de Carlos Canal (León, 1954) sobre fo-
tografía industrial. Afincado en Málaga desde 1978, comienza a realizar imágenes 
en formato foto-lámpara y colaboraciones en fanzines, revistas, bares-discos y otros 
divertimentos, hasta que en marzo de 1984 expone su primer foto/serial en el Colec-
tivo Palmo. Como afirma Daniel Torán (1984):
La fábrica surge como catedral, templo en el que se oficia el culto al progreso, ad-
quiere el sobrecogedor encanto de los menhires, pretéritos tiempos en los que se 
hacen ábsides y arquitrabes para las siderurgias, las chimeneas prepotentes elevan 
al espacio su majestad centrípeta mientras, a nivel inferior aparece un laberinto de 
aristas, muros y sombras, desorden de volúmenes, pasiones y ruinas (p. 9).
La fotografía de moda estuvo representada por Sylvia Polakov. Sobre su relación 
con España valga recordar sus palabras en Vanity Fair (Izaguirre, 2013):
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París estaba en decadencia, Londres era una mierda y en Roma no se podía estar por los 
secuestros, había un clima político terrible. Entonces muchos jóvenes europeos mira-
mos hacia Madrid. No había ya dictadura, la gente era guapa, nunca cenabas antes de 
las once de la noche, todo el mundo que conocías estaba creando algo diferente... Ha-
bía necesidad, hambre de mezclarse. Flamencos con chicos de familias bien, gays con 
heteros, arquitectos con maquilladores, anticuarios con galeristas de arte moderno.
En el catálogo se explican sus primeros pasos en el mundo de la moda vinculados 
con el modisto y diseñador Juanjo Rocafort y las fotografías realizadas a su hermana 
Diana Polakov, entonces actriz, publicadas con gran éxito en varios medios. Cómo a 
partir de esas primeras publicaciones y del «boca a boca» vinieron otros encargos de 
creadores y gente muy diversa. Para finalmente afirmar en relación con su trabajo lo 
siguiente (Polakov, 1984):
Mis retratos contienen un enorme respeto hacia la personalidad del retratado, ade-
más de glamour, sex-appeal y cariño.
La moda es algo a lo que he sido siempre muy sensible, la siento, la vivo, la intuyo, 
incluso pienso que la creo cuando hago una foto.
Mi estilo está entre la moda y el retrato, en un espacio creado por mí en el que el 
personaje que estoy retratando está íntimamente ligado a la estética que lo rodea, 
creando un equilibrio mágico entre la vida de esa persona y lo que te está sugiriendo, 
entre la modelo convertida en mujer y la ropa que la cubre, convertida en su ropa.
Mis personajes son reales, están vivos.
Una foto buena se hace mucho antes del «clic» y es un trabajo de equipo. Cómo se 
produce lo mágico en la foto es lo indefinible (págs. 10-11).
El ciclo finalizó con la exposición del fotógrafo Carlos Barranco (Málaga, 1948), di-
rector durante doce años del centro de imagen Ros y Foto-taller, que recogía un total 
de veinte fotografías relacionadas con la publicidad y la moda. Valga recordar las elo-
giosas e imaginativas palabras de Jorge Rueda escritas para la ocasión:
Nos sobran dedos en las manos para contar en España fotógrafos de profesión que 
vivan un clima de experimentación continua y que al mismo tiempo les guste este 
trabajo. Carlos Barranco es un fotógrafo español perdido en Málaga su tierra natal y 
verbenera, vive junto al mar y sobre el mar y dicen que desde la cama de su casa se 
ven pasar los barcos. Respira con la arrogante desfachatez de un sultán árabe y tam-
bién (como un sultán árabe) comparte su vida con una centelleante bailarina.
Pero hay más. Hay un gusto de colores en delicioso movimiento. Hay una tenue 
brisa erótica que hace gratas las visiones, envuelto todo por un velo de misterio, que 
siempre regala el Mediterráneo a quien respira en sus orillas. Barranco nada bien en 
esas aguas y casi nunca traspasa las fronteras andaluzas: se siente a gusto en su te-
rreno. Las fotos son sus hijas. Nos ha dejado verlas y enseñarlas para que apreciemos 
su hermosura. Son un placer para la vista, pero quizás son más como estampas que 
añadir a nuestros sueños (p. 13).
Sólo recordar una anécdota sobre estas exposiciones semanales en las que sólo 
había un día para desmontar y montar la siguiente. El fotógrafo Carlos Canal trajo 
una botella de güisqui como agradecimiento a los amigos que le habían ayudado a 
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Carlos Barranco, Belcor, 1984, 
cibachrome color y aerógrafo, 
50 x 70 cm. Ciclo Huída hacia 
la propia imagen, 1984
Ouka Lele, Madrid, 1984, foto-
gráfica color de fotografía ori-
ginal coloreada, 58 x 43,5 cm. 
Exposición Ouka Lele, Ceesepe, 
El Hortelano, 1986 
Catálogo Ouka Lele, Ceesepe, El 
Hortelano, 1986. Diseño: José 
Oyarzábal
descolgar sus fotos de arqueología industrial. Uno de ellos se empeñó en acompañar-
me en el coche a recoger a la próxima invitada, la fotógrafa de moda Sylvia Polakov. 
Volviendo del aeropuerto, la bebida le jugó una mala pasada y vomitó sobre la impe-
cable gabardina de la Polakov. No hubo manera de convencer al culpable para que se 
retirara a su casa pues aseguraba que tras el incidente se encontraba completamente 
repuesto, además de estar cautivado por la belleza y elegancia de Sylvia. La noche 
continuó con algún que otro incidente en el bar Casablanca, donde la fotógrafa me 
confesó que Málaga le recordaba la combinación de dos ciudades: Chicago y Nápoles. 
Estas aventuras abrieron su corazón y entablamos una larga amistad. Al día siguiente 
le devolvimos su gabardina limpia, tras su paso por la tintorería.
La fotógrafa y pintora Ouka Lele (Madrid, 1957), de nombre Bárbara Allende, expu-
so en el Colegio en el año 87 junto a sus dos colegas de entonces: El Hortelano (Valen-
cia, 1954) y Ceesepe (Madrid, 1958), con los que compartió casa y vida. Los tres fueron 
personajes conocidos de la llamada Movida madrileña. La autora pinta con acuarelas 
sus construidas imágenes en blanco y negro, utilizando una técnica peculiar que re-
cuerda las primeras fotografías en color de los años 20. De Ouka Lele, Premio Nacional 
de Fotografía 2005, el Colegio de Arquitectos tiene entre sus fondos la foto Madrid 
que ella misma nos describe a modo de poema: 
Para mí, es Madrid,
Tras los visillos se ve, velada de blanco
La Gran Vía y sus coches
Y uno de esos ángeles que hay
Por los tejados de Madrid…
El curriculum de El Hortelano de aquellos años recoge que en 1981 dirigió y actuó 
en Koloroa, un telediario imposible de 26 minutos en video, emitido por varias ca-
denas de televisión europeas y americanas, además de realizar múltiples exposicio-
nes individuales (ARCO 82 y ARCO 85, etc.) y varias publicaciones: Europa réquiem, 
Bocetos para Moda, La Estatua del Jardín Botánico, etc., que muestran del carácter 
multidisciplinar de su trabajo. Como afirma Francisco Calvo Serraller en el catálogo 
colectivo (1987):
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El Hortelano, Exprex, 1983, 
aguatinta, guache/papel, 51 x 
36,5 cm. Exposición Ouka Lele, 
Ceesepe, El Hortelano, 1986
Ceesepe, S/T, 1986, mixta/
papel, 56 x 38 cm. Exposición 
Ouka Lele, Ceesepe, El Hortela-
no, 1986
El Hortelano, sí ha demostrado que puede valerse de cualquier medio de expresión 
—el grabado, la pintura, la literatura, el cine, la música, el «happening», etc.—…
El Hortelano, por otra parte, ha sido rápidamente identificado como una figura 
emblemática del nuevo estilo creador que se está desarrollando en nuestro país du-
rante la presente década. Eso quiere decir que está aureolado por el distintivo so-
cialmente mágico de ser moderno, lo que hoy se traduce radicalmente como «estar 
de actualidad», estar de moda o contribuir a fabricar en primera persona el presente 
estético (p. 8).
Ceesepe (Carlos Sánchez Pérez) comenzó dibujando para El Víbora y más tarde pinta, 
dibuja, hace guiones para cortometrajes, escribe…, además de realizar varias expo-
siciones individuales en Amsterdam, París, Ginebra y Madrid (ARCO 86, con la galería 
Moriarty) y publicar varios libros con sus trabajos: Dibujos, Barcelona de noche y Pa-





—Te quiero como nunca he querido a nadie.
—Dime, aún, otra más.
—Te quiero como nunca he querido a nadie, como nunca llegaré a querer y como 
nunca soñé que llegase a querer.
—Pues yo te amo porque eres un gran artista.
(Fragmento de una conversación 
entre Tarzán y Jane en el film Tarzán en Nueva York)36
36  El diálogo recuerda el «Dime que me quieres todavía, como yo te quiero» de Sterling Hayden a Joan 
Crawford en la película Johnny Guitar, dirigida por Nicholas Ray en 1954.
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Robert Mapplethorpe, Self-por-
trait, 1980. Imagen del cartel 
de la exposición Robert Ma-
pplethorpe, 1991
Aquí, Jane se equivocaba, pues Tarzán no es un artista. 
Tarzán no mentía. Su enorme mole de músculos es in-
capaz de engañar, su cerebro de mosquito sólo puede 
decir la verdad.
La verdad sólo es una y sólo la conoce el que la sufre o 
goza, el que la vive, la verdad es su vida. Nadie da su vida; 
da su mentira.
La mentira es infinita, elegir en el infinito es labor de 
artista, elegir en un número infinito de mentiras es un 
arte.
Yo aquí, doy seis mentiras de entre todas las que he 
imaginado en mi vida, no quiero que regresen, crecerán 
fuertes y seguras llenando el mundo de lo único que me-
rece la pena vivir por él: EL ENGAÑO (p. 4).
Recuerdo una divertida anécdota de su estancia en nues-
tra ciudad: en el avión que les traía a Málaga, Ceesepe se 
enamoró locamente de una joven y atractiva reportera del 
periódico El Caso, que venía a investigar el accidente en la 
Nacional-340 de un autobús ocupado por músicos del Este, en paradero desconocido. 
El fotógrafo Carlos Canal, en su calidad de médico, consiguió localizarlos en el Hospital 
Carlos Haya y la corresponsal pudo hacerles una entrevista. La resolución del caso facilitó 
el acercamiento entre el artista y la periodista.
De Ceesepe y El Hortelano el Colegio posee los dos excelentes dibujos que ilustran 
este apartado.
En 1988 tuvo lugar la exposición del fotógrafo norteamericano Joel Meyerowitz 
(Nueva York, 1938), con la colaboración del Área de Fotografía del Círculo de Bellas 
Artes de Madrid. Un autor que desde 1962 comienza a utilizar la fotografía a color, 
entonces mal vista en el mundo artístico, en sus paisajes urbanos y retratos. Tanto 
en los temas como en la forma de trabajar, están presentes fotógrafos de la talla de 
Cartier-Bresson, Robert Frank y Eugène Atget. Como el mismo cuenta (1988):
El color nos da calor, vida y densidad. Nos ofrece una descripción de los objetos más 
clara y completa que el blanco y negro. El blanco y negro reduce las cosas a su esque-
leto, a sus huesos. Y eso es lo maravilloso de él. Pero el color lo recubre de piel.
No trato de mirar para hacer una buena fotografía. Opino que hay una diferencia 
real. Porque si se busca una buena fotografía, significa que tienes en tu mente al-
guna noción de cómo debe ser y esa será probablemente una idea convencional. De 
modo que no intento pensar en términos convencionales sino simplemente ser. Es 
una aproximación mucho más existencial a la fotografía que una actitud de cons-
trucción de la imagen.
La temporada 1991-1992 se inicia con una muestra del fotógrafo neoyorquino Robert 
Mapplethorpe (1946-1989), fallecido dos años antes víctima del SIDA.37 Para la expo-
sición, realizada en colaboración con la Universidad de Málaga y la galería madrileña 
37  Por tanto, es incierto que la exposición sobre Mapplethorpe celebrada en 2009 en el CAC Málaga 
tuviera lugar por primera vez en Málaga, como recogieron algunos medios.
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Miguel Trillo. Souvenirs, 1993. 
foto Pepe Ponce
Portada catálogo Souvenir, 
1993
Diana Block, Madre e hijas, 
1986, foto B/N al clorobromu-
ro, 32 x 26 cm. Ciclo: Las Fron-
teras del Arte: Ámsterdam-Má-
laga, 1992
Weber, Alexander y Cobo, promotora del evento junto con la Robert Miller Gallery 
y la Robert Mapplethorpe Foundation de Nueva York, contamos con treinta y seis 
obras de gran formato, algunas de ellas únicas, emulsionadas en blanco y negro sobre 
gelatina de plata, que recogían sus temas habituales sobre flores, retratos de celebri-
dades y fragmentos de desnudos masculinos con una fuerte componente erótica y 
homosexual. Precedida por la polémica, el público formó colas antes de abrir la sala 
y fueron frecuentes las comparaciones con los atributos de los modelos. Además el 
crítico de un periódico local bautizó al fotógrafo como el señor Thorpe confundido 
por el diseño de la tarjeta.
Tras su paso por la Galería Moriarty de Madrid en 1992, el fotógrafo-antropólogo de 
las tribus urbanas Miguel Trillo (Jimera de la Frontera, Cádiz, 1953) reunió en Sou-
venirs (1993) cuarenta retratos en gran formato de la juventud española en peque-
ñas capitales de provincia, publicados en El País Semanal a comienzos de los 90 en 
unión del periodista Moncho Alpuente. Las ciudades que sirven de marco son Badajóz, 
Castellón, Ciudad Real, Lugo, Palencia, Tarragona, Teruel y Vitoria. «Por su condición 
de andaluz, incluye Huelva y Almería. Además de la localidad madrileña de Parla, por 
aquello de ser ya «un madrileño más». Como puede verse, once ciudades no muy fa-
vorecidas por la industria turística». La colección iba acompañada de tiras de postales 
como catálogo y una tienda de regalos con las imágenes reproducidas en objetos 
turísticos (ceniceros, llaveros, postales, etc.).
Finalmente, el mismo año tuvo lugar la exposición Blue Hotel del fotógrafo José 
Luis Rodríguez.
Para conocer en profundidad los fondos fotográficos de la Institución colegial, bas-
ta consultar la tesis doctoral de la profesora Isabel Garnelo  La fotografía de creación. 
Análisis de los fondos fotográficos de destacadas instituciones públicas y privadas de 
Andalucía (2005). Los nombres de Diana Block, Ouka Lele, Pablo Pérez Mínguez, Mi-
guel Trillo, Sylvia Polakov, Bernardo Pérez, Daniel Canogar, Carlos Canal, Carlos Ba-
rranco, Preben Sonnen, Pepe Ponce, José Antonio Berrocal, Ignacio del Río, José Carlos 
Cómitre, Ángel Horcajada, Natalia Resnik, Luxuria o Ignacio Gómez de Aranda, dan 
cuenta del interés por la fotografía en las programaciones colegiales.38
38  Para un mejor conocimiento del conjunto de la colección consultar el texto «Arte Contemporáneo 
en el Colegio de Arquitectos: La Colección» (págs. 125-138), escrito por Pizarro (2006) para el catálogo 
1980-2005. Veinticinco años de cultura en el Colegio de Arquitectos de Málaga. Sobre las obras de autores 
malagueños presentes en los fondos colegiales, ver «Breve recorrido por cuatro décadas de actividad plás-
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Conferencia de Alejandro La-
villa, director del programa 
Metrópolis. Retrospectiva de la 
video-creación en España, 1991. 
foto José María García Corral
El vídeo
El Colegio de Arquitectos continúa con su labor de dar a conocer distintos campos de 
la creación, girando su mirada hacia el video como soporte de expresión artística y 
más concretamente hacia el desarrollo que este medio estaba teniendo en el Estado 
español. Así, a finales del 89, tiene lugar la exposición Videoinstalaciones en la que 
participan los jóvenes creadores Marcelo Expósito (Puertollano, Ciudad Real, 1966), 
Paco Utray (Sevilla, 1962) / Luis Lamadrid (Madrid, 1964), Gabriel F. Corchero (Puerto-
llano, Ciudad Real, 1958) y José Antonio Hergueta (Málaga, 1966).
El primer hito histórico sobre el fenómeno de la videocreación será la publicación 
en 1980 del libro «En torno al video» de J. Dols, A. Mercader, A. Muntadas y E. Bonet, 
aunque haya algunos artistas catalanes adelantados, como Antoni Muntadas y Fran-
cesc Torres que venían trabajando en Estados Unidos con este medio desde 1971 y 
1973, respectivamente. Además del músico catalán José Montes-Baquer que lo hará 
desde 1974 en la R.F.A.
Rebuscando en las carpetas encuentro un texto apócrifo de Aquilino Aguilar con 
reflexiones sobre las obras expuestas:
Expósito en su enigmática y poética videoinstalación «La confusión de los ámbitos» 
(1989), logra impactar al espectador, a partir de textos de Ciorán, desarrollando una 
propuesta de reflexión sobre el escepticismo y las visiones utópicas de lo sublime 
hacia la cultura.
Por su parte Utray / Lamadrid en su obra «Dios creó los número enteros» (1989) in-
tentan comunicarnos que la realidad es un arduo sistema de representación donde el 
signo es omnipresente, utilizando un soporte con una urna que contiene un metró-
nomo y un micrófono que recoge su rítmico y obsesivo sonido, a su lado un monitor 
nos muestra diferentes rostros de jóvenes de ambos sexos.
«Transmisión» (1989) de Corchero, es una videoinstalación con un solo monitor en 
vertical que convierte el formato 3 x 4 en 4 x 3 con imágenes de una noria que gira 
continuamente sacando agua; junto a la pantalla dos cilindros metálicos. Verdadera 
escultura de luz y color. «El video traba la luz como si se tratara de agua. En el tubo 
de imagen, la luz es un fluido» (B. Viola).
Hergueta muestra dos videoinstalaciones en las que conjuga las imágenes de los 
monitores con imágenes fijas (fotos o transparencias), con una presencia obsesiva 
del mar y la humedad que llega a la voluptuosidad en «Oigo voces» (1989), con el 
suelo ligeramente encharcado en una habitación negra en la que nos encontramos 
tica en Málaga» (págs. 16-23), de Enrique Castaños Alés (1992), en El Arte de construir el arte. La colección 
del Colegio de Arquitectos de Málaga.
 1414. El caso del Colegio de Arquitextos...
fragmentos de un cuerpo adolescente en una transparencia fotográfica de gran for-
mato y la proyección de una quilla oxidada y cubierta de algas de un barco atracado 
en un puerto. Imágenes alegóricas con una clara emoción poética.
Partiendo de un ciclo proyectado por la Filmoteca Andaluza, el 4 de junio de 1991 
daba comienzo el ciclo Antología de la videocreación española. Una retrospectiva de 
los últimos quince años de videoarte en nuestro país, de una semana de duración, que 
reunía cuatro programas diferentes con nombres tan conocidos como los de Francesc 
Torres, Antoni Muntadas, Raúl Rodríguez, Javier Codestal, José Ramón da Cruz o el 
dibujante e infógrafo Juan Carlos Eguillor, junto a videoartistas más jóvenes como 
Gabriel Lacomba, Gabriel Corchero o José Antonio Hergueta.
Éste último, el videocreador malagueño de mayor proyección en el ámbito inter-
nacional, dio paso a un mini-ciclo de la videocreación en Málaga. La proyección reunía 
los trabajos Evidentemente, un espejismo (1989) de José Antonio Hergueta, Sirenas 
(1990) de Rocío Verdes, Urutaú (1991) de Odile Ruíz, Expaña expera la Expo (1991) de 
Carlos Canal, La huella (1990) de Jorge Dragón, Fauna amenazada (1991) de Salvador 
Fernández Laporte, Cristofonía (1988) de José María García del Corral, Un lunar en 
el sol (1987) de Aquilino, José Manuel, José María y Juan Alberto, Ese mar, Singapore 
(Venía de las Indias el barco) y La fiesta nacional (1990) de Rafael Díaz y El amor apesta 
(1989) de Eduardo Guille.
Tanto las proyecciones como la charla de clausura, a cargo del director del progra-
ma de Televisión Española Metrópolis Alejandro V. Lavilla, —a quién acompañó Javier 
Ramírez, director del Centro de Tecnología de la Imagen de la Universidad de Mála-
ga— tuvieron lugar en la Galería de Arte del Colegio que en esta ocasión se habilitó 
como una muy particular sala en la que cinco camas de matrimonio y otros cinco 
monitores permitían al visitante un agradable visionado. Uno se sentía como en casa 
viendo ‘pelis’, tumbado cómodamente con el resto del público sobre camas cedidas 
por una tienda de muebles de la ciudad que con buena disposición y humor se había 
prestado a ayudar a la institución colegial en su labor de hacer cotidiano lo que pare-
cía reservado a las élites. ¡Hasta Lavilla dio su conferencia reclinado en una de ellas! 
El diseño
En 1985 se organiza el primer Ciclo del diseño en Málaga cuyos ejes principales fueron 
la gráfica, el diseño industrial, el diseño marginal, la moda y los objetos de buen di-
seño, donde participan personalidades de la vida política, social y cultural aportando 
un pieza. Este interesante ciclo culminó con un pase de modelos en los jardines del 
Colegio, para el que diez creadores malagueños diseñaron un vestuario original.
También están otras muestras que reflejan el interés despertado por el diseño en 
aquellos años, al que el Colegio no fue ajeno en su programación. 
Hoy es color. Diseñar con formica reunía doce paneles de 2 x 2 metros realizados 
con una nueva gama cromática de laminados decorativos para ser utilizados por ar-
quitectos y diseñadores en el diseño de muebles e interiores, a partir de bocetos ori-
ginales de los artistas gráficos Alberto Corazón (Voyeur), Alfonso Sostres (The Boss), 
Roberto Turégano (Bellos colores), Javier Mariscal (Tomando la fresca con la luna llena 
de Agosto), Enric Satué (Diseñando un paisaje catalán), Claret Serrahima (Mr. Hoeck-
ney llega al puerto de Barcelona a las 8,30), Peret (Paradise Lunch), Pedro García Ra-
mos (Cata-logo), José Mª Mir/Joaquín Nolla (Cómo lo quiere), Javier de Juan (S/T), José 
Mª Cruz Novillo (Fragmento de primera escultura número cinco) y América Sánchez 
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(Avión de Formica 1986). La sala de Stark, del diseñador francés Philippe Starck (París, 
1949), 39 cuyos muebles y objetos de diseño se distribuyeron por las paredes y el 
techo de la galería. O Muebles diseñados por arquitectos y Otros Muebles (diseños 
andaluces), ambas en 1989.
Como recordaba la arqueóloga municipal Carmen Peral, asidua visitante de la gale-
ría, «por primera vez, nos olvidamos del estilo ‘remordimiento’ de las consultas médi-
cas y de los muebles de caoba de las casas burguesas, y comenzamos a interesarnos 
por el diseño moderno».
Me voy a detener en el ciclo dedicado a El Diseño en Málaga, realizado entre abril y 
mayo de 1985, compuesto por cuatro exposiciones de una semana de duración cada 
una. Para el cartel, Pepe Oyarzábal utilizó la figura del señor gordo secándose el sudor 
delante del mar, imagen de marca de la cerveza Victoria desde 1938, que creíamos 
malagueña aunque luego supimos que el paisaje se inspiraba en la Costa Azul y tuvi-
mos que pagar derechos de autor a una agencia francesa.
El diseño gráfico mostró los últimos trabajos de Manuel Gutiérrez, Antonio He-
rráiz, Manuel Morales+Francisco Santana y Pepe Oyarzábal, que diseñaron cuidadosa-
mente el montaje y la disposición espacial de tipografías, colores e imágenes en logo-
tipos, carteles, folletos, afiches… que nos avisan de que algo está a punto de ocurrir. 
El día de la clausura Justo Villafañe, profesor de Comunicación Visual en la Facultad 
de Ciencias de la Información de la Universidad Complutense de Madrid, impartió la 
conferencia «Modos y modas en el análisis de lo visual». Dos días antes Diego A. Man-
rique, crítico musical del diario El País, Rock de Lux, etc., ofreció la charla-coloquio 
«Promesa y engaño del video musical» acompañada por el visionado de video-clips. 
La conferencia estaba enmarcada dentro de la II Muestra Internacional de Video en 
Málaga, en la que colaboraba el Colegio Oficial de Arquitectos.
Bajo el enigmático título «El mito del cordero que bala», acompañado de la leyen-
da: «Un cordero no es un cordero si no le hemos oído balar. Un objeto adquiere su 
pleno significado con el uso. Una exposición que descubre la estética de lo cotidiano. 
Personalidades de Málaga hacen balar al cordero», se inauguraba Objetos de buen di-
seño. La muestra reunía los más dispares objetos de uso cotidiano, seleccionados por 
distintas personalidades de la vida socio-política y cultural de Málaga y su provincia. 
Muy comentados fueron los aportados por Pedro Aparicio, Alcalde de Málaga, que 
nos envió un contenedor, el «tampax» de la Diputada de Cultura Pilar Oriente y el 
rollo de papel higiénico del poeta Juvenal Soto. El asunto salió en todas las páginas de 
la prensa nacional, como tantas otras veces desde la periferia.
También estaban otros objetos de uso ciudadano, como una papelera de plástico, 
una tapa de alcantarilla, una manguera de bomberos, un banco del parque y algunos 
rótulos de calles, presentados por el concejal de Cultura Curro Flores y el gerente de 
Urbanismo Salvador Moreno Peralta. El archivero del Ayuntamiento Francisco Beja-
rano aportó un sombrero cordobés. El diputado socialista Rafael Ballesteros prestó 
su agenda de 1983. Emelina Fernández, delegada de Cultura de la Junta, contribu-
yó con un tenedor y una cuchara de plata, mientras que Luis Pagán, presidente de 
la Diputación Provincial, mandó una máquina de escribir eléctrica último modelo, y 
39  En su curriculum leemos que a los 18 años fundó una compañía de casas hinchables, a los 20 fue 
director artístico de Cardin, a los 25 dio la vuelta al mundo (aproximadamente un año y medio) y perma-
neció 6 meses en La Nasa. Actualmente su vida transcurre prácticamente de vuelo en los aviones, apenas 
bebe otra cosa que champagne y diseña relojes intradérmicos.
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Gabriel Padilla, boceto para 
el pase de moda celebrado en 
los jardines colegiales dentro 
del ciclo Diseño en Málaga. 
foto José María García Corral
Agustín Parejo School, boceto 
para el pase de moda celebra-
do en los jardines colegiales 
dentro del ciclo Diseño en Má-
laga. foto José María García 
Corral
Isabel Garnelo, boceto para el 
pase de moda celebrado en 
los jardines colegiales dentro 
del ciclo Diseño en Málaga. 
foto José María García Corral
Diego Santos, boceto para el 
pase de moda celebrado en 
los jardines colegiales dentro 
del ciclo Diseño en Málaga. 
foto José María García Corral
Bola Barrionuevo, boceto para 
el pase de moda celebrado en 
los jardines colegiales dentro 
del ciclo Diseño en Málaga. 
foto José María García Corral
Joaquín Durán, director de la Cadena Ser en Má-
laga, nos envió un aparato de radio de los años 
40. Alguien llevó un paquete de Lucky Strike… 
(Doval, 1985).
Dentro del apartado dedicado al Diseño mar-
ginal (comics, fotonovela, grafitis, fanzines y 
carteles de cine) se hizo una recopilación de 
pintadas urbanas de carácter satírico del colec-
tivo malagueño Agustín Parejo School; de los 
fanzines Crisis Cabaret y Espíritu de la Época, 
aparecidos en Coín y cedidos para la ocasión por 
el abogado y dinamizador cultural José Manuel 
García Agüera, además de los realizados por grupos malagueños, con títulos como 
Suicidio, Caiga quien caiga, Rehazlo e Interferencias; las fotonovelas del inefable Paco 
Trinidad; los trabajos de once dibujantes de comics, entre los que estaban Enrique 
José Díaz —primer premio de Radiocadena-Cómics—, Carlos Cosme, Benito Lozano, 
José Francisco Berlanga, José María Manzano, Manuel Jesús Peña, Luis Victor de Fuen-
tes, Víctor Calvo, Manuel Mota, Ginovi y Luis Pernía. Y finalmente, las producciones 
del ilustrador de cientos de carteleras de cine, Francisco Fernández Marín, un singular 
personaje que fue actor en Barcelona y protagonista de un tebeo de vaqueros.
El Diseño de muebles corrió a cargo del arquitecto valenciano afincado en Málaga 
José Seguí y del artista multidisciplinar Diego Santos. Del primero podríamos decir 
que «forma parte de su práctica profesional habitual el realizar el continuo ejercicio 
didáctico de relacionar las tres escalas del diseño: ciudad, casas y cosas» (Rodríguez, 
1985, p. 22). Del plan general de Málaga y Sevilla y la rehabilitación del teatro Cervan-
tes malagueño a la creación de sillas, hamacas, relojes, grafito o lacas inspiradas en el 
Movimiento Moderno. Por otro lado, la docena de objetos cotidianos presentados por 
Santos, entre los que estaban muebles, lámparas, relojes, etc., recuperaban el geome-
trismo más loco de los 50 en la mejor línea del diseño actual.
También le echamos un vistazo al Diseño de moda. Gracias a la exposición tuvimos 
la oportunidad de conocer marcas de ropa más o menos consolidadas, como Tomatto 
y Andrógina, además de a jóvenes diseñadores malagueños de la talla de José María 
Soler, Carlos Motta o Matilde Villalobos, diseñadora de modelos eclesiásticos.
Este interesante ciclo dedicado al diseño en Málaga culminó con un pase de mo-
delos, de éstos y de otros creadores malagueños en los jardines del Colegio. Entre los 
artistas participantes estaban Carlos Durán, Pepe Seguiri, Gabriel Padilla, Bola Barrio-
nuevo, Chema Lumbreras, Isabel Garnelo, Alfonso Serrano, José Ignacio Díaz Pardo, 
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Agustín Parejo School, Postal 
nº 21, 1986, acrílico/lienzo, 130 
x 97 cm. Exposición Salón de 
los rechazados, 1986
Catálogo Agustín Parejo 
School. Sin Larios, 1992. Diseño: 
José Oyarzábal
Antonio Herráiz, Agustín Parejo School, Juan Leyva, Diego Santos y Manuel de Castro. 
Cada uno eligió a su modelo del elenco de la agencia malagueña Modexpor, y le di-
señó una vestimenta original. El pintor malagueño Bola Barrionuevo, con la colabo-
ración del madrileño Miguel Ordoñez, lió a su modelo en varios metros de bandera 
española, la coronó con un abanico y la elevó con unos buenos tacones de plataforma; 
los Agustín Parejo School diseñaron un vestuario soviético, tocado de hoces y marti-
llos; Gabriel Padilla dio a su modelo un aire africano; Diego Santos lo adornó con aros, 
etc. Mientras, cientos de personas llenaban el Colegio para asistir al evento.
4.1.7. Las artes plásticas
El colectivo malagueño Agustín Parejo School, del que ya hablamos en el capítulo 
anterior, expuso por primera vez en la galería en el año 85, casi en los comienzos de 
ésta, y a partir de entonces tuvieron una presencia continuada en nuestras activida-
des.
Atrás quedaron jugosas colaboraciones, entre las que están: la exposición Du Côté 
de l’URRS (1985) donde fingían ser artistas rusos de viaje por nuestra ciudad mien-
tras viejos militantes del P.C.E. malagueño que habían acudido a la llamada de sus 
camaradas soviéticos no salían de su asombro ante la actuación del grupo U.H.P. y las 
pegatinas con insignias editadas para la ocasión; su participación en el ciclo dedicado 
al diseño como artífices de los grafitis y del citado modelo de inspiración soviética; 
la realización de instalaciones o la creación de obras para muestras como Adornar 
el cuerpo, adornar el espacio, Berlín-Berlín y El salón de los rechazados; además de la 
presentación de la revista Málaga Euskadi Da, en la que contamos con la presencia 
estelar de un «secreta», son hechos que atestiguan esa continua participación. 
Mención aparte merece la exposición Sin Larios (1992). Una propuesta de interven-
ción sobre el Monumento al Marqués de Larios de Málaga, situado en una rotonda en 
la Plaza de la Marina, que formó parte en su día del proyecto PLUS ULTRA comisariado 
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por Mar Villaespesa para el Pabellón de Andalucía de la Expo’92.40 Al no obtener los 
permisos municipales, fue realizado en la Galería de Arte del Colegio de Arquitectos. 
Por su interés hemos transcrito un extracto del proyecto recogido en el catálogo, en 
cuya portada se ironiza con el logo y la tipografía de la marca de ginebra:41
Durante los disturbios ocurridos en Málaga en el año 1931, las turbas quitaron del 
monumento la estatua del marqués y la arrojaron al mar, colocando en su lugar la 
que, simbolizando el Trabajo, figuraba en la parte posterior del monumento, que-
dando así transformado el monumento a Larios en monumento al Trabajo. En el año 
1935 se pudo conseguir extraer del mar la estatua de Larios, sin cabeza, que se ha-
lla en poder, según rumores públicos, de un concejal del Ayuntamiento malagueño. 
Trasladada a Madrid para que Benlliure la arreglase, se encuentra en la fundación Mir 
y Ferrero, en espera de la decisión del Ayuntamiento malagueño (Carmen Quevedo 
de Pesanha. «Vida y obra de Mario Benlliure»).
(La intervención) se trata de una recuperación histórica (…): La dislocación que se 
proyecta consiste en el traslado de la estatua que preside el monumento desde su 
conspicua atalaya hasta el nivel de la acera, cual si aguardara la luz verde para cruzar 
la calzada hacia la calle Larios, colocando en su lugar al Mazzantini, que ya lo ocupó 
en otra ocasión (…) El cambio de sitio de las estatuas del monumento es también, sin 
duda, un cambio de sus límites físicos, pues no sólo se producen cambios «dentro» 
del monumento, sino que una estatua «sale» de aquél y se sitúa en otro lugar, sin 
perderse la noción de su pertenencia al conjunto (…) Al margen de esto, siempre su-
pone una gran novedad que una estatua «baje» de su monumento y se mezcle con el 
público; eso la humaniza enormemente, incluso prescindiendo de la connotación del 
personaje representado. En esta actuación, es mucho más significativo y novedoso 
que el marqués baje a la calle que el Mazzantini vuelva a subir al sitio del marqués, 
cosa que ya se había hecho y, por lo tanto, no extrañará demasiado. Este es un paso 
más en la línea de los descoloques del marqués, pero, en este caso, no es derribado y 
echado al puerto, sino que se le permite dar un paseo por la ciudad y mezclarse con 
los malagueños amistosamente, como debe ser. Tiempo habrá para volver al lugar de 
siempre. A.P.S.
El proyecto respondía a la perfección al espíritu del ideario propuesto por la comi-
saria en el tríptico de presentación (1992):
PLUS ULTRA articula, junto al desafío de una «ocupación»…, el cultivo de «otra mira-
da» hacia el monumento y hacia el espacio público no como residuos arqueológicos/
40  Plus Ultra se planteaba como un conjunto de intervenciones en espacios históricos en cada una de 
las provincias de la comunidad andaluza «a modo de itinerario o viaje», en palabras de Mar Villaespesa. Las 
propuestas de Arte público corrían a cargo de Francesc Torres (Sevilla), Soledad Sevilla (Almería), Agencia 
de Viaje (Córdoba), Adrian Piper (Huelva), Alfredo Jaar (Cádiz), Dennis Adams (Jaén) y James Lee Byars (Gra-
nada). También estaban tres exposiciones temáticas: El artista y la ciudad (Entorno urbano, Sevilla), Tierra 
de Nadie (Hospital Real, Granada) y Americas (Monasterio de Santa Clara, Moguer, Huelva), además de la 
exposición documental y presentación del catálogo Plus Ultra en el Museo de Arte Contemporáneo de 
Sevilla. Las publicaciones del proyecto se componen de cuatro libros y una agenda ilustrada, con textos 
de: Agencia de Viaje, Vicens Altaió, Homi Bhabha, Maurice Berger, Pepa Bueno, Carlos Colón, Luis García 
Montero, Ángel González, José Lebrero Stals, David Levi-Strauss, Mariano Maresca, Cándida Martínez, Fer-
nando Mendóza, Antonio Muñoz Molina, Agustín Parejo School, Kevin Power, Diego Ropero, Victor Ruíz, 
Bertha Sichel, Susana Torruella, Carmen África Vidal y Mar Villaespesa.
41 El proyecto completo se encuentra en el capítulo Anexos.
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Catálogo 9 no vistos, 1985. 
Diseño: Agustín Parejo School
Artistas participantes en la 
exposición 9 No vistos. De 
izquierda a derecha y de arriba 
a abajo: José Melguizo, Chema 
Lumbreras, Benito Lozano, 
Enrique Queipo, Agustín Ga-
llardo, Plácido Romero, Virginia 
Lorente, José Carlos Guevara 
y Manolo Criado. foto Pepe 
Ponce
históricos —vacíos o desposeídos de sentido por el creciente proceso amnésico en 
el que el ciudadano contemporáneo está inmerso— sino como espacios capaces de 
generar una reinterpretación continua de significados. En definitiva, se trata de sub-
vertir la experiencia pasiva, que ante dichos espacios se adopta, en una experiencia 
activa estableciendo un diálogo crítico entre la obra de arte y el espacio público don-
de se presenta, y una relación dialéctica entre el pasado y el presente; y de enfatizar 
el arte no como esencia sino como presencia capaz de activar y agitar la memoria en 
interrelación con las fuerzas históricas, sociales, económicas y culturales.
Siguiendo a Maite Méndez (2013) en Arte y activismo urbano en los ochenta: El pro-
yecto Sin Larios de Agustín Parejo School:
Sin Larios proponía tantas cuestiones de reflexión o debate saludables para una co-
munidad y una ciudad (sobre la democracia, la función de los monumentos, la memo-
ria del pasado, la conciencia de la historia o la noción de arte), de un modo, a la postre, 
tan inofensivo, que pone de manifiesto que así como el PSOE no consiguió en todos 
sus años de mandato liberar a las instituciones culturales de la manipulación política, 
tampoco supo aprovechar una oportunidad, como la que aquí le brindaba APS, de 
mostrar una nueva cara, verdaderamente moderna, de la joven España democrática: 
la del ejercicio del debate, las libertades y los placeres recién descubiertos (p. 325).
En la exposición la silueta de Mazzantini, dibujada por la artista Isabel Garnelo, 
presidía la sala principal. Además se vendían chapas, camisetas (2 tallas), mecheros, 
parasoles, cerillas, bolígrafos, carteles, pegatinas y postales, con un precio de 2.000 
ptas. para el lote completo y ofertas para estudiantes (camiseta y bolígrafo), turistas 
(camiseta y postal), especial fumadores (2 cajas de cerillas, mechero y chapa), vera-
neantes (camiseta, parasol, postal y pegatina) y visitante (cartel, postal y pegatina).
De Agustín Parejo School fue también la portada del catálogo que editamos con 
motivo de la exposición Nueve no vistos (1985) que resultó a la postre fundamen-
tal para el descubrimiento público de una tercera generación de artistas plásticos 
malagueños. Los nombres de Chema Lumbreras, Benito Lozano, Plácido Romero, En-
rique Queipo, Manolo Criado, José Melguizo y Carlos Guevara, a los que se unirían 
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Chema Lumbreras, S/T, 1987, 
mixta/tela, 146 x 152 cm. Ex-
posición individual, 1991
Enrique Queipo, Imágenes 
dobles en círculo, 1991, acrílico, 
empastes polvo de mármol 
y látex/lienzo, 125 x 125 cm. 
Exposición individual, 1991
Benito Lozano, Trébol, 1989, 
óleo/lienzo, 146 x 114 cm. Ex-
posición Comunicando, 1989
Sebastián Navas, Tres palme-
ras, 1991, mixta/lienzo, 130 x 
162 cm. Exposición individual, 
1991
Plácido Romero, El sueño de 
Jacob, 1988, óleo/lienzo, 100 x 
80,5 cm. Exposición individual, 
1988
inmediatamente otros como los de Sebastián Navas, Rafael Alvarado o Isabel Garnelo 
—quién ya había realizado un año antes una exposición individual sobre su serie de 
pinturas urbanas—, configuraron un conjunto de artistas que desde la primera mitad 
de los ochenta participaron de manera clara y continua en la renovación del lenguaje 
plástico de la ciudad, liderando los movimientos neofigurativos, neoexpresionistas y 
neoconceptuales de la última década. De su obra, de su proceso, el Colegio posee en 
su colección valiosas y muy representativas piezas. 
Como afirma Eugenio Carmona (1985):
Lo que más me gusta de estos pintores —de la mayoría de ellos—, es que están en 
la problemática real de la pintura, que han captado el devenir, que están atentos y 
saben que pintar no es simplemente dar rienda suelta a una creatividad en ellos to-
davía espontánea, sino dar respuestas a problemas que son los de una época y unas 
circunstancias determinadas y, al mismo tiempo, llama la atención, en algunos de 
ellos, el que no son miméticos, que no se limitan a reconsiderar lo que pueden ver 
en exposiciones de aquí o de fuera, en revistas o en catálogos, sino que actúan en 
consecuencia y quieren dar su propia alternativa (págs. 5-6).
La exposición Nueve no vistos (Manolo Criado, Agustín Gallardo, José Carlos Gueva-
ra, Virginia Lorente, Benito Lozano, Chema Lumbreras, José Melguizo, Enrique Quei-
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Bola Barrionuevo, The province 
of Alava as an island, 1989, 
marmolina, acrílico/lienzo, 132 
x 146 cm. Exposición El arte de 
construir el arte, 1993
Gabriel Padilla, Daniel pensa-
tivo, 1987, óleo/tablex, 100 x 
69,8 cm. Exposición Daniel y 
los leones, 1987
José Seguiri, Los celos, 1994, 
bronce, 29 x 25 x 31 cm. Expo-
sición individual, 1988
Chema Tato, Málaga-Este, 
1985, acuarela, collage y cristal 
pintado, 56,9 x 42,8 cm. Expo-
sición individual, 1985
po y Plácido Romero) abrió otra de las líneas constantes de actuación de la galería 
del Colegio de Arquitectos en Málaga, que no fue otra que el descubrimiento y pro-
moción de jóvenes valores artísticos de la ciudad mediante exposiciones y montajes 
colectivos que han servido de plataforma de muchos de ellos. De aquí salieron artis-
tas muy estimables como la escultora Encarni Lozano, que desde su primera muestra 
colectiva en el año 86 se convirtió en una de mis más estrechas colaboradoras en lo 
que al montaje de exposiciones y cuidado de la galería se refiere… Pero no quiero 
olvidar nombres, algunos con bastante peso específico y otros fuera de los circuitos, 
como los de Faustino Cuevas, Luis Bisbé, Joaquín Gallego, Joaquín Ivars, Jesús Marín 
o Pilar López en pintura o instalaciones; Francisca Serón, Carlos Brotons, Pablo Díaz 
García, Odile Ruíz, Pedro Avilés & Enrique Gallardo en escultura; Paco Serrano, Ángel 
Horcajada, Ignacio del Río o Juano Díaz Calero en fotografía, y tantos y tantos otros 
que han sido, son y esperamos que sigan siendo.
También es de justicia recordar la colaboración estrecha que el pintor Placido Ro-
mero tuvo con nosotros. A él sin duda le debemos el interés, del que nos hizo partí-
cipes, de toda una estimabilísima corriente neofigurativa malagueña de una promo-
ción anterior: artistas como Bola Barrionuevo (Bola 85), Chema Tato (1985), Gabriel 
Padilla (Daniel y los leones, 87), Pepe Seguiri (Esculturas, 1988), Daniel Muriel (Primero 
fue el ladrillo después vino la patata, 1992), o el propio Romero (1988) nos enseñaron 
tesoros gracias a su insistencia. Como acertadamente señala Enrique Castaños Alés 
(1991), un rasgo característico de la época es la interrelación personal y artística, no 
exenta de influencias, entre los miembros de ambas generaciones. Así mismo, resultó 
fundamental su apoyo para el correcto desarrollo de exposiciones como la de Auto-
rretratos malagueños (1986). 
Ese mismo año tuvo lugar una exposición de Joaquín de Molina en el recinto cole-
gial, un autor a la espera de la necesaria retrospectiva que le haga justicia. Siguiendo 
a Castaños Alés (1991):
[Sus trabajos dibujan] solitarias figuras masculinas desnudas de pie, otras veces 
acompañadas y sentadas, que se yerguen en medio de despoblados paisajes urbanos 
de altos e inestables edificios, ejecutado todo ello con colores muy agresivos, casi 
incendiados, casi eléctricos, dejando caer a chorros el acrílico sobre unas superficies 
que parecen pintadas en un estado agónico, como si el artista intuyese su fin próxi-
mo, sin desperdiciar tiempo alguno en inútiles ejercicios de virtuosismo. La fuerza y 
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Joaquín de Molina, S/T, 1985, 
acrílico/lienzo, 194,5 x 129,5 
cm. Exposición individual, 1986
Rafael Agredano, S/T, 1985, 
mixta/papel, 65,5 x 51 cm. Ex-
posición 8 pintores juntos, 1985
Federico Guzmán, S/T, 1985, 
mixta/papel, 69 x 49 cm. Expo-
sición 8 pintores juntos, 1985
José María Larrondo, S/T, 1985, 
aguatinta y gouache/papel, 100 
x 70 cm. Exposición 8 pintores 
juntos, 1985
Juan Delcampo, Tapas, 1993, 
mixta, 95 x 59,5 cm. Exposición 
Guernika en Málaga, 1993
la energía que emanan de estas poderosas imágenes, en el fondo un canto a la belleza 
del cuerpo y a la libertad de expresión de todo artista, son imborrables (págs. 89-90). 
La sala del Colegio de Arquitectos también sirvió de escaparate para la creación 
artística nacional e internacional. Valgan como ejemplo las colectivas Ocho Pintores 
Juntos (1985), en la que participan los sevillanos Rafael Agredano, Curro Casillas, Fede 
Guzmán, José María Larrondo, Paco Lomas-Osorio, Fau Nadal, Agus Povedano y David 
Padilla, agrupados en torno a la Máquina Española y la revista Figura cuya presenta-
ción tuvo lugar el día de la inauguración;  Artistas Catalanes (1986), de la que forman 
parte Alfredo Balash, Félix Baldasano y Alicia Vela; Más al Sur. Ocho pintores cana-
rios (1987), con Sira Ascanio, Gregorio González, Marta Mariño, Jorge Ortega, Juanfra 
Ortega, Gabriel Ortuño, Pilar Rodiles y Montse Ruíz; Colectiva de artistas de Cuenca 
(1990), que reúne a Bonifacio, Carmen Pinuaga y Javier Pagola, con la colaboración de 
las galerías Sala Alta y Juana Mordó; Construcciones. Seis escultores (1990), con Ga-
briel F. Corchero, Ricardo Cotanda, Pep Durán, Begoña Goyenetxea, Emilio Martínez 
y Manuel Saiz. Y finalmente, Guernica en Málaga (1993) de Juan Delcampo (nombre 
supuesto que congregaba a los artistas Chema Cobo, Abraham Lacalle, Pedro G. Ro-
mero y Luis Navarro). Tras su paso por la Universitat de València bajo el título Diga 93, 
el comisario de la exposición Nicolás Sánchez Durá (1993) escribe:
Esta vez «Diga 93» se ha transustanciado en el más local, itinerante y viva la gira, 
«Guernica en Málaga» para echarle un guiño temporal y crítico a aquel «Picasso Clá-
sico» que con tanta casta dio al pueblo malacitano su razón de ser 92. Como fuera o 
fuese la exposición de Málaga (¿?) sigue siendo básicamente la misma de València, 
que si veinte años son nada en B.A., imagínense lo que siete u ocho meses en estas 
ciudades de los prodigiosos prodigios hispanos. Como otras veces —me cuentan— 
el Colegio de Arquitectos malagueño ha sido el encargado de poner espacio y gana-
dería para esta corrida de beneficencia. 
También están las muestras individuales de artistas de la talla de Menchu Lamas, 
Eva Lootz, Guillermo Pérez Villalta (Arquitecturas 1974-1988), Víctor Aparicio (Amor 
 150 4. El caso del Colegio de Arquitextos...
Menchu Lamas, S/T, 1984, mix-
ta/papel, 50 x 35,5 cm. Exposi-
ción individual, 1985
Eva Lootz, Fundir, 1985, acua-
rela y tinta/papel, 71 x 51 cm. 
Exposición individual, 1985
Guillermo Pérez Villalta, Boce-
to para pajarera, 1987, acuare-
la/papel, 35,8 x 24,8 cm. Expo-
sición Arquitecturas, 1988
Victor Aparicio, Amor de her-
mano, 1991, obra gráfica, 70 x 
50 cm. Edición: 26/55. Exposi-
ción Amor de hermano, 1991
Juan Navarro Baldeweg, Pai-
saje, 1990, óleo/tela, técnica 
mixta, 46 x 55 cm. Exposición 
individual, 1992
Pepe Espaliu, S/T, 1993, lápiz/
papel, 32 x 24,5 cm. Exposición 
individual, 1993
Pepe Espaliu, S/T, 1993, lápiz/
papel, 32 x 24,5 cm. Exposición 
individual, 1993
Catálogo G. Dokoupil. Madon-
nas in Ecstasy (1985-87), 1988. 
Diseño: José Oyarzábal
de hermano), Juan Navarro Baldeweg o Pepe Espaliu (Sida y Creación) —las dos úl-
timas, gracias a la cortesía de las galerías Juana de Aizpuru, Estampa y La Máquina 
Española, respectivamente. Sin olvidar las de Cristine Boshier, Dieter Huber y una ex-
posición muy comentada en su día: Madonnas in Ecstasy. 1985-1987, del artista Jiri G. 
Dokoupil (Krnov, 1954), uno de los protagonistas de la pintura alemana de los ochen-
ta. La muestra que tuvo lugar en el año 88, con la colaboración de la galería Juana de 
Aizpuru, reunía cuarenta ampliaciones fotográficas de rostros de mujer sacados de 
revistas pornográficas en «un guiño perverso hacia la Santa Teresa Berniniana, y en 
general hacia el equívoco entre éxtasis místico y erótico… La mirada del espectador 
se reconoce con rubor en la del voyeur» (Huici, 1988). El conocido crítico de arte del 
diario El País, también dio una conferencia sobre el Panorama Artístico de los 80, coin-
cidiendo con la exposición de Menchu Lamas.
Pero el tiempo es corto y los recuerdos demasiados. Debería necesitar otra tesis 
como ésta para empezar a ser ecuánime y equilibrada en los mismos, y como tampo-
co trato de ser exhaustiva, al final no podré hacer justicia a todo ni a todos. Sólo men-
cionar aunque sea someramente otras exposiciones que dan fe de esa fascinación por 
lo nuevo que caracterizó la programación cultural de la institución colegial: Makoki 
(1977-1987), diez años de lucha (exposición homenaje al popular personaje del comic 
con obras de Gin, Montesol, THA & TP, Bigart, Romeu, Mariel y M. Barceló, José Luis 
Martín, Micharmut, Mariscal, Nazario y muchos más); Alerta Roja (instalación donde 
un coche arrastrado por las aguas recordaba las trágicas inundaciones del año 89), 
Otras epidermis (creativas marionetas y cabezudos de Angel Calvente y Jesús Calvo), 
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Ángel Calvente, Otras epider-
mis, 1987. foto Pepe Ponce
Jesús Calvo, Otras epidermis, 
1987. foto Pepe Ponce
Rafael Alvarado y José Carlos 
Cómitre. Del Natural (con-
curso de pintura al aire libre 
en los jardines del Colegio de 
Arquitectos), 1991. foto Pepe 
Ponce
El Coleccionista (una impresionante y magnífica colección privada de un coleccionista 
malagueño de arte contemporáneo, acompañada de la charla-coloquio «Hablar con 
el piloto: algunos casos de coleccionismo militante en el siglo veinte» de Juan Pablo 
Wert y Miguel Morán Turina); Del Natural (increíble concurso de pintura al aire libre 
y posterior subasta de cuadros donde se vendió bastante, e incluso se realizaron in-
tercambios, pues la intención era fomentar el trueque); Sólo de sonetos (donde los 
poetas mostraban gráficamente sus poemas y ofrecían al público la oportunidad de 
convertirse en poetas); Tórtola Valencia (el diario visual de una bailarina de principios 
de siglo); La ciudad velada: los manuscritos del paseo marítimo (exposición de dibu-
jos y manuscritos del poeta Rafael Pérez Estrada y fotografías de Pepe Ponce para 
el libro La ciudad velada); Arte en el supermercado (cientos de obras de arte a precio 
de saldo); ¡Qué noche la de aquel día! (festival multicultural de música, teatro, artes 
plásticas, cine, video-creación, performances, poesía, narración, instalaciones, diseño, 
moda, fotografía, acciones y maratón/concurso fotográfico) y un largo etcétera (ver 
programaciones en el apartado de Anexos).
En resumidas cuentas, un heterogéneo conjunto que son el reflejo de un tiempo 
donde primaba la energía y la creatividad por encima de las grandes obras y los gran-
des maestros (Borja Casani cit. en Gallero, 1991).
4.2. Construyendo los cimientos
Y ¿qué fue de la arquitectura? En este relato, a veces autobiográfico, a veces coral, 
siempre entusiasta, muchas veces emocionado otras nostálgico. Tantas son las for-
mas de arte que se describen, que se descubren, que se renombran legítimamente 
como arte, que la arquitectura calla, queda como ausente, «me gustas cuando callas 
porque estás como ausente». Pero no nos gusta al contrario de Neruda que esté au-
sente porque ella siempre estaba allí. Aunque su paso no es tan evidente, a lo mejor 
no tan ruidoso, su huella queda mas diluida, no quedan restos... o si quedan, son muy 
dispersos y realmente están necesitados de una posterior investigación que plantea-
mos aquí como esquema con la esperanza de que alguien pueda seguir este camino.
En cuanto a las formas de mostrarse la arquitectura, existe un largo repertorio 
de formas: desde la obra realmente ejecutada, efímera o construida, a la soñada, la 
proyectada…
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Del Natural, 1991 (concurso 
de pintura al aire libre en los 
jardines del Colegio de Arqui-
tectos). En la imagen Antonio 
Meliveo, Hector Márquez, 
Encarni Lozano y Domi del 
Postigo. foto Pepe Ponce
¡Qué noche la de aquel día!, 
1993. foto Pepe Ponce
Rafael Pérez Estrada, S/T, 1989, 
collage, 32 x 26 cm. Exposición 
La Ciudad Velada: los manus-
critos del Paseo Marítimo, 
1990. foto José Luis Ramírez
En la obra realmente ejecutada incluiremos las sucesivas rehabilitaciones del edi-
ficio de la sede y el jardín:
1) Realizada bajo la dirección de Alfonso Mora y Santiago Dorao en 1980 es una 
puesta a punto absolutamente respetuosa con las características de la obra original 
de Fernando Guerrero Strachand de 1922. «Combina recursos propios de la arquitec-
tura montañesa, tendencias medievalistas y formas clásicas. Este eclecticismo no es 
gratuito sino que posee un alto contenido simbólico del tipo de vida y los estereoti-
pos de los modelos culturales y sociales de los encargantes» (Málaga guía de arqui-
tectura, 2005, p. 233).
2) Más adelante en el año 2000 se producirán nuevas intervenciones a cargo de 
Francisco González, Juan Gavilanes, Rafael Roldan y otros, en los pabellones anexos y 
en las zonas de archivos….
3) También en este capitulo incluimos todas la obras de adecuación, rehabilitación 
y mantenimiento del jardín, elemento importantísimo y que tuvo un gran protago-
nismo en todas las actividades que se han ido contando, en esta obra hemos de recor-
dar la entrañable y querida figura de Guillermo García Pascual.
4) En 1992 se convocó un concurso para la ampliación de la Sede. Éste es un tema 
muy interesante sobre el que se podría trabajar y existe documentación suficiente, 
el concurso fue de ámbito nacional, tuvo una importante difusión y se presentaron 
numerosas propuestas. El análisis de los diferentes proyectos daría una idea de por 
donde iba la critica, las formas, «la moda» de la arquitectura en esa época quizás la de 
mayor actividad, inversión, glorificación de la arquitectura, una especie de traca final 
donde ya empezaban a vislumbrarse las crisis que vendrían después.
El fallo de este concurso demostró que en este debate tan reñido de vanguardia, 
modernidad, postmodernidad, deconstrucción, regionalismo crítico… el triunfo está 
en la vanguardia auténtica y genuina. Julio Cano Laso y el Colegio se apuntó aquí un 
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tanto muy significativo, realmente seguía estando a la ultima que ya por fin, en este 
tiempo, era la primera. Y podemos contar en nuestro patrimonio arquitectónico con 
esta obra de autor tan interesante. Una corona semicircular que remata el costado 
Oeste de la colina que cerraba la ciudad por el Norte, actualmente ya superado. Ejecu-
tado en chapa de acero pintada de blanco es como la popa de un barco diestramente 
encallado en un arrecife.
5) Por ultimo referirnos también, a una ultima actuación, escueta, mínima, casi in-
apreciable, pero muy en consonancia con lo que marcan los tiempos. La recuperación 
del camino de acceso por la zona norte realizada por José Luis Flaquer.
De arquitectura habría también que señalar la acción de aquella Junta Directiva del 
Colegio de Arquitectos (Entonces llamada Delegación de Málaga) que eligió situarse 
en ese espacio, donde luego ocurrieron tantas cosas: La elección del lugar es el primer 
acto de la obra arquitectónica. Esta elección sucedió en otras muchas ciudades de 
España por aquella época: Granada, Córdoba, San Sebastián, Toledo, Zaragoza…, reu-
tilizando edificios históricos, conservando y rehabilitando el patrimonio de las ciuda-
des y devolviéndolo para uso de la ciudad. De ellos probablemente la sede de Málaga 
fue de las que con más éxito lo puso en práctica como puede comprobarse en estas 
páginas.
Entre las arquitecturas realizadas de carácter efímero destacaremos «el Gusano», 
obra del arquitecto José Miguel Prada Poole. Aunque no sea la única sí tenemos que 
destacarla como la más importante, no ya por moderna sino mucho mas realmente, 
diríamos «como perteneciente al futuro». José Miguel, Premio Nacional de Arquitec-
tura por la estructura hinchable del Hielotron en Sevilla en 1975. Para conocer de él 
y saber de su trascendencia como arquitecto innovador, creativo, filósofo, conocido 
internacionalmente y con obras singulares en los lugares mas recónditos del planeta, 
nos remitimos a la tesis sobre sus obras e ideas realizada en 2013 por Nuria Prieto 
González de la Universidad de La Coruña.
El Gusano era una estructura neumática, un cilindro que se curvaba a través del 
camino de acceso realizado en plástico de dos colores rojo y azul. Se mantenía inflado 
por un motor que te soplaba a la entrada, el acceso y salida se efectuaba a través de 
válvulas vagina, que permitían un paso instantáneo sin perder la estanqueidad. Esta 
estructura se utilizó, como mencionamos anteriormente, para montar una exposi-
ción para lo cual hubo que acoplar una estructura auxiliar, sólo para colgar las obras 
que además se veían muy afectadas por la luz interior que era roja y azul. No era real-
mente un buen espacio de exposición (Tampoco el Guggenheim lo es) pero era una 
obra absolutamente fascinante y «tuvimos la inmensa suerte de tener aquí durante 
los días que duró su montaje a José Miguel, personaje tanto o mas fascinante que su 
propia obra», en palabras de María Eugenia Candau.
Hablaremos ahora de la arquitectura proyectada, de la construida, de la soñada 
y de las formas de acceder a ella. La más inmediata y convencional es la exposición. 
La exposición de arquitectura por la propia esencia de la arquitectura es una repre-
sentación, lo que se expone no es algo materialmente valioso en sí, no es una obra 
que deba conservarse, es realmente también, una muestra efímera. La exposición 
contiene planos, alzados, dibujos, perspectivas, fotografías, textos incluso, explica, 
razona, muestra. Su importancia es extraordinaria, ha habido exposiciones que han 
sido manifiestos, que han cambiado el curso de la historia de la arquitectura..., pero 
es difícilmente archivable.
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Tenemos referencia de todas las exposiciones que se realizaron en el Colegio y va-
mos a referirlas someramente: Jorge Peña. Una arquitectura en la memoria. Fragmen-
to-orden (1985); Rehabilitación Arquitectónica: la obra del arquitecto Luis Berges Rol-
dán (1985); Duiker. Arquitecto de una nueva era (1986); José Ignacio Díaz Pardo. Paseo 
Marítimo 2 (1987); Manuel de Castro. Atribuciones de un profesional (1987); Ahmad 
Ghoreishi (1988); Zuazo (1988); José Bengio (1988); Alejandro de la Sota. Arquitecto 
(Museo Diocesano, 1989); Francesco Venecia (1989); Albert Viaplana y Helio Piñón. Ar-
quitectos (1990); Luis Barragán (México, 1902-1988), también en el 90; Claude Nicolás 
Ledoux a través de las fotografías de Holger Trülzsch (exposición de fotografías de 
la obra del arquitecto parisino en la Sala de Exposiciones de la Delegación de Gober-
nación con la colaboración de la Universidad de Málaga); José F. Oyarzábal. Carteles 
(1992); José María García de Paredes (exposición y presentación del libro de Carlos 
Hernández Pezzi en el Círculo de Bellas Artes de Madrid, con la participación del pro-
pio autor, Antonio Fernández Alba y Francisco Peñalosa, la colaboración del Colegio 
de Arquitectos de Madrid y la familia García de Paredes). Y finalmente, Angel Taborda. 
Arquitectura/pintura/diseño (1993).
Entre las colectivas: Arquitectos Portugueses (1986), en la que participan Manuel 
Graça Dias, Luiz Cunha, Troufa Real y Tomas Taveira, con la colaboración de la gale-
ría Cómicos-Lisboa; la exposición de recortables de arquitectura La dignidad de lo 
endeble I (1986) y La dignidad de lo endeble. II parte (1987); Intervenciones en Edifi-
cios de Interés Histórico-Artístico (1988); Arquitectura Norteamericana y Libertades 
con la Libertad (1988); Concursos para nuevos faros. Ideas premidas (1988), con la co-
laboración del Colegio de Arquitectos de Madrid y la Dirección General de Puertos 
y Costas del MOPU; Los Juegos Olímpicos de Barcelona. Un proyecto de renovación 
urbana (1989); Proyectos fin de carrera de jóvenes arquitectos (1989); Arquitectos de 
Nueva York (1989); los trabajos de diseñadores andaluces en Otros Muebles (1989) 
y Muebles diseñados por arquitectos (1989), en colaboración con B.D./Ediciones de 
Diseño. Barcelona; Faros (exposición de maquetas en los Comedores Universitarios, 
en 1990, con la colaboración de M.O.P.U. Dirección General de Costas, Colegio de 
Ingenieros de Caminos de Málaga y Universidad de Málaga; EUROPAN. Concurso 
europeo para jóvenes arquitectos (1990); Rescate (exposición sobre la evolución his-
tórica de la Cartuja de Sevilla, 1990); Ciudades de la Infancia. Italia años 30 (arquitec-
tura de las colonias infantiles italianas de los años 30, con la conferencia inaugural: 
«Racionalismo italiano en las Colonias de Verano: Un testimonio. Tema, contexto y 
configuración», a cargo de Paolo Salvi, y la participación de la Escuela de Arquitec-
tura de Sevilla, el Colegio de Arquitectos de Sevilla, la Fundación Luis Cernuda y el 
Instituto Italiano de Cultura; Baena: frecuencia histórica del crecimiento de una ciu-
dad (1990); Transformaciones. Cinco siglos de arquitectura en Andalucía (500 años 
de Arquitectura Andaluza a través de fotografías y audiovisuales, en el Gobierno 
Civil de Málaga); y finalmente, Arquitectos Portugueses 90’, que tuvo lugar en el 93 
y en la que participan Joao Alvaro Rocha, Joao Luis Carrilho de Graça, Joao Carreira 
y Adalberto Dias.
Sin olvidar la magnífica exposición Arquitectos Pintores (1986), con obras de Mi-
guel Ángel Campano, Gerardo Delgado, Juan Navarro Baldeweg y Guillermo Pérez 
Villalta, que ponía en valor el quehacer del profesional de la arquitectura en campos 
muy diversos. En ella colaboraron Pedro Azara, Manuel Arenas, Aurelio Santos y las 
galerías Juana de Aizpuru, Antonio Machón y Fernando Vijande.
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Vista de la exposición La casi-
ta de papel, 1991. foto Pepe 
Ponce
Salvador Moreno Peralta. 
La casita de papel, 1991. 
foto Pepe Ponce
Pero también hemos jugado a las casitas en una exposición ideada por la Comisión 
de Cultura bajo el sugerente título La casita de papel (1991), al que Pepe Oyarzábal 
añadió el eslogan «Nunca los arquitectos pensaron tanto», pues rara vez un juego 
fue tan comprometido. Como decía Mª Eugenia Candau en la carta de invitación: «el 
hombre nunca aceptó la Arquitectura, la sufría o la gozaba, se enfadaba o emociona-
ba, según los casos, pero su cobijo era suyo, simple, autónomo, autoconstruido y a 
nadie, salvo a él, le importaba, ¿era arquitectura?… Y ahora el hombre protesta, aun 
de su cobijo, porque su cobijo pertenece a un proceso que él no controla, está hecho 
por otros, ¿es arquitectura? Cuando el hombre fue hombre empezó a jugar a las ca-
sitas, porque era un animal mal dotado y necesitaba cobijo: jugar no es más que ver 
intrascendente lo que es necesario».
Sobre la génesis del proyecto Héctor Márquez escribió (1991):
Se planteó la posibilidad de invitar a los arquitectos a realizar trabajos de contenidos 
e intenciones más lúdicas que los que actualmente suelen realizar. De esta forma, 
fue enviada a cada uno de los participantes una casita de 30 x 30 x 30 cm. realizada 
en cartón piedra y pintada de blanco que servía como punto de partida para el jue-
go. Y éste consistía en manipular la casita del modo y manera que cada participante 
deseara, teniendo como limitación su voluntad e imaginación. Pasados los meses, y 
después de haber utilizado todas las técnicas disuasorias al alcance de la comisión 
organizadora (anónimos y amenazas incluidas), conseguimos aunar suficientes para 
realizar esta muestra. 
Casitas de caramelo y helado, casitas-bloque de vecinos, casitas-templo de la ar-
quitectura, casitas-palomar, casitas-caja de bailarina, casitas alicatadas, casitas-tele-
visor, casitas-mujer, deconstrucciones de casitas, casitas que no lo son, casitas con 
cubiertas de revista de arquitectura, casitas-regalo envueltas en papel de celofán, 
casitas «pret a porter», casitas-funerarias pintadas de negro, casitas-contenedor de 
basura, casitas-cubo, casitas multiplicadas «ad infinitum»...
Intervenciones del más variado marchamo estético e ideológico, pero, en cualquier 
caso, objetos divertidos, casas desde las cuales se observaba la profesión arquitec-
tónica también como un juego, aunque ello no quiera decir que se trate de un jue-
go inocente. Ideadas por alrededor de sesenta arquitectos de todo el mundo, como 
Francisco Javier Sáenz de Oiza, Antonio Fernández Alba, Alberto Campo Baeza, Joan 
Busquets, Luis Fernández Galiano, Antonio Miranda, Paulo Mendes da Rocha, Jean Pie-
rre Strampes, Joan Verger, Joan Pol, Pedro Vieira de Almeida, Eduardo Subirats (filó-
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Rafael Roldán. La casita de pa-
pel, 1991. foto Pepe Ponce
Luis Bono. La casita de papel, 
1991. foto Pepe Ponce
Manuel de Castro. La casita de 
papel, 1991. foto Pepe Ponce
María Eugenia Candau. La ca-
sita de papel, 1991. foto Pepe 
Ponce
José Ignacio Díaz Pardo. La ca-
sita de papel, 1991. foto Pepe 
Ponce
Francisco Javier Sáenz de Oiza 
y Luis Fernández Galiano en la 
fiesta de clausura de La casita 
de Papel, 1991. foto Pepe 
Ponce
sofo), Federico Orellana, María Eugenia Candau, Salvador Moreno Peralta, Sebastián 
del Pino, Juan Manuel Saura, Paloma Angoloti, Ciro de la Torre, Ana Rojo, Ana Araujo, 
José Ramón Moreno, Encarni Lozano (artista), Rafael Salgado, Manuel Matoses, Luis 
Pérez de Prada, Francisco Carrera, Juan José Gutiérrez, Juan José García Montesinos, 
Sebastián González, Emilio Porras, Francisco Peñalosa, José Ignacio Díaz Pardo, Ro-
mán Fernández Baca, Manuel Castro, Carlos Hernández Pezzi, José Oyarzábal, Luis 
Bono, Luis Machuca, Tristán Martínez, Ángel Taborda, Rafael Roldán y Rafael Gómez. 
El día de la clausura el Colegio invitó a los prestigiosos arquitectos Francisco Javier 
Sáenz de Oiza, Alberto Campo Baeza, Luis Fernández Galiano y José Ramón Moreno 
quienes junto a otros compañeros de profesión malagueños realizaron una «perfor-
mance» final sobre una casita de mayor escala, concretamente de 3 x 3 metros, si-
tuada en los jardines colegiales. El éxito de la muestra sirvió para girarla por todo el 
territorio nacional.
Con motivo de la exposición Colegio de Arquitectos. Veinticinco años de Cultura, 
la exposición creció con una docena de nuevas casitas pensadas por algunos arqui-
tectos que habían recibido el Premio Málaga de Arquitectura, entre los que estaban 
Francisco Javier Pérez de la Fuente, Iñaqui Pérez de la Fuente, Francisco González, 
Juan Gavilanes, Joaquín López Baldán, José Mª Romero, Rafael Reinoso, José Mª Mar-
tín Delgado, Isabel Cámara, Ángel Pérez Mora, Rafael de Lacour, Luis Tejedor, Alejan-
dro Guzmán y Andrés Álvarez de Toledo. 
Por último, y no por ello más importante, en el vademécum a seguir por el Cole-
gio de Arquitectos de Málaga se encontraba el firme propósito de difundir y pro-
mocionar la arquitectura entre la población local. Desde el inicio de su labor de cara 
a la sociedad, el Colegio entendió que la falta de conocimiento y reflexión sobre la 
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La casita de Papel en la expo-
sición del Palacio Episcopal, 
2005. foto C11 Studio
arquitectura y el planeamiento urbano es causante en parte de que 
nuestras condiciones de vida no sean a veces las más adecuadas para 
hacernos un poco más felices. Una ciudadanía concienciada de las 
carencia y necesidades urbanísticas de su entorno y consciente de la 
arquitectura que le es necesaria es una sociedad más feliz, moderna 
y culta. Por esta razón, desde el Colegio se propició siempre el foro 
de debate, promoción y difusión de los distintos aspectos relaciona-
dos con el hecho arquitectónico.
En este sentido, no sería justo olvidar la labor de apoyo y patro-
cinio a la investigación y creación arquitectónica, mediante la sub-
vención de proyectos, la concesión de becas, de material de trabajo 
o simplemente la concesión de las instalaciones colegiales para la 
realización de proyectos de creación o investigación. Ejemplo de ello 
son los Premios Málaga de Arquitectura en sus modalidades de Perio-
dismo, Arquitectura, Interiorismo, Urbanismo y Espacios Públicos y 
Rehabilitación llevados a cabo desde 1984 o lo Premios del Concurso 
de Ideas para la ampliación de la sede del Colegio de Arquitectos de 
Málaga cuyo primer premio recayó en el proyecto presentado por 
Julio Cano Lasso y Diego Cano Pintos, mencionado anteriormente. 
La financiación de publicaciones-exposiciones como El Estilo del Re-
lax. La concesión de becas de estudio o la publicación de tesis doc-
torales, en colaboración con la Universidad de Málaga o de manera 
individual. Ejemplo de ello es el libro Málaga, ciudad abierta, del arquitecto Luis Ma-
chuca Santa-Cruz, que inicia la colección Libros del Espacio en 1987. La edición de la 
Colección El Oficio de Construir, que en palabras del editor «pretende contribuir al 
conocimiento y difusión del oficio en sus múltiples facetas: desde aquellas técnicas 
tradicionales…, hasta la complejidad de las nuevas tecnologías» y de la que forman 
parte La carpintería del lazo: lectura dibujada del manuscrito de Fray Andrés de San 
Miguel de Enrique Nuere (1990), El manuscrito sobre la gravitación de los arcos contra 
los estribos del arquitectos Antonio Ramos de Rosario Camacho (1991). O finalmente, 
las publicaciones La Cremallera de grafito de Antonio Miranda (1990), Velázquez, prác-
tica e idea: estudios dispersos de J. Moffitt (1991) y La Transfiguración de la Noche (La 
Utopía Arquitectónica de Hugh Ferriss) de Eduardo Subirats (1992), entre otras.
Así mismo, mencionar la celebración de ciclos de conferencias, mesas redondas, 
jornadas, seminarios, congresos entre los que los de Antiarquitecturas. Seminario In-
ternacional de crítica hacia la arquitectura dominante (Eduardo Subirats, Francisco 
Fernández Longoria, Peter Blundell Jones, Lucien Kroll, Paulo Mendez da Rocha —pre-
mio Pritzker de Arquitectura, en 2006—, José Emilio Donato, Eckart Hahn, Jean Pierre 
Estrampes, Carlos Hernández, Vicente Verdú, Pedro Vieira de Almeida, José Seguí y 
Antonio Fernández Alba); los Cursos Abiertos con la Universidad de Málaga: La arqui-
tectura como producto mediático. Arquitectura y Sociedad (Justo Navarro, Víctor Pé-
rez Escolano, Juan Antonio Ramírez, Antonio Miranda, Luis Fernández Galiano y Jorge 
Sainz) o Arquitectura, Paisaje y Urbanismo (Manuel de Sola Morales, Joan Busquets, 
José María García de Paredes, Antonio Fernández Alba y Francisco Javier Sáenz de 
Oíza); Encuentros en La Cartuja (Víctor Pérez Escolano, José Ramón Sierra, Guillermo 
Vázquez Consuegra, etc.) y Expo 92: Arquitectura de Autor (ciclo de doce conferencias 
de los más destacados arquitectos de la Exposición Universal de Sevilla), pueden des-
tacarse por su repercusión nacional e internacional.
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Seminario Antiarquitecturas: 
Crítica de la arquitectura do-
minante, 1990. De izquierda 
a derecha: Eduardo Subirats, 
Paulo Méndez da Rocha, Vicen-
te Verdú, Jean Pierre Estram-
pes y Carlos Hernández Pezzi. 
foto Pepe Ponce
Seminario Antiarquitecturas: 
Crítica de la arquitectura domi-
nante, 1990. En la imagen los 
arquitectos Antonio Fernán-
dez Alba, José Emilio Donato, 
Salvador Moreno Peralta y José 
Ignacio Díaz Pardo. foto Pepe 
Ponce.
También están los ciclos Nuevas Tendencias en Arquitectura (Víctor López 
Cotelo Manuel Iñiguez, Alberto Ustarroz y Alfonso Valdés) o Arquitecturas Pe-
riféricas, con arquitectos vascos, catalanes, gallegos, madrileños o andaluces 
como Pura García Márquez e Ignacio y Luis Rubiño (Sevilla), Francisco Daroca Bruño 
y José Díaz López (Córdoba), Miguel Centellas Soler (Almería), Rafael Soler Márquez 
y Francisco Martínez Manso (Granada), Rafael Otero González (Cádiz), Jesús San Vi-
cente, Juan Ignacio Mera, Mateo Corrales Lantero, Juan Herrero, Iñaki Ábalos y Javier 
Vellosillo Amunategui (Madrid), Olga Tarrasó Climent y Alfonso Valdés (Barcelona), 
José Mangado Beloqui (Pamplona), José A. Martínez Lapeña (Tarragona), Enrique Car-
bonell Meseguer (Murcia) y Alberto Noguerol del Río y Pilar Díez Vázquez (La Coruña).
Finalmente recordar las jornadas sobre Arquitectura y Conservación del Patrimonio 
(Alessandro Bianchi, Carlos Cacacce, Margherita Asso y Pio Baldi); Intervenciones en 
los Centros Históricos. Análisis de un proceso (exposición y conferencias en la Catedral 
de Málaga, organizadas por el Colegio de Arquitectos y Ayuntamiento de Málaga); 
El Plan Andaluz de la Vivienda o Bibliotecas de Arquitectura. Los seminarios sobre La 
rehabilitación de la Cartuja de Sevilla. Las conferencias La Ciudad Postmoderna, de 
Guillermo Cabeza Arnaiz; Videoarquitectura. Del Movimiento Moderno a la Tenden-
za Italiana; La Vanguardia Imposible. Quince visiones de arquitectura contemporánea 
andaluza (Eduardo Mosquera Adell y María Teresa Pérez Cano) y el Segundo Festival 
de Videoarquitectura.
4.3. Cultura expandida
Las actividades colegiales no se limitaron a la arquitectura y las artes visuales sino 
que también se organizaron festivales de cine de verano, sobre Cine y arquitectura, 
La moda en el cine o Inicios del cine, este último con acompañamiento de piano y la 
colaboración del Cine-Club Universitario; la proyección Un virus no conoce moral, de 
Rosa Von Praunheim; o aquella interesante exposición de Prospectos de películas pro-
yectadas en salas de Málaga (1937-1947), propiedad de la archivera municipal María 
Pepa Lara García.
Inolvidables representaciones teatrales de grupos indiscutibles como Metrónomo 
Teatro de Rafael Torán, con la puesta en escena de Proserpina, Repris y El destrozo 
de mi cuerpo; El Espejo Negro de Ángel Calvente y Carmen Ledesma, con la obra de 
marionetas Todas ellas tan suyas; o el desaparecido Teatro de los Suspiros, dirigido 
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Díptico Cine de verano: Cine 
y Arquitectura, 1991. Diseño: 
José Oyarzábal
Teatro de los Suspiros. La otra 
historia de Maria de la Off, 
dirigida por Auxi Toro. 1990
por Auxi Toro, Juan Jurado y Antonio Olveira, con La otra historia de María de la off. 
Además de la presentación del equipo de producciones La Cora de Rayya; el Pase de 
Modelos del diseñador malagueño Hilario Carruana; el Akelarre de la Noche de San 
Juan, con júa de un gran macho cabrío realizado por José Pereiro, fuegos artificiales y 
la actuación del grupo de rock Sfinge; y fiestas con magos, saltimbanquis, echadores 
de cartas…
Y dimos espacio para la música con recitales de melodías arábigo-andaluzas del 
grupo Alyamía, la Orquesta de los Sueños de Malmö o el dúo estonio Tammik; el con-
cierto El Oscuro de Augusto Jurado y Javier Espinosa, habitual animador de los cota-
rros festivos con su violín, de Jesús Villarrojo al clarinete o las sesiones de Jazz de ve-
rano con la  Jazz Modern Quartet, Decoy Quintet, Yellow Jackets, Marcus Robert Trio.
También organizamos presentaciones de las revistas Málaga Euskadi da, Imágenes 
Alteradas, Figura o Bulevar, de los libros Naturaleza Viva, Naturaleza Muerta (Ouka 
Lele), El difícil arte de la mentira (Ceesepe) y Quiero ser miércoles (El Hortelano), La 
ciudad velada de Rafael Pérez Estrada, la colección Aben Humeya y Sesgo o el catálo-
go Blue Hotel de José Luis Rodríguez. Lecturas de Poemas del Arco Nocturno o Solo de 
sonetos y la presentación de las actas del Primer Congreso de Literatura.
Finalmente están los cursos, seminarios, conferencias o jornadas con filósofos, ar-
quitectos, poetas, escritores, pintores, críticos, galeristas…, que no dejaban de ha-
blar, pensar, crear. Entre otros: El precio del Arte (con la participación de Fernando 
Arcas, Delegado de Cultura de entonces, los críticos de arte Enrique Castaños y Julián 
Sesmero, los coleccionistas Mariano Díaz y Arturo Ruiz Meliveo, el galerista Pedro Pi-
zarro y los artistas Rafael Alvarado, Sebastián Navas y Plácido Romero); Crisis y Super-
vivencia del Arte Contemporáneo en sus Protagonistas (artistas, galeristas, críticos de 
arte, coleccionistas y directores de museos del panorama nacional); o las II Jornadas 
de Arte Contemporáneo, dirigidas por Alfredo Taján y Pedro Pizarro, con la participa-
ción de Juana de Aizpuru, Norberto Dotor, Aurora García, Águila Jaén, Fernando Huici, 
Javier Gutiérrez, Ángel Luis Pérez Villén, Eugenio Carmona, Salvador Moreno Peralta 
y José Manuel Cabra de Luna.
4.4. Comunicando con los públicos
Hay que señalar la atención prestada por el Colegio de Arquitectos en Málaga a ese 
público que prácticamente cada viernes —ya hemos comentado que hubo exposicio-
nes que duraron una semana e incluso un día, aunque la duración normal era de quin-
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ce—, acudía a las inauguraciones con ganas de divertirse y ver algo nuevo. Aperturas 
que gracias a la profesionalidad, encanto y paciencia de Cristóbal, así como a la ge-
nerosidad de una barra bien surtida, se alargaban hasta bien entrada la medianoche. 
Con el tiempo el lugar se convirtió en un punto de encuentro de un nutrido grupo de 
personas, de edades y procedencias diversas, «unidas por el doble nexo del arte —en 
su sentido más abierto— y la amistad —no precisamente exenta de rivalidades—, 
que comparten la misma ciudad y el mismo momento» (Gallero, 1991, p. 10).
En un artículo aparecido en el diario El País sobre la Málaga de noche, Ricardo Can-
talapiedra escribía (1987):
El viajero culto con cuerpo de jota, si quiere enterarse de los entresijos de las artes 
y de la noche, no tiene más que acercarse por el Colegio de Arquitectos, auténtico 
hervidero artístico e intelectual donde siempre está sucediendo algo y donde tiene 
cobijo cualquier iniciativa que aporte algo al panorama cultural de la ciudad.
Y tras comentar el nacimiento de la revista Bulevar y la publicación del libro El Es-
tilo del Relax que, según el articulista, sacaba a Málaga de las páginas de los sucesos 
o de las crónicas galantes para situarla en las páginas de cultura, concluía: «algo está 
cambiando en Málaga… y los arquitectos están poniendo los cimientos».
En el mismo sentido se manifestaba Salomón Castiel, uno de los integrantes del 
equipo de Bulevar junto a José Luis Olivares, Alfredo Taján, Javier Domínguez y Ame-
lia Denis, en un artículo que hacía referencia a la aparición de la revista: «La idea de 
Bulevar surgió porque una serie de gente de Málaga, aglutinada en torno a un sector 
intelectual que frecuentaba el Colegio de Arquitectos de Málaga, no tenía un medio 
en el que a través de él se conociese su trabajo» (Tortosa cit. Castiel, 1988).
Como afirma Marcelo Martín (1993) en su artículo «Difusión del Patrimonio I: la 
Historia»:
La difusión no es en si la información, no son los archivos ni sus documentos, no son 
las bibliotecas ni sus contenidos. Tampoco es difusión la red informática ni sus fuen-
tes. No lo son ni los medios gráficos ni los audiovisuales en sí mismos. Difusión es una 
gestión cultural mediadora entre dicho Patrimonio y la sociedad (p. 6-7).
Y en esa labor mediadora, entendida como «una técnica y un soporte material in-
dependientemente del objeto y ajena al sujeto que la recibe» (Martín, 1993), es jus-
to reconocer el papel desempeñado por Pepe Oyarzábal en la promoción y difusión 
cultural de las actividades colegiales. A él, hay que agradecerle no sólo el diseño de 
las mencionadas publicaciones El Estilo del Relax, La Ciudad Velada, La Cremallera de 
Grafito, La Transfiguración de la Noche (La utopía arquitectónica de Hugh Ferriss) o 
Málaga, Ciudad Abierta, por citar solamente algunos libros singulares, sino la calidad 
de la imagen gráfica de la galería vertida a través de invitaciones, carteles y catálo-
gos. Invitaciones que eran laboriosa y cuidadosamente fotocopiadas sobre cartulinas 
de colores utilizando tintas negras, azules, rojas y amarillas por el incansable Carlos 
de Miguel, listas para ser enviadas a los medios, las instituciones culturales y el públi-
co en general.
Entonces no existía el correo electrónico ni el wassap por lo que teníamos que 
escribir las direcciones en los sobres a mano hasta que se contrató a una empresa 
para el envío masivo. Llegamos a tener un listado de alrededor de tres mil personas. 
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Catálogo Carteles de José 
Oyarzábal, 1992. Diseño: José 
Oyarzábal
Vista de la exposición del 
Palacio Episcopal (2005), con 
carteles y publicaciones de 
José Oyarzábal. 
Cuando llegué a la Dirección del Área de Cultura de la Diputación, 
cinco años después, sólo se enviaban cuatrocientas invitaciones.
En esa función difusora también jugó un papel esencial el gabine-
te de prensa, comandado sucesivamente por Ana Tomé, José María 
Camacho y Héctor Márquez. Su herramienta principal de trabajo 
era el teléfono y posteriormente el fax, además de la confección 
de anuarios. A comienzos de los 90 fue cuando se comenzaron a hacer las primeras 
notas de prensa y las hojas de sala, pero la difusión se basaba principalmente en la 
colocación de carteles, el reparto de invitaciones y la relación directa y estrecha con 
los periodistas, que solían acudir a las inauguraciones y bares frecuentados por los 
«culturetas».
Los medios de comunicación tampoco tenían secciones específicas de cultura ni 
periodistas especializados en este ámbito, si exceptuamos a José Mayorga del diario 
Sur, por lo que las informaciones en prensa solían aparecer en la sección de local y 
muchas sin firmar. Si revisamos las hemerotecas, los medios impresos locales se re-
ducían al Diario de la Costa del Sol, Sur y la Delegación en Málaga de Diario 16, con el 
suplemento de «La Gaceta», donde comienzan a aparecer las primeras crónicas serias 
de la mano de escritores y periodistas como Guillermo Busutil o Eduardo Herrero.
Entonces programas como Música para grandes ciudades de la Cadena Ser,42 La 
inmensa minoría o Ahora que nadie nos ve de Radiocadena Española, eran los lugares 
donde nos sentíamos protagonistas y grandes estrellas acompañados por las voces 
de Juan Gámez, Eduardo Palma e Inmaculada Jabato.
También surgen publicaciones periódicas, algunas presentadas y financiadas en 
parte por la institución colegial, que son el reflejo del espíritu de una época. Valga 
recordar las revistas de actualidad cultural Bulevar, Puerta Oscura o Palabras del 27; 
los exquisitos cuadernos Newman Poesía; y los fanzines Imágenes Alteradas, dirigido 
por Lutz Petry desde Torremolinos, Suicidio, Caiga quien caiga, Rehazlo-Remodélano, 
Interferencias, Crisis Cabaret y Espíritu de la Época, los dos últimos realizados por gru-
42  La Cadena Ser concede el premio «Ciudadanos del año 1985» a la Comisión de Cultura del Colegio 
de Arquitectos, «que ha apostado por la divulgación de nuevas tendencias artísticas y culturales que se 
concretan especialmente en el trabajo de un año del personal que dirige la sala de exposiciones del citado 
Colegio». En Sur, del 18 de enero de 1986.
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Pepe Ponce. Ven a Verte (5 
años en fotos de la galería del 
Colegio de Arquitectos), 1989. 
foto Pepe Ponce
pos de Coín y guardados celosamente por Rafael Fernández 
Cordero.
Así mismo, en una visión conjunta de aquellos años no pue-
de faltar la fotografía, pues «ésta encuentra siempre una ra-
zón de ser cuando coinciden, con la suficiente intensidad, la 
necesidad de mirar y la de ser mirado, cuando una cierta ines-
tabilidad —social o personal— obliga a ajustar una imagen» 
(Collado, 1994, p. 6). En el catálogo Colegio de Arquitectos, 
veinticinco años de cultura se recogen en un CD alrededor de 
setecientas imágenes de actividades y gentes retratados sin 
descanso y durante diez años por el todo-terreno de la foto-
grafía malagueña, Pepe Sánchez Ponce. Personaje clave para 
memorizar y comprender la pequeña-gran historia de la ciu-
dad. Muchas de estas copias proceden de dos muestras rea-
lizadas por el autor en el recinto colegial, Ven a Verte. Cinco 
años en fotos de la Galería del Colegio de Arquitectos (1989) y 
Las Fotos del Año (más de mil y una imágenes para el Anuario 
de Málaga 1990-91, editado por la Guía del Ocio). El interés de 
las imágenes ha motivado la inclusión de algunas de ellas en el 
texto y los anexos de la investigación.
Sin embargo, como apunta Susan Sontag, para recrear el 
entorno está el vídeo. En el DVD que acompaña al mencionado 
catálogo se pueden visionar más de setenta cintas, digitaliza-
das en su día, con los resúmenes de las temporadas 1984-1993 
de la galería de arte. En ellas se recogen además de innumera-
bles exposiciones, los seminarios de arquitectura, las acciones poéticas, happenings 
y performances en los jardines colegiales, las obras de teatro, conciertos, cines de 
verano, pases de modelo, fiestas de clausura…, que documentan el espíritu multidis-
ciplinar que animaba a la Comisión de Cultura en aquellos años. Dichas grabaciones 
fueron realizadas por un equipo creativo y entusiasta, formado por José María García 
Corral, Aquilino Aguilar, Luis de Sola y Juan Alberto Rodríguez, apoyados en el monta-
je y la edición por Olga Gómez y Rafael Sicilia de Sonimagen, que fueron presentadas 
en una muestra de videoarte que tuvo lugar en el Círculo de Bellas Artes de Madrid 
en 1992.
En el capítulo de anexos se recogen invitaciones, carteles, catálogos, libros, recor-
tes de prensa, videos, sonidos..., que recuerdan el ambiente y los públicos que rodea-
ban aquellas manifestaciones artísticas, tan singulares en nuestra ciudad y tan cono-
cidas fuera de ella. En este sentido, no olvido que en cierta ocasión Miguel Fernández 
Cid, director del Centro Galego de Arte Contemporánea (CGAC), me comentó que 
más allá de Madrid y Barcelona sólo dos ciudades, Málaga y Vigo, vivieron su particu-
lar «movida».
Por eso ahora, aún olvidándome, sé que todo este trabajo, todo ese tiempo resultó 
sin duda apasionante. Conocí a gente maravillosa. Yo sólo supe ver.
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capítulo 5
Conclusiones
A continuación paso a exponer las conclusiones a las que he llegado tras la inves-
tigación.
Ante la hipótesis que se plantea en el presente estudio de que Málaga, a pesar de 
no figurar en la lista de las ciudades más divulgadas de la década, vivió su particular 
Movida gracias a la gestión y el mecenazgo cultural desarrollado por el Colegio de 
Arquitectos en conexión con otros centros artísticos del país, hemos de concluir que 
así sucedió efectivamente.
Para la demostración de esta hipótesis y el desarrollo del trabajo de investigación 
se han planteado dos objetivos generales:
El primero  está en relación con el marco teórico y el modelo cultural pro-
movido por las organizaciones internacionales en la actualidad que apunta 
hacia la diversidad cultural y creativa, la multiculturalidad y la cooperación 
entre agentes culturales desde un enfoque centrado en las implicaciones 
territoriales y globales. Mi consideración personal al respecto es que la de-
mocratización de la cultura sigue siendo un objetivo incumplido en relación 
a amplios grupos sociales y que el empoderamiento o participación real de 
la sociedad civil aún es muy bajo, por lo que la democracia cultural sigue 
siendo un reto y objetivo importante dentro de las administraciones; que la 
transformación cultural está marcada no desde el sector público sino desde 
los mercados culturales en un gran número de veces, desplazando por tanto 
la cultura popular; que, salvo para grandes eventos, el mecenazgo cultural 
corporativo es muy escaso y lento; y que se sigue potenciando la cultura es-
pectáculo, atendiendo a la política de prestigio de las ciudades o a las nece-
sidades de las élites políticas locales, dedicándose poco esfuerzo económico 
a la base y la educación permanente.
La estratificación cultural no sólo no se suprime sino que se acrecienta convi-
viendo dos tipos de cultura, la cultura de masas con la cultura de élites, es decir 
una cultura de acceso económico y decodificación relativamente fácil, frente a una 
cultura cara y que requiere una formación previa. Además la instrumentalización 
política de los medios de comunicación, la emergencia de las televisiones privadas, 
el desarrollo de nuevos sistemas de comunicación y el cambio de los espacios co-
municativos, suponen retos aún sin resolver.
En definitiva, no hemos superado absolutamente ninguno de los modelos, y to-
dos y cada uno de ellos siguen presentando problemáticas que requieren de una 
gran creatividad para su resolución, la búsqueda de nuevas iniciativas y modelos 
de gestión que marquen políticas más cercanas a la cotidianidad y la realidad con-
creta del territorio.
El segundo  planteamiento de que la gestión cultural desarrollada por el Cole-
gio de Arquitectos en Málaga entre 1983 y 1993 contribuyó a la formación 
de un público interesado en las prácticas artísticas contemporáneas puede 
apreciarse tanto en el contenido de las propuestas que acogió o produjo di-
rectamente en la galería de arte como en los ciclos de conferencias, mesas 
redondas o seminarios sobre arte contemporáneo. Valga como ejemplo la 
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conferencia-debate Hablar con el piloto: algunos casos de coleccionismo mili-
tante en el siglo veinte de Juan Pablo Wert y Miguel Morán Turina, Panorama 
Artístico de los 80 de Fernando Huici o La video-creación en España de Alejan-
dro G. Lavilla; la mesa redonda El precio del Arte, el seminario Crisis y Supervi-
vencia del Arte Contemporáneo en sus Protagonistas y las II Jornadas de Arte 
Contemporáneo. Todas las actividades gozaron de una amplia acogida entre 
el público como demuestra su amplia repercusión en los medios.
En cuanto a los objetivos específicos marcados en la investigación:
—  La revisión de la literatura sobre políticas culturales, actividad creadora y 
modernidad durante la década de los ochenta nos lleva a concluir que, a pe-
sar de las singularidades geográficas, económicas y sociales, entre otras la 
situación de Málaga en la periferia de la periferia, existen ciertas similitudes 
entre la gestión pública y las prácticas artísticas que se están desarrollan-
do en la ciudad con lo que está ocurriendo en otros centros neurálgicos del 
país, aunque con un sesgo inevitablemente más localista y restringido. Entre 
ellas una cierta institucionalización de la cultura, que en el caso de la ciudad 
andaluza se concreta principalmente en las programaciones de la sala de ex-
posiciones de la Diputación Provincial y de la Delegación de Cultura de la 
Junta de Andalucía en el Museo de Bellas Artes o en la creación por parte del 
Ayuntamiento de Málaga de la Fundación Picasso en 1988. Pero sobre todo 
en la incorporación a la acción cultural del Colegio de Arquitectos de Málaga. 
 En el campo de la creación nos encontramos con el agrupamiento profesio-
nal de los artistas en torno al Colectivo Palmo, Taller 7/10 y Gravura, el activis-
mo cultural de un Joaquín de Molina o el colectivo Agustín Parejo School y la 
aparición de las primeras galerías de arte contemporáneo, como Manuela Vil-
ches o Carmen de Julián, donde conviven las corrientes informalistas, construc-
tivistas o geométricas en algunos de los miembros del Colectivo Palmo, como 
es el caso de Jorge Lindel, Dámaso Ruano o Manuel Barbadillo, «introductor en 
España, junto a Yturralde y Sempere, del ordenador en la investigación artística, 
allá por los años 1968-69, cuando se constituye el Seminario de Forma y Plástica 
en el Centro de Cálculo de la Universidad de Madrid» (Castaños Alés, 1992, p. 
17). Además de las manifestaciones del pop de Eugenio Chicano, la figuración 
fantástica de Brinkmann y Peinado, las nuevas figuraciones de Carlos Durán, Ga-
briel Padilla y Bola Barrionuevo (en estrecho contacto con el grupo madrileño, 
como muestra su aparición en Grupo de personas en un atrio de Guillermo Pérez 
Villalta). O finalmente, el conceptual de Benito Lozano y Agustín Parejo School.
—  Por lo que se refiere al Colegio de Arquitectos en Málaga, no hay más que re-
visar la memoria de las Comisión de Cultura, Arquitectura y Publicaciones du-
rante el periodo de estudio para comprobar la intensa labor de mecenazgo y 
patrocinio cultural que ejerció en la ciudad, merced a una programación anual 
de actividades culturales (exposiciones de pintura, escultura, arquitectura, di-
seño, fotografía, instalaciones, happenings, conciertos, conferencias, mesas 
redondas, seminarios, ciclos de cine y video, representaciones teatrales, reci-
tales poéticos, publicaciones…), dentro y fuera de la sede colegial, cuya única 
finalidad fue la de propiciar el acercamiento de la ciudadanía a eventos cultura-
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les que por su dificultad organizativa, económica o por sus presupuestos esté-
ticos tenían poca cabida en las programaciones culturales de las instituciones 
públicas o privadas del momento.
—  Tanto en la investigación como en el capítulo de anexos se da una visión cuan-
titativa y cualitativa sobre la programación artística y cultural llevada a cabo 
por la galería de arte durante el periodo de estudio, de la que se deduce en 
cuanto a contenidos e intenciones una clara adscripción a las vanguardias o a 
la modernidad estética.
—  Así mismo y gracias al prestigio adquirido en esta labor, el Colegio de Arquitec-
tos, a través de su Galería de Arte, sirvió de impulsor de artistas malagueños, 
cuyas estéticas entonces no hallaban eco alguno en los canales de exhibición y 
distribución de obras de arte en la ciudad. Valga como ejemplo, las colectivas 
de jóvenes creadores de diversas disciplinas artísticas que cada año expusieron 
por primera vez sus producciones, disfrutando por ello de una promoción y di-
fusión más que estimables. Además, artistas como el colectivo Agustín Parejo 
School, Joaquín de Molina, Rosa Pedrero, Gabriel Padilla, Bola Barrionuevo, Pepe 
Seguiri, Chema Tato, Daniel Muriel, Diego Santos, Jorge Dragón, Carlos Canal, 
Rafael Alvarado, Plácido Romero, Chema Lumbreras, Sebastián Navas, Benito 
Lozano, Isabel Garnelo, Enrique Queipo, Encarni Lozano, entre otros, mostraron 
sus obras en la Galería del Colegio o propusieron ellos mismos curiosas mues-
tras que el Colegio de Arquitectos auspició siempre que su interés cultural y 
creativo fuese contrastado. Si la mayoría de ellos son preguntados ninguno 
podrá negar la labor que el Colegio realizó en la promoción inicial de su obra, ya 
fuese mediante exposiciones, subvenciones o permitiendo contactos que de 
otra forma habrían sido muy difíciles de lograr.
—  También por la sede colegial han pasado las obras arquitectónicas, la memo-
ria, las opiniones, los diseños u obras plásticas de algunos de los arquitectos 
indiscutibles del momento: Barragán, Duiker, Sáenz de Oiza, Fernández Alba, 
Mies van der Rohe, Le Corbusier, Alvar Aalto, Baldeweg, Tabeira, Vázquez Con-
suegra, Campo Baeza, Jerónimo Junquera, Pérez Pita, Piñón y Viaplana, Zuazo, 
Seguí, Alejandro de la Sota, colectivos de arquitectos de Nueva York, Buenos 
Aires, Francesco Venezia, Mario Botta, etc., que fueron fundamentales en los 
cambios formales y estructurales introducidos en la actividad constructiva es-
pañola durante el siglo XX, lo que sin duda ayudó a la promoción y difusión del 
hecho arquitectónico entre la ciudadanía.
  Sobre este aspecto podría realizarse una investigación que arrojaría luz sobre una 
época particularmente interesante de los caminos que tomó la crítica, la apre-
ciación, la diversa valoración de la arquitectura en las décadas de los 80 y los 90. 
 En la época anterior a los 80 se produjeron algunos acontecimientos que sig-
nificaron la crisis de las vanguardias, del nombrado Estilo Internacional. His-
tóricamente se suele dar como el primero la demolición del Barrio de Pruitt 
Igoe en San Luis Missouri. Este barrio construido en los años 50 según proyecto 
del arquitecto Minoru Yamasaki (curiosamente autor también del World Tra-
de Center) dentro de los presupuestos de la arquitectura de vanguardia y con 
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un carácter de manifiesto y ejemplaridad. En unos 20 años llegó a un estado 
de degradación y peligrosidad que se hizo necesaria su demolición en 1972. 
 Charles Jenks se apresuró a firmar la defunción de la arquitectura de van-
guardia. Existen en esta época una serie de publicaciones que tuvieron un gran 
impacto en la opinión pública en el mismo sentido de reforzar la crisis de las 
vanguardias. La ciudad en crisis de Eleine Morgan y sobre todo vida y muerte 
de las grandes ciudades de Jane Jacobs. Curiosamente muchas de las críticas 
formuladas a la ciudad contemporánea son obra de mujeres. Quien teme al Bau-
haus Feroz? de Tom Wolf. Y, el que mas particularmente influyó en la profesión 
por ser, además, obra de un arquitecto fue La arquitectura de la ciudad de Aldo 
Rossi.
—  Por último creemos haber demostrado la continua cercanía con los públicos 
como eje vertebrador de la gestión cultural desarrollada por la institución co-
legial, al establecer una propuesta de estructura incluyente en la que se dan 
cita artistas, arquitectos, profesores universitarios, galeristas, críticos de arte 
y público en general, aportando ideas, obras, contactos, textos críticos... Entre 
ellos es frecuente encontrar una gran afinidad e intercambio de roles: artistas 
y arquitectos que ejercen de críticos; docentes, gestores culturales y galeristas 
que practican la crítica o intervienen en proyectos artísticos… Ahí quedan los 
nombres de José María Córdoba, Diego Santos, Plácido Romero, Agustín Parejo 
School, José Ignacio Díaz Pardo, María Eugenia Candau, Pepe Oyarzábal, Juan 
Antonio Ramírez, Esteban Pujals, Eugenio Carmona, Luis Brox, Fernando Huici, 
Enrique Juncosa, Juan Pablo Wert o Miguel Morán Turina, entre otros. Sin duda 
esa afinidad es evidente en las exposiciones, donde hay siempre un componen-
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7.1.1.  DOSSIER DE ACTIVIDADES DE LA DELEGACIÓN EN MÁLAGA  









7.1.2  COLEGIO DE ARQUITECTOS DE MÁLAGA. PROGRAMA DE ACTIVIDADES 1984-1993
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Sala de exposiciones  
del Colegio de Arquitectos de Málaga
 Temporada 1984 
MES DE MAYO
Del 4 al 25 de mayo: Javier Ancín. Máscaras.
Del 11 al 25 de mayo: Javier R. López-Puertas. Caligra-
fías.
MES DE JUNIO
Del 25 de mayo al 7 de junio: Stefan (pinturas, objetos, 
dibujos, serigrafías).
Del 8 al 20 de junio: José María Córdoba (pintura).
1 Junio: presentación del libro Poemas del Arco Noctur-
no, editado por el Colegio de Arquitectos en Málaga, 
con la colaboración de la Diputación Provincial. Lectu-
ra de poemas por sus autores. Recital de música arábi-
go-andaluza por el grupo Alyamía.
8 de Junio: conferencia La Ciudad Postmoderna, de 
Guillermo Cabeza Arnaiz. Adjunto de la Cátedra de Es-
tética y Composición de la ETSA de Madrid.
MES DE SEPTIEMBRE
Del 17 al 27 de septiembre: Alan Burden (pintura).
Del 28 de septiembre al 14 de Octubre: Bajondillo. To-
tems para una playa. Obra: Francisco Tudela López. 
Idea y Montaje: Diego Santos. 
MES DE OCTUBRE
Del 15 al 25 de octubre: Isabel Garnelo (pintura).
Del 26 de octubre al 8 de noviembre: Juan Leyva (pin-
tura).
MES DE NOVIEMBRE Y DICIEMBRE: 
2 de noviembre: presentación de la revista sevillana 
Figura.
Ciclo de Fotografía Huída Hacia La Propia Imagen. Seis 
fotógrafos en el Colegio de Arquitectos de Málaga:
Del 16 al 22 de noviembre: Pablo Pérez Mínguez (Retra-
tos y Autorretratos)
Del 23 al 29 de noviembre: Bernardo Pérez (Foto-repor-
tajes)
Del 30 de noviembre al 6 de diciembre: Preben Sonne 
(Desnudos)
Del 7 al 13 de diciembre: Sylvia Polakov (Publicidad y 
Moda)




Del 11 al 23 de enero: Och8 Pintores Juntos. Exposición 
colectiva de los artistas sevillanos Rafael Agredano, Cu-
rro Cassillas, Federico Guzmán, José María Larrondo, Paco 
Lomas-Osorio, Fau Nadal, Agus Povedano y David Padilla.
Del 25 de enero al 6 de febrero: El Templicón. Templo-Ar-
mario-Puerta Triunfal en homenaje a la pintura, cons-
truido por Juan Antonio Ramírez y pintado por Carlos 
Durán, Gabriel Padilla, Pepe Seguíri y Antonio Olveira. 
MES DE FEBRERO
Del 8 al 20 de febrero: Agustín Parejo School. De côté de 
l’URSS. Performance con U.H.P.
Del 22 de febrero al 6 de marzo: 9 No Vistos. Pintores en 
Málaga. Exposición colectiva de los artistas malague-
ños Manolo Criado, Agustín Gallardo, José Carlos Gue-
vara, Virginia Lorente, Benito Lozano, Chema Lumbre-
ras, José Melguizo, Enrique Queipo y Plácido Romero.
MES DE MARZO
Del 8 al 20 de marzo: Menchu Lamas (pintura).
Del 22 de marzo al 2 de abril: Eva Lootz (escultura).
21 de marzo: conferencia Panorama Artístico de los 80, 
por el crítico de arte de El País Fernando Huici. 
MES DE ABRIL Y MAYO
Ciclo El Diseño en Málaga:
Del 19 al 26 de abril: El Diseño Gráfico (Manolo Gutié-
rrez, Manolo Morales+Paco Santana, Antonio Herráiz y 
Pepe Oyarzabal).
Del 3 al 9 de mayo: Objetos de buen diseño (elegidos 
por personalidades de la vida malagueña).
Del 10 al 19 de mayo: Diseño marginal (comix, fotono-
vela, fanzine, graffiti y carteles de cine).
Del 17 al 23 de mayo: Diseño de muebles (Pepe Seguí y 
Diego Santos).
Del 24 al 30 de mayo: Diseño de moda (José María So-
ler, Carlos Motta, Tomatto, Andrógina y Matilde Villa-
lobos).
31 de mayo: Pase de modelos (ropa diseñada por los 
artistas plásticos y arquitectos: Carlos Durán, Pepe Se-
guiri, Gabriel Padilla, Chema Lumbreras, Isabel Garnelo, 
Alfonso Serrano, José Ignacio Díaz Pardo, Antonio He-
rraiz, Agustín Parejo School, Juan Leyva, Diego Santos 
y Manuel de Castro).
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MES DE JUNIO
Del 5 al 19 de junio: Carlos de Santiago y Miguel Ordó-
ñez (arquitecturas de papel y pinturas).
Del 21 de junio al 5 de julio: Miguel Costales (pintura).
MES DE SEPTIEMBRE
Del 12 al 25 de septiembre: Jorge Peña. Una arquitectu-
ra en la memoria (fragmento-orden).
MES DE OCTUBRE
Del 11 al 24 de octubre: Adornar el cuerpo, adornar el 
espacio. En la sala de exposiciones: El Arte y el Cuer-
po (culturismo, maquillaje, tatuaje y body art) y en los 
jardines colegiales: Arte en tres dimensiones (Agustín 
Parejo School, Manolo Castro, Gabriel Padilla, Diego 
Santos, Pepe Seguí y Alfonso Serrano).
Del 25 de octubre al 6 de noviembre (sala de exposicio-
nes): Bola 85 (pintura).
Del 25 de octubre al 7 de noviembre (salón de actos): 
Rehabilitación Arquitectónica: la obra del arquitecto 
Luis Berges Roldán. 
MES DE NOVIEMBRE
Del 8 al 22 de noviembre: Tórtola Valencia. La leyenda 
de una bailarina (presentación del equipo de produc-
ciones La Cora de Rayya).
Del 29 de noviembre al 5 de diciembre: Marco’s Mi-
ni-bar. Cultura guiri (bar de Torremolinos instalado en 
la sala de exposiciones del Colegio de Arquitectos).
MES DE DICIEMBRE
Del 13 al 27 de diciembre (sala de exposiciones): Che-
ma Tato (pintura).
Del 13 al 27 de diciembre (salón de actos): Miguel Gu-
tiérrez y Eduardo Martín (cerámica).
 Temporada 1986
MES DE ENERO
Del 27 al 29 de enero: José Carlos Cómitre. Series Elec-
trográficas.
MES DE FEBRERO
Del 14 al 26 de febrero: Rosa Pedrero. Enloquecida cor-
dura (pinturas en memoria de Pier Paolo Pasolini).
Del 27 de febrero al 12 de marzo: Chema Lumbreras 
(pintura).
27 de febrero: presentación de la revista Málaga Eus-
kadi da, del Colectivo Agustín Parejo School.
12 de marzo: presentación de la revista Imágenes Alte-
radas  nº 7. 26 fotografías del 86.
MES DE MARZO
Del 14 al 21 de marzo: Solo de sonetos (poesía visual y 
recital de catorce poetas malagueños) y concierto de 
Jesús Villarrojo (clarinete).
MES DE ABRIL
Del 4 al 16 de abril: Colectiva de artistas catalanes (dos 
pintores: Alfredo Balash y Alicia Vela y un escultor: Fé-
lix Baldasano).
Del 8 al 30 de abril: Colectiva de artistas malagueños 
(dos pintores: Pepe Castellano y Juan Tentor y un es-
cultor: Pérez Sánchez).
18 de abril: concierto El Oscuro (obra de Javier Espino-
sa y Augusto Jurado, interpretado por Javier Espinosa 
(violín), Augusto Jurado (piano) y Teresa García de Án-
gela (guitarra).
MES DE MAYO
Del 2 al 14 de mayo: Duiker. Arquitecto de una nueva 
era.
2 de mayo: Proserpina (pieza teatral de Goethe, dirigi-
da por Rafael Torán e interpretada por Virginia Téllez 
en los jardines colegiales).
Del 16 al 28 de mayo (sala de exposiciones): Autorre-
tratos de artistas malagueños.
Del 16 al 28 de mayo (salón de actos): La dignidad de lo 
endeble I (recortables de arquitectura. Organización y 
montaje: Sebastián del Pino).
MES DE JUNIO Y JULIO
Los 4 elementos (ciclo de acciones plásticas ideado por 
la Comisión de Cultura, con la colaboración de Carla 
Escudero, José Manuel Guevara, Rafael Torán, Diego 
Santos y el D.A.C. de la Facultad de Ciencias):
Del 13 al 20 de junio: El Aire
Del 27 de junio al 3 de julio: El Fuego
Del 4 al 10 de julio: El Agua
Del 11 al 17 de julio: La Tierra
Del 13 de junio al 3 de julio, en los jardines colegiales: 
Madeleine Edberg. Fibras.
Del 23 al 31 de julio: Joaquín de Molina (pintura).
MES DE SEPTIEMBRE
Del 26 de septiembre al 8 de octubre: KOBENHA-
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VH-MÁLAGA (colectiva de seis escultores daneses -Jor-
gensen, Gitz-Johansen, Petersen, Kannik, Reinbothe y 
Rábago—; y un músico: Moller. Con la colaboración de 
José María Córdoba).
MES DE OCTUBRE
Del 10 al 24 de octubre: Colectiva de artistas malague-
ños (dos pintores: Javier Hidalgo y Antonio Villalobos 
y dos escultores: Encarni Lozano y Alejandro Romero).
10 de octubre: Videoarquitectura. Del Movimiento 
Moderno a la Tendenza Italiana. Videos: casa La Ro-
che-Jeanneret, de Le Corbusier y Aldo Rossi, arquitecto. 
Coloquio: Bono, Machuca, Peñalosa, Salgado y Seguí.
Del 31 de octubre al 14 de noviembre: Soto Mesa. Pin-
tura urbana.
MES DE NOVIEMBRE
Del 21 de noviembre al 5 de diciembre: Salón de los 
rechazados (7 artistas malagueños -Agustín Parejo 
School, Pepe Castellano, Isabel Garnelo, Chema Lum-
breras, José Luis Santana, Diego Santos y Juan Ten-
tor—, fueron invitados al II Certamen de Pintura Luis 
Cernuda, celebrado en Sevilla en octubre de 1986. Nin-
guno fue admitido en la selección oficial). Colabora: 
Galería Pedro Pizarro.
MES DE DICIEMBRE
Del 12 al 26 de diciembre: Pintores Arquitectos (Miguel 
Ángel Campano, Gerardo Delgado, Juan Navarro Bal-
deweg y Guillermo Pérez Villalta).
Del 12 al 26 de diciembre: 4 Arquitectos portugueses 
(Manuel Graça Dias, Luiz Cunha, Troufa Real y Tomas 
Taveira). Colabora: galería Cómicos-Lisboa. 
 Temporada 1987
MES DE ENERO
Del 23 de enero al 6 de febrero: José Ignacio Díaz Pardo. 
Paseo Marítimo 2 (pintura).
MES DE FEBRERO
Del 6 al 20 de febrero: Manuel de Castro. Atribuciones 
de un profesional (pintura).
Del 13 al 27 de febrero: Más al Sur. Ocho pintores ca-
narios (Sira Ascanio, Gregorio González, Marta Mariño, 
Jorge Ortega, Juanfra Ortega, Gabriel Ortuño, Pilar Ro-
diles y Montse Ruiz).
MES DE MARZO
Del 6 al 20 de marzo: Ouka Lele, Ceesepe, y El Hortelano 
(fotografía y pintura).
12 de marzo: presentación de los tres primeros títulos 
de la colección Neón Imagen, de la editorial Arnao, di-
rigida por Maite de Paz (Naturaleza Viva, Naturaleza 
Muerta (Ouka Lele), El difícil arte de la mentira (Ceese-
pe) y Quiero ser miércoles (El Hortelano).
MES DE ABRIL
Del 3 al 17 de abril (sala de exposiciones): Manuel Olar-
te (escultura).
Del 3 al 17 de abril (salón de actos): La dignidad de lo 
endeble/II parte (recortables de arquitectura). Organi-
zación y montaje: Sebastián del Pino.
MES DE MAYO
Del 8 al 22 de mayo (sala de exposiciones): Baixeras 
(pintura).
Del 8 al 22 de mayo (salón de actos): Jesusa Díaz-Meco. 
Ideas luminosas (diseño).
MES DE JUNIO
Del 5 al 19 de junio: Padilla. Daniel y los leones (pintura).
Del 26 de junio al 10 de julio: Hoy es color. Diseñar con 
Formica (Peret, Mariscal, Satué, García Ramos, Nolla/
Mir, De Juan, Turégano, Serrahima, Cruz Novillo, Amé-
rica Sánchez, Corazón y Sostres).
MES DE SEPTIEMBRE
Del 18 al 30 de septiembre: El Estilo del Relax (exposi-
ción y presentación del libro El Estilo del Relax (N-340, 
Málaga, h. 1953-1965), según idea de Diego Santos, 
con fotos de Carlos Canal y texto de Juan Antonio Ra-
mírez. Conferencia del autor del texto).
MES DE OCTUBRE
Del 9 al 23 de octubre: Emilio Parrilla (escultura).
Del 30 de octubre al 13 de noviembre: Otras Epidermis. 
Jesús Calvo y Ángel Calvente (marionetas y cabezudos).
MES DE NOVIEMBRE Y DICIEMBRE
Del 20 de noviembre al 11 de diciembre: De Vonk (co-
lectiva de artistas holandenses: Jan de Beus, Erik Ol-
denhof, Bep Toscani, Hans Cornèl y Martie van der Loo).
20 de noviembre: presentación de Bulevar. Actualida-





Del 22 de enero al 5 de febrero: Ahmad Ghoreishi (ar-
quitecto/pintor).
22 de enero: presentación de la revista Imágenes Alte-
radas 9. El despegue.
Del 29 de enero al 10 de febrero: Intervenciones en Edi-
ficios de Interés Histórico-Artístico.
Del 10 al 13 de febrero: Primeras Jornadas sobre las 
Intervenciones en los Centros Históricos. Análisis de un 
proceso. Exposición y conferencias en la Catedral de 




Del 12 al 26 de febrero (sala de exposiciones): Joel Me-
yerovitz. Fotógrafo. Colabora: Área de Fotografía del 
Círculo de Bellas Artes de Madrid.
Del 12 al 26 de febrero (salón de actos): Arquitectura 
Norteamericana y Libertades con la Libertad. Colabora: 
Colegio de Arquitectos de Sevilla.
MES DE MARZO
Del 4 al 18 de marzo: Plácido Romero (pintura).
MES DE ABRIL
Del 15 al 29 de abril: La sala de Starck (muebles y obje-
tos del diseñador francés. Colabora: Alcora. Muebles de 
diseño, Málaga).
MES DE MAYO
Del 6 al 20 de mayo: Colectiva de Artistas Malagueños 
(Faustino Cuevas, Joaquín Gallego, Margaret Harris, 
Herminio Hernández, Concha Mamely y Robert Har-
ding).
Del 27 de mayo al 10 de junio: Makoki (1977-1987), diez 
años de lucha (exposición homenaje al popular perso-
naje del comic con obras de Gin, Montesol, THA & TP, 
Bigart, Romeu, Mariel y M. Barceló, José Luis Martín, 
Micharmut, Mariscal, Nazario y muchos más).
MES DE JUNIO Y JULIO
Del 17 de junio al 1 de julio: Zuazo (arquitectura).
16 de junio: concierto El Oscuro, de Javier Espinosa y 
Augusto Jurado. Presentación de los libros 7/8 de la co-
lección Aben Humeya y 2 colección Sesgo. 
Del 8 al 22 de julio: José Bengio. Arquitecto-pintor.
MES DE SEPTIEMBRE
Del 30 de septiembre al 14 de octubre: Jiri G. Dokoupil. 
Madonnas in Ecstasy (1985-87). En colaboración con la 
galería Juana de Aizpuru. Madrid-Sevilla.
MES DE OCTUBRE
Del 21 de octubre al 4 de noviembre: Frank Rebajes. El 
mundo de Cirilo os da la bienvenida (escultura).
MES DE NOVIEMBRE
Del 11 al 25 de noviembre: Guillermo Pérez Villalta. Ar-
quitecturas (1974-1988). Con la colaboración de la Con-
sejería de Cultura de la Junta de Andalucía.
MES DE DICIEMBRE
Del 2 al 16 de diciembre (sala de exposiciones): Pepe 
Seguiri. Esculturas.
Del 2 al 16 de diciembre: Concursos para nuevos faros. 
Ideas premidas. Con la colaboración del COA Madrid y 
la Dirección General de Puertos y Costas del MOPU.
 Temporada 1989
MES DE ENERO
Del 27 de enero al 10 de febrero: Gómez Perales (pin-
tura).
MES DE FEBRERO
Del 17 de febrero al 3 de marzo: Los Juegos Olímpicos 
de Barcelona. Un proyecto de renovación urbana.
MES DE MARZO
Del 10 al 31 de marzo: Benito Lozano (pintura).
27 de marzo: Propuesta 0. La ciudad tomada.
MES DE ABRIL
Del 7 al 21 de abril: Christine Boshier (escultura). Cola-
bora: galería Magda Bellotti.
Del 28 de abril al 12 de mayo: Colectiva de artistas ma-
lagueños (Antonia Barba, María Jesús Camacho, Joaquín 
Ibars, Carmen López, Lope Martínez Alario y Titi Pedro-
 198 Anexos
che (pintores); Carlos Brotons, José María Olid y Francis-
ca Serón (escultores); Ángel Horcajada (fotógrafo).
MES DE MAYO
Del 12 al 26 de mayo (Museo Diocesano): Alejandro de 
la Sota. Arquitecto. En colaboración con el estudio de 
Alejandro de la Sota en Madrid.
Del 19 de mayo al 2 de junio (sala de exposiciones): Ven 
a verte (cinco años de la galería del Colegio de Arqui-
tectos en fotos de Pepe S. Ponce).
Del 19 de mayo al 2 de junio (salón de actos): Otros 
Muebles (diseñadores andaluces).
MES DE JUNIO
Del 9 al 23 de junio (sala de exposiciones): ¿Qué 
pintamos aquí? (colectiva de artistas extranjeros resi-
dentes en Málaga). Colabora: José María Córdoba.
Del 9 al 23 de junio (salón de actos): Proyectos fin de 
carrera (arquitectura).
MES DE JULIO
Del 6 al 21 de julio (Museo Diocesano): Primera Convo-
catoria Premio Málaga de Arquitectura (arquitectura, 
urbanismo, rehabilitación y periodismo).
7 de julio (jardines colegiales): concierto del grupo de 
música Alyamía.
MES DE SEPTIEMBRE
Del 25 al 29 de septiembre: Curso Abierto Arquitectu-
ra, Paisaje y Urbanismo (Manuel de Sola Morales, Joan 
Busquets, José María García de Paredes, Antonio Fer-
nández Alba y Francisco Javier Saenz de Oiza).
MES DE OCTUBRE
Del 13 al 25 de octubre: Arquitectos de Nueva York.
Del 27 de octubre al 10 de noviembre: Muebles diseña-
dos por arquitectos. En colaboración con B.D./Ediciones 
de Diseño. Barcelona.
MES DE NOVIEMBRE
16 de noviembre: Presentación de las actas del Primer 
Congreso de Literatura.
Del 17 de noviembre al 1 de diciembre: Video-insta-
laciones (Gabriel Corchero, Marcelo Expósito, José 
Antonio Hergueta y Paco Utray/Luis Lamadrid). En co-
laboración con la Dirección General de Extensión Uni-
versitaria y el Centro de Tecnología de la Imagen de la 
Universidad de Málaga.
Del 17 de noviembre al 1 de diciembre: Francesco Ve-
necia.
MES DE DICIEMBRE
Del 15 al 22 de diciembre: Alerta Roja (instalación con 




Del 19 de enero al 2 de febrero (sala de exposiciones): 
Construcciones. Seis escultores (Gabriel F. Corchero, Ri-
cardo Cotanda, Pep Durán, Begoña Goyenetxea, Emilio 
Martínez y Manuel Saiz).
Del 19 de enero al 2 de febrero (salón de actos): Albert 
Viaplana y Helio Piñón. Arquitectos. 
26 y 27 de enero:  Antiarquitecturas. Seminario de críti-
ca hacia la arquitectura dominante (Eduardo Subirats, 
Francisco Fernández Longoria, Peter Blundell Jones, 
Lucien Kroll, Paulo Mendez da Rocha, José Emilio Do-
nato, Eckart Hahn, Jean Pierre Estrampes, Carlos Her-
nández, Vicente Verdú, Pedro Vieira de Almeida, José 
Seguí y Antonio Fernández Alba).
MES DE FEBRERO
Del 2 al 16 de febrero (salón de actos): Exposición y 
presentación del libro La ciudad velada, de Rafael Pé-
rez Estrada y fotos de Pepe S. Ponce).
Del 9 al 23 de febrero (sala de exposiciones): Colecti-
va de Artistas de Cuenca (Bonifacio, Carmen Pinuaga y 
Javier Pagola). Colaboran: galería Sala Alta (Cuenca) y 
galería Juana Mordó (Madrid).
9 de febrero (salón de actos): Teatro de los suspiros. 
La otra historia de María de la Off, dirigida por Auxi 
Toro.
Del 9 al 23 de febrero (salón de actos): Luis Barragán 
(México, 1902-1988).
9 de febrero (jardines colegiales): Metrónomo Teatro. 
Repris, dirigida por Rafael Torán.
MES DE MARZO
Del 1 al 10 de marzo (Casa del Estudiante/Comedores 
Universitarios): Faros (exposición de maquetas, con la 
colaboración de M.O.P.U. Dirección General de Costas, 
Colegio de Ingenieros de Caminos de Málaga, Colegio 
de Arquitectos de Málaga y Universidad de Málaga.
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Del 2 al 16 de marzo (sala de exposiciones): Constructi-
vistas Concretos de Skane (Alexius Huber, Bengt Orup, 
Sven Hansson y Torsten Ridell).
Del 23 de marzo al 6 de abril: Rosa Pedrero. Texto, pre-
texto y fotografías.
MES DE ABRIL
Del 27 de abril al 11 de mayo: Colectiva de artistas 
malagueños (cuatro pintores: Luis Bisbé, José Miguel 
Negro Macho, Ángela Ache, Dolores Lamamié; un es-
cultor: Juan Carlos Martínez; y un fotógrafo: Francisco 
Serrano).
27 de abril: El Espejo Negro. Teatro de marionetas. To-
das ellas tan suyas, dirigido por Ángel Calvente. 
 27 de abril (jardines colegiales): Ciclo de Acciones 1º 
(Francisco González: Instalación; Joaquín Martínez Ro-
mero: Rojo y Negro; Graciela Baquero Ruibal: S/T; Sara 
Rosemberg: S/T). Comisario: Francisco González. 
MES DE MAYO
Del 18 de mayo al 1 de junio: Ensueño y Naturaleza (Pa-
blo Aizoiala, Ramiro Fernández, Manuel Duque y Oriol 
Vilapuig).
18 de mayo (jardines colegiales): Ciclo de Acciones 2º 
(Dionisio Romero: S/T; Lucía Álvarez: S/T; Esther Roth: 
La colazione in terrazza). Comisario: Francisco Gonzá-
lez.
MES DE JUNIO
Del 8 a 22 de junio: Ámbitos de la fotografía 1990 (Luis 
Miguel Fernández, Ricardo Guixá, Francesc Mulet, Da-
niela Músico y Aleydis Rispa). Colabora: Instituto de la 
Juventud. Madrid.
8 de junio (jardines colegiales): Ciclo de Acciones 3º 
(Jaime Vallaure: S/T; Nieves Correa: S/T; Luis Contreras 
Pardo: S/T; José Luis Bazán: Arte es competición). Comi-
sario: Francisco González.
Del 15 al 29 de junio (salón de actos): EUROPAN. Con-
curso europeo para jóvenes arquitectos.
Del 29 de junio al 13 de junio (sala de exposiciones): 
Exposición de prospectos de películas proyectadas en 
salas de Málaga (1937-1947). En colaboración con Ma-
ría Pepa Lara García.
Del 29 de junio al 13 de junio (jardines colegiales): Cine 
de Verano. Inicios del Cine, con acompañamiento de 
piano en vivo. Colabora: Cine-Club Universitarios de 
Málaga.
MES DE JULIO
Del 11 al 14 de julio (jardines colegiales): Jazz de verano 
(Jazz Modern Quartet, Decoy Quintet, Yellow Jackets, 
Marcus Robert Trio).
MES DE SEPTIEMBRE
Del 5 al 7 de septiembre: Seminario sobre la rehabilita-
ción de la Cartuja de Sevilla.
Del 7 al 21 de septiembre: Rescate (exposición sobre la 
evolución histórica de la Cartuja de Sevilla).
MES DE OCTUBRE
Del 5 al 19 de octubre: El coleccionista. Arte contempo-
ráneo en colecciones privadas malagueñas. Charla-co-
loquio Hablar con el piloto: algunos casos de coleccio-
nismo militante en el siglo veinte, moderada por Juan 
Pablo Wert y Miguel Morán Turina.
Del 22 de octubre al 9 de noviembre: De Sur a Sur. Del 
Báltico al Mediterráneo (Ulf Trotzig y Co Hulten). Cola-
boran: Centro Cultural de la Generación del 27, Ayun-
tamiento de Málaga y Caja de Ahorros de Antequera.
Del 25 de octubre al 25 de noviembre (Museo de Bellas 
Artes de Málaga): Joaquín Martínez de la Vega (expo-
sición antológica del artista malagueño, comisariada 
por María Teresa Sauret).
MES DE NOVIEMBRE
Del 8 al 22 de noviembre (Museo de Bellas Artes de Má-
laga): La pintura fin de siglo en España (ciclo de confe-
rencias organizado por la Academia de Bellas Artes de 
San Telmo y el Colegio de Arquitectos de Málaga).
Del 16 al 30 de noviembre: Berlín-Berlín (exposi-
ción-instalación en homenaje a la caída del Muro de 
Berlín con vídeos de artistas berlineses, instalaciones 
de Encarni Lozano y Agustín Parejo School y fotos de 
Ignacio G. de Aranda, sobre un proyecto de Jorge Dra-
gón). Los lunes, 19 y 26 de noviembre: proyecciones 
en el cine Victoria, a cargo del Cine-Club Universitario 
de Málaga.
Del 22 al 23 de noviembre: Jornadas sobre Arquitectu-
ra y Conservación del Patrimonio (conferencias a car-
go de Alessandro Bianchi, Carlos Cacacce, Margherita 
Asso y Pio Baldi).
30 de noviembre: presentación del libro La cremallera 
de grafito. Colección Cuadernos formales nº 3, con tex-




Del 14 al 28 de diciembre (sala de exposiciones de la 
Delegación de Gobernación): La Vanguardia Imposi-
ble. Quince visiones de arquitectura contemporánea 
andaluza. Conferencia a cargo de Eduardo Mosquera 
Adell y María Teresa Pérez Cano. Colabora: la Direc-
ción General del Arquitectura y Vivienda de la Con-
sejería de Obras Públicas y Transporte de la Junta de 
Andalucía.
Del 14 al 28 de diciembre (sala de exposiciones): Eterno 
Efímero (fotografía de publicidad y moda, en colabora-
ción con la Asociación de Fotógrafos Profesionales de 
Publicidad y Moda de Madrid).
Del 14 al 28 de diciembre (salón de actos): Ciudades de 
la Infancia. Italia años 30 (arquitectura de las colonias 
infantiles italianas de los años 30). Conferencia inau-
gural: Racionalismo italiano en las Colonias de Verano: 
Un testimonio. Tema, contexto y configuración, a car-
go de Paolo Salvi. Colaboran: la Escuela de Arquitec-
tura de Sevilla, el Colegio de Arquitectos de Sevilla, 




Del 18 de enero al 1 de febrero: 4 pintores de Londres 
(Tony Bevan, Adam Lowe, Glenys Johnson y Joao Penal-
va). Colaboran: Enrique Juncosa y The British Council. 
Madrid.
Del 30 de enero al 2 de febrero: Seminario La arqui-
tectura como producto mediático. Arquitectura y So-
ciedad (Justo Navarro, Víctor Pérez Escolano, Juan 
Antonio Ramírez, Antonio Miranda, Luis Fernández 
Galiano y Jorge Sainz). Curso abierto de la Univer-
sidad de Málaga y el Colegio de Arquitectos de Má-
laga.
MES DE FEBRERO
Del 15 de febrero al 1 de marzo (sala de exposiciones): 
Sebastián Navas (pintura).
Del 15 de febrero al 1 de marzo (salón de actos): Segun-
do Festival de Videoarquitectura. 
15 de febrero (salón de actos): Ciclo Nuevas Tendencias 
en Arquitectura. Víctor López Cotelo: Neorracionalis-
mo. La herencia del Movimiento Moderno.
MES DE MARZO
Del 7 al 22 de marzo (sala de exposiciones): Alvarado 
(pintura).
Del 8 al 22 de marzo (sala de exposiciones de la De-
legación de Gobernación): Baena: frecuencia histórica 
del crecimiento de una ciudad. Colabora: Consejería de 
Obras Públicas y Transporte de la Junta de Andalucía.
1 de marzo (salón de actos): Ciclo Nuevas Tendencias 
en Arquitectura. Manuel Iñiguez y Alberto Ustarroz: El 
eclecticismo histórico. Nuevo Academicismo.  
8 de marzo (salón de actos): Ciclo Nuevas Tendencias 
en Arquitectura. José A. Martínez Lapeña: El Mediterrá-
neo como respuesta.
15 de marzo (salón de actos): Ciclo Nuevas Tendencias 
en Arquitectura. Alfonso Valdés: La Deconstrucción.
MES DE ABRIL
Del 5 al 19 de abril: Queipo (pintura).
Del 22 de abril al 10 de mayo (Sala de las Columnas del 
Gobierno Civil. Palacio de la Aduana): Premios Málaga 
1991 (arquitectura, arquitectura interior, rehabilita-
ción y restauración, urbanismo y espacios públicos y 
medios de comunicación). Colabora: Gobierno Civil de 
Málaga.
Del 26 de abril al 10 de mayo (sala de exposiciones): 
Chema Lumbreras (pintura).
26 de abril (salón de actos): presentación del libro La 
carpintería del lazo: lectura dibujada del manuscrito de 
Fray Andrés de San Miguel, de Enrique Nuere.
MES DE MAYO
Del 17 al 31 de mayo: Colectiva de Malagueños (ocho 
pintores: Luis Navarro, Juan Manuel Salido (Nés), Pi-
lar López, Elena Garnelo, Juan Carlos Hernando, Jesús 
Marín, Juan Pinilla y Luis María Brox; dos fotógrafos: 
Ignacio del Río y Juano Díaz Calero; y una escultora: 
Odile Ruíz).
MES DE JUNIO
Del 4 al 7 de junio: Antología de la video-creación en 
España. Conferencia a cargo de Alejandro G. Lavilla. Co-
laboran: Centro de Tecnología de la Imagen de la Uni-
versidad, Sony Málaga y La Casona.
Del 14 al 28 de junio: Dieter Huber. Aliento.
14 de junio (jardines colegiales): Metrónomo Teatro. El 
destrozo de mi cuerpo, de Liliana Costa sobre las esce-
nas 23 y 24 de Pentesilea de Heinrich Von Kleist. Dirigi-
da por Rafael Torán.
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23 de junio (jardines colegiales): Noche de San Juan.
MES DE JULIO
Del 3 al 5 de julio (salón de actos): Seminario Crisis y Su-
pervivencia. El arte contemporáneo en sus protagonis-
tas (artistas, galeristas, directores de Museos, críticos 
de arte y coleccionistas, nacionales y locales).
Del 5 al 19 de julio (sala de exposiciones): La casita de 
papel. Nunca los arquitectos pensaron tanto… (exposi-
ción de casitas de papel intervenidas por arquitectos). 
Clausura de la exposición: performance sorpresa fin de 
temporada, con la presencia de los arquitectos: Anto-
nio Fernández Alba, Alberto Campo Baeza, Francisco 
Javier Sáenz de Oiza, José Ramón Moreno y Luis Fer-
nández Galiano.
Del 5 al 10 de julio (jardines colegiales): Cine de Verano. 
Cine y Arquitectura. Animación Salvi Chaplin La Porte.
19 de julio (jardines colegiales): Del Natural (concurso 
de pintura al aire libre, con actuaciones y atracciones a 
lo largo de la noche de tragafuegos, malabaristas, ma-
gos, desfile de moda, música…).
Jazz de Verano
MES DE OCTUBRE
Del 4 al 18 de octubre: Robert Mapplethorpe (fotogra-
fías). Colabora: Universidad de Málaga.
Del 25 de octubre al 8 de noviembre: Del Natural. Ponle 
precio al arte (exposición-subasta-trueque de las obras 
realizadas en el concurso de pintura al aire libre cele-
brado la noche del 19 de julio en los jardines colegiales). 
Artistas participantes: Paco Aguilar, Rafael Alvarado, 
Enrique Brinkmann, Verónica Bulnes, Carlos Canal, An-
tonio Cantero, Carmen y José, Nela Codes, Juan Cros-
sa, José Ignacio Díaz Pardo, José Pedro España, Álvaro 
García, Daniel Jiménez Durán, Adrián López/Madeleine 
Edberg, Lourdes/Bárbara, Concha Mamely, Elías Marín, 
Antonio Martín, Manuel Martín Ruiz, José Luis Martí-
nez, Lope Martínez Alario, José Antonio Mesa, MiñaJo-
mari, Daniel Muriel, Sebastián Navas, Antonio Olveira, 
Juan Pinilla, Enrique Queipo, Andrés Repiso, Plácido 
Romero, Matilde Secco, Juan Manuel Salido, Concha 
Valderrama Galea, José Vertedor.
Del 30 de octubre al 14 de noviembre: Expo’ 92: Ar-
quitectura de Autor (ciclo de 12 conferencias a cargo 
de algunos de los más destacados arquitectos que 
realizan proyectos para la Exposición Universal de 
Sevilla).
MES DE NOVIEMBRE
Del 15 al 29 de noviembre: Víctor Aparicio. Amor de 
hermano (pintura y escultura).
MES DE DICIEMBRE
Del 20 de diciembre de 1991 al 17 de enero de 1992: 
Las fotos del año (imágenes de Pepe Ponce para el 




Del 31 de enero al 14 de febrero: Juan Navarro Baldeweg 
(pinturas recientes del pintor y arquitecto salmantino, 
Premio Nacional de Bellas Artes 1991). En colaboración 
con la galería Juana de Aizpuru. Madrid-Sevilla.
MES DE FEBRERO
Del 6 al 27 de febrero (Sala de exposiciones de la Dele-
gación de Gobernación): Claude Nicolás Ledoux a tra-
vés de las fotografías de Holger Trülzsch (exposición 
de fotografías de la obra del arquitecto parisino). Co-
laboran: la Universidad de Málaga y la Delegación de 
Gobernación de la Junta de Andalucía.
21 de febrero (Gobierno Civil de Málaga): Entrega de 
premios del Concurso de Ideas para la ampliación de la 
sede del Colegio de Arquitectos de Málaga (Primer pre-
mio: Julio Cano Lasso y Diego Cano Pintos).
Del 21 de febrero al 6 de marzo (sala de exposiciones): 
José F. Oyarzábal (carteles). Colaboran: Gráficas Urania 
y Marcos Artont-La Paz.
27 de febrero (Sala de Gobernación): conferencia de 
clausura de la exposición de Ledoux Las Puertas de Pa-
rís, a cargo de Gonzalo Díaz Recasens.
MES DE MARZO
Del 6 al 20 de marzo (salón de actos): Proyectos pre-
miados en el Concurso de Ideas para la ampliación de la 
sede del Colegio de Arquitectos de Málaga.
Del 13 al 27 de marzo (sala de exposiciones): Sus Labo-
res (exposición-instalación de trabajos creativos reali-
zados por mujeres en el hogar).
29 de marzo (salón de actos): Mario Botta. Obras y Pro-
yectos (conferencia del prestigioso arquitecto suizo).
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MES DE ABRIL
Del 3 al 17 de abril: Málaga cinco escultores (Andrés Re-
piso, Pablo Díaz, Pablo Alonso, Enrique Gallardo/Pedro 
Avilés, Ricardo Alario/Francisco Sanguino).
3 de abril: proyección video-resumen de las activida-
des culturales organizadas por el Colegio de Arquitec-
tos, realizado por Luis de Sola.
9 y 10 de abril (Salón de Actos de Unicaja): Jornadas 
sobre el Plan Andaluz de la Vivienda.
Del 30 de abril al 15 de mayo: Territorios Ocupados 
1492-1993 (Instalación producida e ideada por Carlos 
Canal, sobre el tema del descubrimiento y el V Cente-
nario, y realizada por Carlos Canal, Camino Lasso, Ro-
drigo Rosado y Jorge Dragón).
MES DE MAYO
Del 22 de mayo al 5 de junio: Daniel Muriel. Primero fue 
el ladrillo después vino la patata (pintura, escultura e 
instalaciones).
MES DE JUNIO
12 de junio (salón de actos): presentación de los libros 
editados por el Colegio de Arquitectos de Málaga: Ve-
lázquez: estudios dispersos, de J. Moffitt y Manuscrito 
sobre la gravitación de los arcos contra sus estribos del 
arquitecto Antonio Ramos, de Rosario Camacho, a car-
go de Manuel Pita Andrade, Juan Antonio Lacomba y 
Rosario Camacho.
Del 12 al 26 de junio: Isabel Garnelo. Singularidad (ins-
talaciones, esculturas y electrografías).
16 de junio (Círculo de Bellas Artes de Madrid): exposi-
ción y presentación del libro José María García de Pa-
redes, de Carlos Hernández Pezzi, con la participación 
del autor, Antonio Fernández Alba y Francisco Peñalo-
sa. Colaboran: Colegio de Arquitectos de Madrid y la 
familia García de Paredes.
MES DE JULIO
Del 3 al 17 de julio: Agustín Parejo School. Sin Larios 
(exposición del proyecto y documentación sobre la in-
tervención frustrada del colectivo en el Monumento 
al Marqués de Larios). En colaboración con el Proyecto 
Plus Ultra del Pabellón de Andalucía de la Expo’92.
Del 10 al 31 de julio (Gobierno Civil de Málaga): Trans-
formaciones. Cinco siglos de arquitectura en Andalucía 
(500 años de Arquitectura Andaluza a través de foto-
grafías y audiovisuales). Organizan: Colegios de Arqui-
tectos de Andalucía Occidental y Oriental.
Del 17 al 22 de julio (jardines colegiales): III Ciclo Cine 
de Verano. La moda en el cine. Colabora: Cine-Club Uni-
versitario de Málaga.
17 de julio (jardines colegiales): Pase de Modelos de Hi-
lario Carruana (diseñador malagueño).
23 de julio (jardines colegiales): Akelarre de la Noche de 
San Juan (fiesta con júa de un gran Macho Cabrío rea-
lizado por José Pereiro y fuegos artificiales. Actuación 
del grupo de rock Sfinge.  
MES DE SEPTIEMBRE
25 y 26 de septiembre (salón de actos): Jornadas de Bi-
bliotecas de Arquitectura.
Del 25 de septiembre al 9 de octubre: Ciclo Las Fronte-
ras del Arte: Tallin-Helsinki-Málaga (exposición de cua-
tro artistas estonios: Urmas Viik, Andres Tali, Leonhard 
Lapin, Jüri Okas; y tres finlandeses: Heikki Kukonen, 
Harri Lepänen y Tapani Mikonen). Con la colaboración 
de la galería Vaal. Estonia.
25 de septiembre (salón de actos): Circunstancias so-
ciopolíticas y realidad cultural en las nuevas Repúblicas 
Bálticas (mesa redonda con la participación de Marta 
Rajzner, María Reimal, Miguel Romero Esteo, Manuel 
Morales Muñoz, Juan Antonio Lacomba Abellán, Heik-
ki Kukkonen, Andres Tali, Urmas Viik; modera: Carmen 
Jimeno).
Días 25 de septiembre y 7 y 8 de octubre (salón de ac-
tos): concierto de violonchelo y piano a cargo del Duo 
Tammik (Urmas Tammik e Isabela Tchekushina).
MES DE OCTUBRE
Del 16 al 30 de octubre: Ciclo Las Fronteras del Arte: La 
Habana-Málaga (exposición de los pintores cubanos: 
José Toirac y Tanya Angulo.
16 de octubre (salón de actos): Política y Cultura tras 
la Revolución Cubana (mesa redonda con la participa-
ción de José Toirac, Tanya Angulo, Lino García, Alejan-
dro Rodríguez Carrión, Alfredo Taján, Antonio Nadal, 
Vicente Granados; modera: Ana Tomé).
22 de octubre (salón de actos): Ciclo Arquitecturas Pe-
riféricas (ciclo de conferencias y exposición de proyec-
tos arquitectónicos y urbanísticos a cargo de arquitec-
tos españoles). Conferencia de Pura García Márquez e 
Ignacio y Luis Rubiño (Sevilla) y Jesús San Vicente y 
Juan Ignacio Mera (Madrid).
29 de octubre (salón de actos): Ciclo Arquitecturas Peri-
féricas: Francisco Daroca Bruño y José Díaz López (Cór-
doba) y Miguel Centellas Soler (Almería).
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MES DE NOVIEMBRE
5 de noviembre (salón de actos): Ciclo Arquitecturas 
Periféricas: Rafael Soler Márquez y Francisco Martínez 
Manso (Granada) y Mateo Corrales Lantero (Madrid).
Del 6 al 20 de noviembre: Ciclo Las Fronteras del Arte: 
Ámsterdam-Málaga (exposición de tres artistas holan-
desas: Martie Van der Loo, Edith Sont y Diana Blok).
6 de noviembre (salón de actos): El caso holandés: 
ejemplos prácticos de mecenazgo artístico (mesa re-
donda con la participación de Martie Van der Loo, 
Edith Sont, Diana Blok, Enrique Castaños Alés, José 
Manuel Cabra de Luna, Pedro Pizarro; modera: Héctor 
Márquez.
12 de noviembre: Ciclo Arquitecturas Periféricas: Ra-
fael Otero González (Cádiz)
19 de noviembre: Ciclo Arquitecturas Periféricas: Olga 
Tarrasó Climent (Barcelona) y Juan Herrero e Iñaki Ába-
los (Madrid).
26 de noviembre: Ciclo Arquitecturas Periféricas: José 
Mangado Beloqui (Pamplona) y Javier Vellosillo Amu-
nategui (Madrid).
Del 25 al 27 de noviembre: II Jornadas de Arte Con-
temporáneo (con la participación de Juana de Aizpuru, 
Norberto Dotor, Aurora García, Aguila Jaén, Fernando 
Huici, Javier Gutiérrez, Ángel Luis Pérez Villén, Eugenio 
Carmona, Salvador Moreno Peralta, José Manuel Cabra 
de Luna). Dirección: Alfredo Taján y Pedro Pizarro.
Del 27 de noviembre al 18 de diciembre: Encarni Loza-
no. Son de mi raza (escultura).
MES DE DICIEMBRE
3 de diciembre: Ciclo Arquitecturas Periféricas: Enrique 
Carbonell Meseguer (Murcia) y Alberto Noguerol del 
Río y Pilar Díez Vázquez (La Coruña).
Del 18 de diciembre de 1992 al 10 de enero de 1993 
(Museo de Bellas Artes de Málaga): El Arte de Construir 
el Arte (Colección de los fondos de obra de arte del Co-
legio de Arquitectos de Málaga. Artistas malagueños). 
Con la colaboración de la Delegación Provincial de la 
Consejería de Cultura y Medio Ambiente de la Junta 
de Andalucía y el patrocinio de Construcciones SAN-
DO.
18 de diciembre (Museo de Bellas Artes de Málaga): 
presentación del libro La Transfiguración de la Noche 
(La Utopía Arquitectónica de Hugh Ferriss), a cargo de 




15 de enero: presentación del catálogo Blue Hotel y ex-
posición de fotografías de José Luis Rodríguez.
Del 22 de enero al 12 de febrero: Arte en el supermer-
cado (cientos de obras de arte a precio de saldo). Cola-
bora: Ecoahorro.
18 de febrero (salón de actos): mesa redonda El precio 
del Arte (con la participación de Fernando Arcas, Dele-
gado de Cultura; los críticos de arte: Enrique Castaños 
y Julián Sesmero; los coleccionistas: Mariano Díaz y 
Arturo Ruiz Meliveo; el galerista Pedro Pizarro; y los 
artistas: Rafael Alvarado, Sebastián Navas y Plácido 
Romero).
MES DE FEBRERO
Del 18 de febrero al 12 de marzo (salón de actos): Ar-
quitectos Portugueses 90’ (Joao Alvaro Rocha, Joao Luis 
Carrilho de Graça, Joao Carreira y Adalberto Dias).
Del 26 de febrero al 18 de marzo: Angel Taborda (arqui-
tectura/pintura/diseño).
MES DE MARZO
Del 26 de marzo al 16 de abril (salón de actos): Arqui-
tectos de la Suiza Alemana.  
Del 26 de marzo al 16 de abril: Miguel Trillo. Souvenirs 
(fotografía).
MES DE ABRIL
Del 16 al 30 de abril: Premios Málaga 1993.
Del 23 de abril al 14 de mayo: Gernika en Málaga. Juan 
Delcampo (Chema Cobo, Abraham Lacalle, Pedro G. Ro-
mero y Luis Navarro). 
MES DE MAYO
Del 14 al 28 de mayo: Arquitectura por venir. Proyectos 
de jóvenes arquitectos malagueños.
Del 21 de mayo al 11 de junio: Pepe Espaliu. Sida y 
Creación (dibujos). Con la colaboración de las galerías 
Estampa y La Máquina Española (Madrid). Proyección 
de la película: Un virus no conoce moral, de Rosa Von 
Praunheim.
MES DE JUNIO
Del 18 de junio al 9 de julio: Colectiva de Artistas Ma-
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lagueños (José Carlos Casado, Pipo Mac-Tisell, Gustavo 
Kloster, Liviana Leone, Luxuria, Natalia Resnik, Oscar 
Pérez y Esther Cardell).
MES DE JULIO
16 de julio: ¡Qué noche la de aquel día! (festival mul-
ticultural de música, teatro, artes plásticas, cine, vi-
deo-creación, performances, poesía, narración, instala-
ciones, diseño, moda, fotografía, acciones y maratón/
concurso fotográfico).
MES DE NOVIEMBRE
Del 15 al 19 de noviembre: Muñecas. Mª Victoria He-
rrero. Con el patrocinio del Curso Urbanismo y Mujer 
(Programa NOW de la Unión Europea) y la colaboración 
del Instituto de la Mujer de Málaga.
 205Anexos


















¿Qué Pintamos Aquí? 1989 
De Vonk. Colectivos de Artistas Holandeses. 
1987 
Cuatro Pintores de Londres. 1991 Jornadas sobre el Area Metropolitana de 
Málaga.1991 
La Casita de Papel. 1991 
Muebles Diseñados por Arquitectos. 1989 
Robert Mapplethorpe. 1991 
Carteles de Pepe Fernández Oyarzábal.
1992 
Ciudades de la Infancia. Italia, Años 
30. 1990 
•27
Arquitectura Paisaje Urbanismo. 1989 Sala de Stark. 1988 
La Poesía y la Plástica en la Isla de Cuba. 1988 
Conciertos en el Centenario 
de García Lorca. 1986 
Berlin Berlin. 1990.
(con la colaboración de Jorge Dragón)
Arte en el Supermercado. 1993García Mercadal. 1985
Juan Navarro Baldeweg. 1992 
Semana Cultural Sueca. 1990 
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7.3.1. PRESENTACIÓN DE REVISTAS
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El objeto de este trabajo, es un análisis del monumento, de su lugar y su significado, 
y una intervención temporal en el mismo que permite recuperar y entender los mo-




7.3.2. EDICIÓN DE LIBROS
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•25
José María García de Paredes de Carlos 
Hernández Pezzi. 1992 
La Transfiguración de la Noche (La Utopía 
Arquitectónica de Hugh Ferris). 1992 
Guía COA. 1994 
Premios Málaga de Arquitectura. 1997 El Arte de Construir el Arte. 1993El Manuscrito sobre la Gravitación de los 
Arcos contra sus Estribos del Arquitecto 
Antonio Ramos de Rosario Camacho. 1991
El Estilo del Relax. N–340, h. Málaga 
1953–1965. 1985




7.4. Gabinete de comunicación
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7.4.5.  INVENTARIO DE CINTAS DE VÍDEO
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X Foco madrid. Circulo de bellas artes
X Pase de modelos C
1984 X Fiesta arabe
Caligrafías arabes
84-87 X Resumen temporadas 1984----1987
Dseño gráfico.Objetos de buen diseño. Diseño marginal. Diseño 
muebles
Pase de modelos







Ciclo los 4 elementos
Colectiva de artistas daneses
Arquitectos portugueses. Arquitectos pintores
Oukalele, ceesepe, hortelano
La dignidad de lo endeble
X Resumen 88-89
X Resumen 89-90
1985 X Cultura guiri C







1986 X Malaga no
1986 X Rosa pedrero:texto, rpetexto y fotografias
1986 X Fiesta colegial
1986 X Los cuatro elementos    agua
1986 X Los cuatro elementos     fuego
1986 X Los cuatro elementos      tierra




X Resumen temporada 87-88







Colectiva de artistas malagueños
Makoki
Zuazo
1987 X Baixeras C
1987 X La gran fiesta 1 parte
1987 X La puerta del deseo
1987 X Rtve metropolis philiph stark
1987 X Baixeras
Ideas luminosas (jesusa diaz-meco)
Daniel y los leones ( gabriel padilla )
Hoy es color
Carteles de jose oyarzabal
Presentación revista bulevar
De vonk




Dignidad de lo endeble
Manuel olarte
1988 X Madonna in ectasy Informativo




X Artistas malagueños noveles
X Plácido romero c.O.A.A.O.
Selección antología videocreación española
X Joel meyerowitz
Antología videocreación española







1989 X Gómez perales
Benito lozano
D
1989 X Los juegos olímpicos de barcelona: proyecto de renovación ur-
bana
Alejandro de la sota-arquitecto
Otros muebles
1989 X Muebles diseñados por arquitectos
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1989 X Christine boshier
Ven a verte: pepe ponce
Antología de la videocreación española






1989 X Alerta roja
1989 X Imágenes para no olvidar
Tras la tempestad el barro
Canal malaga
1989 X Videoinstalaciones
1990 X Ciudades de la infancia en italia. Años 30
1990 X La ciudad velada
Los manuscritos del paseo maritimo
1990 X Constructivistas concretos de skane
1990 X Seis escultores
Gabriel f. Corchero, r.Cotanda,p. Duran,b. Goyenetxea, e. Marti-
nez y manuel sainz
1990 X Colectiva de malagueños
Pintores: luis barbe,jose miguel negro macho, angela ache,dolo-
res lamanie.
Escultor: juan carlos martinez
Fotografo:francisco serrano
1990 X Teatro de marionetas.Todas ellas tan suyas
1990 X Resumen de 9 acciones
1990 X 5 Acciones
1990 X Pintores de cuenca
1990 X Acciones C
1990 X Constructivistas concretos de skane A
1990 X Berlin berlin
1990 X Berlin berlin
1990 X Berlin berlin Atico 7
1990 X Italia B
1991 X La casita de papel
1991 X Enrique queipo B
1991 X Mappelthorpe
1992 X Noche de san juan A     canal sur
1992 X Juan navarro baldeweg
1993 X Arte en el super
X Que noche la de aquel dia
X
1995 X La trancision cap 9 y 10
Entrevista a tecla
1996 X Superpoesia Canal sur
Nota: Las letras en “observaciones” indican años distintos en una misma cinta.
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7.5. Textos artistas, arquitectos e historiadores del arte
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TIEMPOS SIN NOSTALGIAMaría Eugenia CandauRecordare aquellos tiempos por que así me lo pide Tecla. Tiempos estupendos,  desde luego, pero los recordaré sin nostalgia, porque es la nostal-gia un sentimiento que abomino por su vacuidad, inutilidad y otros cuantos “dad” a cuyo cómputo no merece la pena dedicarse.Al principio existía Trinidad Grund, dos pisos altos comunicados, con vistas sobre el puer-to y con una gran puerta de entrada, con mucha madera,   de la que, sólo una vez, presen-cie su compleja apertura porque llegué muy temprano al trabajo. Antes hubo otras que no conocí, solo por referencia, que eran abundantes, ya que pase mucho tiempo entre lo que era “El personal del Colegio”. Si bien lo miras ese era el colegio autentico el núcleo duro.Otra cosa eran la Juntas Directivas, importantes, por cierto, ¡cómo no!, pero ellas cambia-ban  en las correspondientes elecciones, y nosotros seguíamos siempre, o casi siempre.Las Elecciones  eran, a veces, fundamentales, encarnizadas luchas sin cuartel, maquina-ciones complejísimas, alianzas impensables... otras meras cuestiones de trámite, aburri-das, con poca participación.. la típica decadencia de la democracia.
Y otra los colegiados que realmente eran el principio y fin, en realidad eran los que paga-ban todo aquello pero, bueno, ¡que ordinariez! descender a estas cuestiones.En relación a esta especie había, y siempre habrá, colegiados y colegiales: Estos dos gru-pos se distinguen en su actitud, pasiva o activa respectivamente. 
El colegiado es pasivo: paga sus cuotas, soporta el visado, es víctima, en definitiva, de las chalauras y arbitrariedades de la Institución Colegial, no suele protestar.El Colegial, por el contrario, es activo, va por el colegio, se interesa por como van las cosas, charla con los de control o los de información, con frecuencia se lamenta de lo mal que esta todo, como funcionan los Ayuntamientos, ¡si es que no se sabe!, y la construcción ¡ que desastre!, Fíjate, ya no hay profesionales ¿ sabes lo que me hicieron en una obra? .. Y 
el edificio de.. ¿ Cómo habéis visado ese horror? Otras veces cuenta cosas interesantes.. Estuve en.. Y no sabes.. El colegial, incluso va, a veces, a las actividades culturales que el propio colegio organiza y protesta cuando las cosas no son como él cree que deben ser, participa en las asambleas, organiza candidaturas y se presenta a las elecciones. 
Y también estaba la ciudad, la provincia, la  sociedad, en definitiva, que nos necesitaba tanto a todos y todas.Entonces el bar solo funcionaba cuando había Asambleas. Era indispensable,  pues con frecuencia los ánimos se caldeaban y las bocas se secaban, cuando no se caldeaban, que era mucho más aburrido era conveniente porque las hacía más soportables.
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Pero en la cotidianeidad no había bar y había varios grupos de desayuno, Aunque éramos 
pocos las afinidades y las aficiones eran tan especificas...Y había las Comisiones..Comisión de cultura, Comisión de archivo histórico, Comisión de tecnología y Comisión de control.
Esta era especifica del visado y no era precisamente voluntaria. En ella se analizaban los proyectos de dudoso visado, con asistencia de miembros de la Junta, arquitectos muni-cipales del municipio en cuestión, interpretes de la normativa, presuntamente infringi-da, autores de los proyectos sometidos a juicio, amen de otros de reconocida solvencia o prestigio.Para tan ardua tarea nos traían café con churros y aun no es raro encontrar en los archi-vos, planos con algunas manchas de tan sabroso alimento, pues en el fragor de los deba-tes, posible podía ser mezclar el culo con las témporas.Recuerdo los churros con verdadera fruición, pues ayudaban mucho, te recomiendo viva-mente los de Aranda y aún más los tejeringos de calle Fernán González.Creo que por entonces se formó otra Comisión, la de la Nueva Sede, dado que nuestro 
espacio era insuficiente para el número creciente de colegiales y colegiados y, sobre todo, para la cantidad de actividades que debíamos desempeñar.
En esa época los arquitectos, tomaron conciencia de la importancia de hacer significativa su presencia en la ciudad: casas de arquitectos, sedes de colegios de arquitectos fueron 
manifiestos de una nueva forma de hacer, que incluía un componente cada vez más indis-pensable, la publicidad.
Quizás, empezó Sevilla, con un edificio de nueva planta, en un emplazamiento medular, objeto de un concurso superpublicitado y superpublicado que sembró polémica, pánico y consternación, como no podía ser de otro modo, en ese público sevillano de “toda la vida”. Mas adelante la ciudad con su generosidad, siempre superior a la de sus ciudadanos, ter-minó asumiéndolo.Esta política fue contemporánea de otra actuación ciertamente premonitoria: la de la re-
habilitación. Recuperación de edificios singulares pertenecientes a otras épocas y modos 
de vida, ahora, difícilmente utilizables. Así empezó una nueva etapa (Zaragoza: casa en c: San Voto, Toledo: Hospedería de San Bernardo, Bilbao: casa en Avda de Mazarredo, Cór-
doba: casa modernista en Avda. Gran Capitán, Granada: palacio de los Zayas) en la que Málaga fue, en cierta medida, de las primeras. Las Palmeras del Limonar s/n.Las Palmeras del Limonar s/n. Este, precisamente s/n, superviviente a todas las posibles 
modificaciones postales, da una idea de su singularidad. 
Un edificio delirante: mezcla de ensoñaciones montañesas, logias clásicas de orden gigan-te, grutescos, escalera monumental con alfombra roja y vitrales, chimenea de Ciudadano Kane, situado sobre una colina, que durante mucho tiempo fue límite y aun conserva esa condición de remate de El Limonar.
Un jardín que desafía todas las posibles clasificaciones, terraza con alberca tardorena-
centista, depósito medieval con reminiscencias de Verona, bosque de pinos desflecados. 
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Como toque persasasánida, los pavos reales y como toque surrealista los increíbles mini-gallineros, las numerosas especies gallináceas, las ardillas, las cotorras y el fallido refugio 
de camaleones. En definitiva un espacio de juego increíble y eso fue lo que hicimos jugar. Si no teníamos arquitectura, teníamos su opuesta: naturaleza.
Si la Institución colegial se hiciera innecesaria con el tiempo (siempre hay que tener pre-
visión de cualquier futuro) podríamos dedicar esta sede a refugio de especies.
Eso fue lo que hicimos jugar, Recuerdo esa época como un juego constante, desafiando a Baudeleire diré que no es aburrido divertirse.Nuestras actividades culturales se enmarcaban en el formato de los happening, aconteci-mientos mezclados, con mucha improvisación, mucho curro y muchísimo voluntarismo: 
desfiles de modelos que acababan tirándose el agua, decorar tu propio cuerpo, pintar el jardín, construir con bloques de hielo...Otras veces fueron descubrimientos insólitos: decorar un jardín como se decoraba una playa con monstruos surgidos de troncos arrojados por el mar. Encontrar a Frank Re-
baxes, joyero de la 5ª Avda. de New York, enigmático descubridor y filosofo del antifuncio-nalismo ”  La rueda rueda porque es redonda, no es redonda porque es rueda”.Recortables y juegos, propiamente dichos, como “el juego de las casitas”, o el “juego ili-mitado de la suprema limitación” que movilizó a toda la profesión, a través de un falso obituario de Tadao Ando, “los rumores en prensa empiezan su temprana vocación”. Saez de Oiza se demostró como el mejor arquitecto para cualquier cliente, al conseguir más espacio construido con un mismo volumen. Alberto Campo Baeza no quería casas de Caperucita y cortó limpiamente la cubierta, Luis Machuca la convirtió en un bloque, mas espacio también con un mismo volumen, Luis Bono la alicató hasta el techo, Rafa Gómez la cortó con hacha, pero después la cubrió con una lluvia de oro, Yo me transformé en “Evgenina Rafaelof Isabelovna”, primera bailarina del gran ballet ruso, para poder vivir en mi casita, pero lo perdí todo, incluso mi propia casita, “la vida de las primas donnas no es ciertamente un camino de rosas”.Curiosamente, las cosas siempre salían bien, aunque, si bien lo miras, por otra parte, no 
tenían que salir de ninguna forma, ocurrían y era suficiente.En verano, cine de arquitectura al aire libre, en el espacio polifuncional de la pista de baile allí vimos Metrópolis la ciudad de Fritz Lang, a Gary Cooper arquitecto...
Las fiestas eran obligadas cada año, y cada año traían diversidades, pero siempre regadas con mojito y espirituosos varios. Recordare la de inauguración porque fue, como algunas, “La más grande”.En la que tanto tiempo fue sala de exposiciones, una seleccionada exposición de grabado, donde había hasta un Goya autentico, comisariada por Julio Juste, exquisito artista grana-dino.Una jaima y una orquesta arabigo-andalusí y el gusano de José Miguel Prada Poole.
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El gusano era una estructura neumática practicable. que recorría todo el camino de entra-da, con  válvulas vagina, de entrada y salida y grandes ventiladores. Construida en los tres 
colores fundamentales, acogía una exposición de grabados del Grupo 15, para colgarla, 
(contradicciones de la función) hubo que poner una estructura metálica. Afortunadamen-te ninguno de los autores visitó la exposición.Conocí, en esta época, a mucha gente interesante, arquitectos, sobre todo, de los que aprendí muchas cosas, muchas mas en la comidas y en las cenas que en sus propias char-las o conferencias. Pues era lo normal entonces que si traías a un artista o conferenciante lo llevaras a cenar o de marcha y no lo abandonaras hasta meterlo en la cama o en el avión. A veces, ahora, veo a músicos, artistas o conferenciantes cenando solos después de su intervención y me sorprende.De Oiza aprendí de su sencillez de su vigor, de la defensa inteligente y encarnizada de su idea y de su obra y del exquisito compañerismo con sus colegas. De José Miguel Prada su 
interés y curiosidad por las cosas más nimias. De todos, en definitiva, aprendí que quien 
tiene algo que decir lo dice sencillamente. Desde entonces desconfío de los lenguajes os-curos porque, siempre, pienso que ocultan nimiedades.Cotidianamente seguía la actividad colegial, visábamos,  establecíamos criterios, confec-cionábamos  tarifas, informábamos, acudíamos a las informaciones públicas, debatíamos 
infinitamente sobre la Ley del Suelo......Desayunábamos, ya en nuestro bar y Manola nos vendía lotería, siempre recuerdo a Ma-nola ligada a la Nueva Sede, yo no quería comprar porque en eso, y solo en eso, tengo mal fario y nunca tocaba si compraba yo, la gente lo sabía y no me insistía demasiado, pero ella no era supersticiosa, raro en su profesión, y tenía siempre, para mi, una dulce sonrisa.Y así fue, ¿ todo? ¿ mucho tiempo? ¿ poco? Al releerlo me parece todo ¿un poco frívolo?. Perdóname, Tecla,   a lo mejor quedo fatal..
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MÁLAGA, AÑOS OCHENTA (RECUERDOS FRAGMENTADOS)Juan Antonio Ramírez
 Llegué a Málaga en septiembre de 1980, recién ganada la plaza de Profesor Agre-gado de Historia del Arte de su Universidad. La oposición terminó el día de mi cumplea-
ños, y como yo (por avatares familiares que no vienen ahora al caso) había nacido en esta ciudad mediterránea, pensé que el destino, con su lógica secreta, me devolvía por alguna razón al sitio donde vine al mundo. El año académico anterior lo había pasado en el War-burg Institute de Londres, investigando en asuntos complejos de historia y teoría de la arquitectura, así que aterricé en mi ciudad con muchas ganas de trabajar por la renova-ción de la historia del arte, que me parecía una disciplina relativamente anquilosada en las universidades españolas. Estaba entonces muy atacado también por el “mito del sur” y no me cabía ninguna duda de que allí, junto al mar latino, se encontraba uno, efectivamente, a la “sombra del paraíso”. Me pareció que en Málaga nadie te decía que no a ninguna pro-puesta: todo era posible. Supongo que esa convicción explica por qué hicimos allí cosas que no habríamos llevado a cabo en ningún otro lugar.El clima intelectual y anímico era optimista, favorable a las aventuras, porque la famosa “movida” no fue un fenómeno exclusivamente madrileño sino que se manifestó en todas las ciudades españolas de cierta importancia. Las cosas no estaban quietas en Mála-ga, desde luego. No sé cómo ocurrió pero no tardé en entrar en la órbita de un grupo muy activo de personas con especiales inquietudes intelectuales, entre las que se encontraban el poeta y abogado Rafael Pérez Estrada, y el arquitecto José Ignacio Díaz Pardo. Creo que los conocí en el Ateneo, que estaba entonces en la Plaza de la Catedral, y donde Gabriel Pa-dilla hizo una exposición, poco tiempo después de yo llegara a la ciudad, con pinturas que 
me recordaron a los pop británicos de la época, y ecos indudables de la nueva figuración madrileña. Aquel modesto acontecimiento me hizo pensar en la irrupción de aires nuevos en la escena artística local. Sus protagonistas mostraban actitudes más desenfadadas e irreverentes que las de la generación anterior. Contaba mucho, supongo, el hecho de que pertenecieran a la primera generación creativa que desarrollaba sus actividades sin nece-sidad de adoptar el tono militante que teñía a los que habían sobrevivido bajo la losa del franquismo. Todos los que hacían cultura, por aquellas fechas, se divertían, también, reunién-dose en los bares de Pedregalejo. No eran “militantes”. Málaga era una ciudad poco cotilla, 
muy tolerante y nada quisquillosa. Con la ayuda de Díaz Pardo lanzamos la “Colección 2 A”, que era una aventura editorial conjunta entre el Colegio de Arquitectos y la Universi-dad de Málaga: se trataba de libros de arte y arquitectura, muy bien diseñados por Pepe Oyarzábal, con temáticas especializadas, sin excluir cosas vanguardistas muy atractivas. El apoyo del Colegio de Arquitectos a algunas iniciativas del Departamento de Historia del Arte de la Universidad de Málaga permitió desarrollar actividades muy interesantes como 
algunos cursos de doctorado conjuntos (gracias al mecenazgo del Colegio se editaron los textos de uno de ellos: Cinco lecciones de arquitectura y utopía; de ese libro surgieron des-pués dos libros comerciales míos: Construcciones ilusorias y Arquitectura y utopía). Esta colaboración fue mantenida y ampliada luego merced a la tenacidad e intuición de la pro-
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fesora Rosario Camacho, que quedó al frente del departamento de arte malacitano cuando yo regresé a Madrid. Pero no me parece que pueda hacer ahora el inventario detallado de mis recuer-
dos, ni tampoco una historia articulada de aquellos años (me faltan, sin duda, datos esen-
ciales), así que voy a limitarme a describir algunos acontecimientos “artísticos” en los que yo estuve involucrado de un modo especial. Empezaré recordando la “Fiesta picassiana” cuya acción principal era “La ascensión del Guernica a los cielos”. En 1981, con ocasión del centenario del nacimiento de Pablo Ruiz Picasso, había en Málaga una gran efervescencia cultural y muchos deseos de hacer algo especial. Yo escribí un par de artículos en el diario 
Sur propugnando un homenaje “serio pero divertido”. Para materializar nuestras inten-
ciones preparamos una fiesta, con la ayuda de un nutrido grupo de amigos, que se celebró 
en la Plaza de la Merced, ante la casa natal del pintor, el día de San Juan (24 de junio de 
1981, que era también, otra casualidad, el día de mi cumpleaños). Todo el acontecimien-to tenía como telón de fondo la reciente recuperación por parte del estado español del 
Guernica, depositado hasta entonces en el MOMA de Nueva York, y que había regresado a Madrid con una cobertura mediática verdaderamente desmesurada.Desde un calle adyacente a la Plaza organizamos una procesión compuesta por varios encapuchados, con el torso desnudo, que tocaban desacompasadamente unos tam-
bores, haciendo un ruido ensordecedor (yo estaba entre ellos; otro encapuchado era el 
poeta José Luis Olivares). Les acompañaban una especie de “arlequinas” (todas chicas, si 
no recuerdo mal) disfrazadas con trajes multicolores de papel, maquilladas en un estilo 
vagamente “cubista” (estos vestidos fueron elaborados por María Victoria Caro Bernal), que llevaban  grandes paralelepípedos de papel de embalaje, sujetos con globos multico-
lores. Eran alumnas de la Escuela de Arte Dramático (recordamos entre ellas a Jana, Macu, 
y Ana Canelada). Al llegar frente a la casa de Picasso, la Banda Municipal de Música, que esperaba allí desde hacía rato, interpretó el pasodobles “España cañí”. En ese momento los tambores se callaron y las “arlequinas” rompieron los envoltorios de papel dejando al descubierto a otros tantos cubos pintados con fragmentos del Guernica, llenos de globos con helio, los cuales se elevaron majestuosamente hasta perderse en el cielo azul.  La idea tuvo algunos desarrollos inesperados, como un comienzo anticipado de 
la banda que empezó a tocar el pasodoble cuando la comitiva llegó a la plaza (volvió a repetirlo cuando se soltaran los cubos pintados con los fragmentos del Guernica, que era 
lo previsto). Dos de aquellos cubos se engancharon en las ramas de los grandes árboles 
que había entonces en la plaza y fueron rotos por los niños (yo aún conservo clavado en el 
techo de mi estudio los fragmentos salvados de uno de ellos).  He olvidado muchos detalles y algunos nombres de los participantes en aquella performance, pero no puedo pasar por alto la preciosa colaboración del profesor de dibu-
jo de la Escuela de Artes y Oficios de Málaga, Rafael Carmona, en cuyas aulas recortamos y pintamos, de modo colectivo, bajo su dirección, los cubos de papel. También debo men-cionar el trabajo de Gabriel Padilla que maquilló a muchos de los encapuchados. Yo pagué de mi bolsillo los globos y el gas, y el Ayuntamiento contribuyó con la cesión del espacio 
urbano y de la Banda Municipal. Aquella fue una fiesta popular, extraña, muy concurrida, 
pero no se reseñó en su momento y tampoco figura, que sepamos, en ningún relato “artís-
tico” de la España de aquella época. Se conservan bastantes fotografías, pero una recom-
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posición minuciosa de la acción requeriría un trabajo detallado con la memoria colectiva, partiendo de los recuerdos fragmentarios de quienes participaron o estuvieron allí.
 Yo pasé el curso siguiente en la Universidad de Salamanca, estuve el año 1982-83 
en Nueva York, y regresé de nuevo a la Universidad de Málaga el curso 1983-84. Muchas cosas de la cultura se “institucionalizaron” por entonces, y no fue de escasa importancia el hecho de que la nueva sede del Colegio de Arquitectos, en El Limonar, contara con una sala de exposiciones dirigida por Tecla Lumbreras, cuya  programación, densa y consistente, fue una referencia para otras muchas ciudades españolas. Es importante tener en cuenta aquel precedente, ahora que los colectivos de arquitectos parecen querer desentenderse 
de la dimensión cultural de esta profesión. Creo, en fin, que el Colegio de Arquitectos de Málaga sentó las bases para esa recuperación de las infraestructuras culturales de la ciu-dad que no se produciría hasta diez o quince años más tarde. Educó a un público para el arte contemporáneo y mantuvo vivo el interés especializado entre una élite de escritores, profesores y creadores de variada procedencia. De aquel impulso nacieron poco después algunas revistas, como Puertaoscura. Re-
vista de ultamarinos (1985), en cuyo consejo de redacción figuraban José de la Calle, José Luis R. Olivares, Rosa Romojaro, Esteban Pujals Gesalí, Enrique Baena, Eugenio Carmona, Francisco Chica, Salvador Montesa y Juan Antonio Ramírez. También colaboré en el nú-
mero 1 de Bulevar, que dirigió, en 1987, José Luis R. Olivares. Esta última tenía una estética alegre, un poco “años cincuenta”, pues no por casualidad estuvo diseñada por Diego San-tos, principal impulsor de la exposición El estilo del relax, de la que hablaré un poco más adelante.  Quiero referirme antes a El Templicón, que es un mueble de madera, des-
montable, que diseñé y construí en mi casa de Madrid en 1982. Consta de dos co-
lumnas huecas con capiteles jónicos de volutas geométricas (imitando al tratadis-
ta barroco Juan Caramuel) y de un entablamento-cajonera sobre el que apoya una techumbre a modo de frontón triangular. Es, pues, una especie de gran armario, un 
mueble monumental. Inicialmente debía servir para archivar fotografías, carteles, y otros materiales empleados por un historiador del arte, como cámaras, trípodes, objetivos, etc., y de ahí el nombre de la obra: un templo para las imágenes, pero 
también un edificio que es un icono. Había en este trabajo un aire lúdico y ecléctico que sintonizaba con algunas corrientes de la postmodernidad arquitectónica, de gran fuerza en aquellos momentos. 
Me llevé este mueble a Málaga, cuando regresé en el curso 1983-84, y allí convencí 
a algunos jóvenes artistas para que lo pintaran siguiendo un programa iconográfico cui-dadosamente preparado. Carlos Durán, Gabriel Padilla, Pepe Seguiri y Antonio Olveira eje-cutaron las pinturas en el estudio del primero de ellos, situado en el barrio malagueño de El Limonar, a donde se trasladó la pieza durante un tiempo. El Templicón, totalmente aca-
bado, con algunos materiales preparatorios (dibujos y pinturas), fue expuesto en las salas 
de Colegio de Arquitectos de Málaga entre el 25 de enero y el 6 de febrero de 1985. Se editó para la ocasión un curioso folleto donde se explican con detalle los propósitos del trabajo 
y el programa iconográfico, dándose cuenta también de la personalidad de los artistas que colaboraron en aquella curiosa aventurilla artística. La prensa nacional dio noticia de la exposición, y se publicaron algunas fotos del Templicón en La Luna de Madrid y en El País.
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Aquella etapa malagueña acabó, para mí, en 1967, cuando escribí los textos para 
El estilo del relax. N-340, Málaga, h. 1953-1965. Se trataba allí de la arquitectura “surreali-zante” e “hipermoderna” de los años cincuenta-sesenta en la Costa del Sol, tal como fue 
reconocida (y recreada) por el pintor y escultor Diego Santos, y fotografiada por Carlos 
Canal. Con ambos hice una inolvidable excursión para ver los edificios seleccionados por el artista, muchos de los cuales, ay, han desaparecido para siempre. La exposición en la sala del Colegio de Arquitectos de Málaga se anticipó a la boga internacional de eso que íbamos a llamar poco después estilo “surreoide curviquebrado”. Fue mucha gente a la con-ferencia que di en la inauguración de la exposición, y entre ellos estaba Guillermo Pérez Villalta, que se marchó enfadado, al parecer, pues se sintió robado en sus ideas, o tal vez ninguneado, como manifestó en un texto que publicó poco después la revista Arquitectura 
Viva. El incidente demuestra, en cualquier caso, que El estilo del relax no presentaba algo 
meramente local o insignificante, y que muchos apreciaron la pertinencia de la propuesta. Pero yo ya no viví aquello en Málaga. Aunque volvía con regularidad a esta ciudad, estaba cada vez más inserto en la dinámica de Madrid, donde habitaba desde el curso 
1984-85, y algunos acontecimientos me llegaban en sordina. En realidad, aunque nunca más he vuelto a residir en Málaga por completo, tampoco parece que me haya ido nunca del todo. Quizá no sea malo que aquel periodo breve y fulgurante viva en mi recuerdo 
como la sombra de la sombra del Paraíso. (Qué raro: esa opacidad me parece resplande-
ciente).











ESTÉTICA DE LA POSMODERNIDADJoaquín de MolinaLa noticia vino publicada por la revista “Stern” durante el verano de 1.982 y levantó una ola de paranoias en la Republica Federal de Alemania: Se habían descubierto unos almacenes de gas venenoso con capacidad para cubrir todo el territorio alemán en un eventual ata-que por tierra de las tropas del Pacto de Varsovia. En el plazo de aproximadamente veinte minutos, todo el territorio alemán quedaría sin vida.Está claro, a partir de ahora ya nada va a ser igual, y lo que es peor, vamos a vivir aconteci-mientos que raramente coincidirán con los sucesos históricos que nos precedieron. No te-nemos nada mas que conectar la televisión, abrir el periódico o, directamente, disponer-nos a oír la radio, para comprobar sobre la marcha el tedio que nos produce el pesimismo de la noticia o la noticia misma: Noticia cuya seducción ya no comunica nada 
En cualquier caso considero la llegada de los años 80 como algo que venía esbozándo-se desde muy anterior, probablemente su trazado se corresponde con el diseño que las 
grandes potencias han venido caprichosamente realizando desde el final de la Segunda 
Guerra Mundial. No parece gratuito pues afirmar que, perdida toda fe en la idea de fu-turo el progreso que acaparó toda la atención de las 3 décadas precedentes se ha venido asentando en el margen más inmanente de nuestra existencia. La idea de PRESENTE ha hecho irrupción en el panorama de las ideas al no existir una alternativa válida a la crisis que ronda todo el modelo de sociedad occidental: Crisis política, Crisis energética, Crisis 
energética, Crisis económica, Crisis de valores, Crisis de conceptos, Crisis de mitos. (Alles 
Lüge, Todo es mentira) reza la inscripción de las casas tomadas por los grupos políticos 
mas radicalizados de Berlín, en definitiva, Crisis del Estado.La tensión de las contradicciones esbozadas históricamente, y aplazadas una y otra vez 
han hecho agua ahora, al tomar el hombre la curva de los años 80, en una coyuntura que 
ha devenido en llamarse según los teóricos que la defienden (Lyotard, Baudrillard y Javier 
Sádaba) Posmodernidad, Nuevo Modernismo. Movimiento de tamaño general que se ha venido fraguando durante todo el trayecto cultural/ político que ha recorrido el mundo 
occidental durante las 3 últimas décadas y hunde sus raíces fundamentalmente en las decepciones frente a lo imposible, frente a la limitación del placer, frente al rearme moral del Estado, frente a la soledad que emana del nuevo concepto de ciudad/megalópolis, y frente al masoquismo de lo inevitable.También hunde sus raíces o, cuando menos, se alimenta, en el terreno teórico de todos los movimientos que alumbraron a la juventud, nuevas esperanzas… en algunos casos revolucionarios:El Expresionismo Abstracto, El American Pop of Art, El Arte Conceptual, y El Action Pain-
ting, en Pintura. La Beat Generation y el Grupo Existencialista francés en Literatura (sin 
olvidar la Escuela de Frankfurt). Los modelos de Gropius y Bauhaus en Arquitectura. El Pop y el Rock en música. La Nouvelle Vague y el Neorrealismo Italiano en Cine… Las Re-
vueltas del mayo del 68, la construcción del muro de Berlín, los efectos de la guerra fría, las revueltas contra el racismo, la Guerra de Vietnam y la llegada de los Verdes al área del 
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Parlamento en Política, Artes visuales, Arquitectura, Literatura, Música y Política dibuja-
ban el perfil del alto grado de alienación donde nos encontramos.
En España habría que buscar las concomitancias entre la Escuela de Narradores del 50 
(Carmen Martín Gaite, Rafael Sánchez Ferlosio, Juan García Hortelano, Ignacio Aldecoa, 
Alfonso Sastre, García Pavón y Luis Martín Santos) se destacan entre un puñado de escri-tores ávidos por relatar una historia rural plagada de frustraciones, limitaciones, pobreza y soledad. El Grupo El Paso y Dau al Set en Pintura y Cristóbal Halfter y Luis de Pablo en 
Música. Aunque en lo referente a la música habría que ser honestos y confirmar que a nivel popular la música de inspiración británica abrió entre la generación más joven una brecha importante, gracias a la cual han podido expresarse multitud de grupos y bandas de rock.En lo político, creo que está claro, porque toda la energía se volcó en recuperar para el pueblo español las libertades democráticas.Pero  vayamos por partes, porque, como decía, ya nada va a ser igual, los fenómenos, a partir de ahora, no van a mantener referentes para con la historia que nos precedió. Por-que, que poco importan ya aquellos años medio esperanzados, medio optimistas que se corresponden con el relanzamiento económico. Años sesenta. Años donde quedaron aho-gadas todas las expectativas imposibles. La sombra alargada de la Realidad se impuso y todo aquel quererlo todo y ya, se ahogo víctima de un empacho de ingenuidad. Tan solo la revolución del concepto de sexualidad por fuera de la reproducción tuvo una vida más larga. MIENTRAS MAS HAGO EL AMOR, MAS HAGO LA REVOLUCIÓN decía una pancarta 
del mayo del 68, y a eso se redujo todo durante los años 70, a hacer la toma del Palacio de Invierno entre las sábanas.En nuestro país las cosas no parecen tan claras, la posmodernidad se asienta sobre pila-res no tan claros como los anteriormente citados, aunque subyace un fondo de iguales características. Y digo que se asienta sobre pilares no tan claros sobre todo si tenemos en cuenta que políticamente España ha estado regida por lo más torpe y reaccionario del 
espectro político; baste para ello recordar que hace no más de 8 años aquí mandaba un general y que no hace más de año y medio la idea de un nuevo golpe de Estado militar rondó nuestras cabezas repetidamente.Aunque sólo sea en el terreno político. España se debate entre la implantación de las li-bertades democráticas o el golpe militar a cada paso. Mientras que en Europa el sistema bipartidista que siguió a la Segunda Guerra mundial se ha visto roto por la entrada de los VERDES en el seno del parlamentarismo europeo. Por la crisis del esquema democrático burgués que aquejado de una enfermedad incurable se ve necesitado para su defensa, de la instalación de misiles de crucero de largo alcance. Las expectativas políticas son ya tan poco creíbles, que el partido más votado del mundo occidental es la abstención. La crisis del modelo social-imperialista que capitanea la Unión Soviética se ve necesitado de insta-
lar los SS-20 pretextando cara a la opinión pública la defensa de sus territorios frente a la O.T.A.N. En suma, una pescadilla que se muerde la cola. Un callejón sin salida. Una situa-ción fascinante frente a nuestros ojos, cuya salida puede terminar con la vida del planeta.
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De todas forma España está empeñada, desde hace año y medio en tomar el tren en mar-cha de la modernidad (es decir, de la crisis de la moderno). Tren que habíamos perdido en los albores del siglo XIX, pues durante todo el XVIII, España mantuvo una actitud de 
observación, e incluso, cercanía con respecto a la Ilustración (Feijoo, Torres Villarroel, Jovellanos, Aranda, Cadalso, Campomanes, Moratín,...etc., o el mismo Francisco de Goya, no ocultaron su admiración por el continente Europeo.Pero desde Fernando VII hasta Franco, España va a permanecer sumida en un proceso de actitudes conservadoras presididas por una burguesía aristocrática con pretensión de virtuosa, una Iglesia Inquisitorial y una economía feudal, frente al PROGRESO. Tan sólo 
durante la Segunda República volvieron a florecer algunas ideas modernas pero de todos es conocido el desenlace. Conviene no olvidar la aportación cultural que se produjo en España frente a la pérdidas de las Colonias del Imperio y que se conoce con el nombre de 
generación del 98 (Azorín, Unamuno, Baroja, Antonio Machado y Ángel Ganivet) junto a otos intelectuales como Ortega ya intuían la desesperanza y el tedio que iba a producirse en nuestro país, toda vez que España incapacitada frente al progreso se negaba a formar parte de la Primera Revolución Industrial. La formula estética conocida en nuestro país con el nombre de Modernismo, y que no fue otra cosa que una calcomanía de lo que en Francia fue el Art Nouveau y en Inglaterra el Modern Stile, no tuvo la incidencia o acogida popular que de ella se esperaba, circunscri-biéndose al ámbito de Cataluña, en donde la burguesía local hacía intentos desesperados para despegarse de la estructura feudal reinante.Pero es quizás después de la Segunda Guerra Mundial cuando va a producirse un gran 
desarrollo de las ideas modernas. Las contradicciones van a aflorar en occidente tras el reparto del mundo por parte de las grandes potencias. La crisis de lo moderno va a ser una 
realidad. Mientras España permanecía encerrada en su Torre de Marfil esgrimiendo cons-tantes guiños de complicidad al Siglo de Oro y los Místicos, arropada por el militarismo, por la teocracia y el feudalismo. La juventud europea se lanza a la aventura de la Conquis-
ta del Mundo Moderno, a su depredación, a su conquista (no solamente a pensarlo para sí) sino a consumirlo: los excesos de la Guerra de Corea, el Jazz y el paulatino pero constante consumo de drogas va a llevar a la juventud más inquieta de Estados Unidos y Europa 
por la senda de lo IRRAZONABLE. La crisis de la razón  se hace efectiva, la desolación que preconizaban los Existencialistas y la extravagancia del Grupo Beat americano son buena 
prueba de lo que digo. El mensaje musical (rara vez entendido en su idioma original) va a poner en contacto a millones de jóvenes de todo el mundo. Pocos eran los que en aquel entonces conocían el idioma de Shakespeare, pero millones y millones de jóvenes baila-ron hasta la extenuación la insatisfacción que les producía una existencia tan vacía como irracional. “No puedo encontrar satisfacción” decía un “heat” de los Rolling Stones: “Algo está cambiando” parafraseaba Dylan intuyendo la realidad del momento, y en verdad que alga estaba cambiando porque los efectos políticos de la Guerra de corea, la Crisis de Cuba, 
la Construcción del Muro de Berlín, el Asesinato de Kennedy (y más tarde el de Martín 
Luthert King) y la Guerra de Vietnan y las Revueltas contra el Apartheed negro  son la otra cara de la moneda de aquellos felices años llenos de color de playa, de relanzamiento económico, de milagro alemán y de [.................]
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La pintura ha dejado un magnífico testimonio gráfico de la crisis del mundo moderno y 
aunque murió con él (como afirma Walker) su cadáver no quiere reposar. La angustia y represión que vivió América y Europa tras el desenlace de la Segunda Guerra Mundial se tradujo en un gesto dramático que se conoce con el nombre de Expresionismo Abs-
tracto (Jackson Pollock, Frank Stella, Franz Kline, William De Kooning…, etc.) ejemplifican para el espectador la angustia, el tedio, la nausea como medio expresivo, como medio de confesión frente al cuadro, en el cuadro. Es el comienzo del triunfo del Psicoanálisis en pintura. Triunfo que no será efectivo hasta la década posterior, hasta la llegada del Pop, la Abstracción Post-pictórica, el Acciòn Painting, el Optical y el Minimal Art. Aunque, de todas formas ninguna tendencia, como el Pop/Art relata la liturgia de lo inmanente, de 
lo intrascendente, del florecimiento del poder del dinero, de la banalidad del esquema 
psicoanalítico más Freudiano, en definitiva, del triunfo del psicoanálisis: el Arte se reduce a la botella de Coca-Cola, a la bandera norteamericana y al billete de dólar. La crisis de la 
razón se hace efectiva; priman la psicodelia, los happenings, los performances… Frente a la trascendencia de la llamada obra de arte. La sexualidad será el pretexto, el escape por donde se intentará canalizar toda la energía impotente y las frustraciones más adversas.A partir de la segunda mitad de la década de los sesenta los Beatniks y los escritores de “beat generation” (Gregory Corso, Allen Ginsberg, Willian Burroughs, Lawrence Ferlin-
ghetti y Jack Kerouac) dejan sitio a la Revolución Psicodélica, es decir, a la Revolución Imposible, a la Revolución del Amor y las Flores. Los “poetry Love”, la lectura en público con fondo de jazz han desaparecido a favor de los hippies. Un puñado de millones de jóve-nes de todo el mundo querían convencer a este de la necesidad de “make love, not war”= 
HAZ EL AMOR, NO LA GUERRA. Estas concentraciones del Love in, (del amor universal) 
tenían como fin divertirse y asistir a Espectáculos  totales multidimensionales, en los que la música, la imagen y los perfumes y las drogas estaban estrechamente vinculados. Estas reuniones, amenizadas por grupos de música de la Costa Oeste, tal es el caso de Grateful Dead, Jefferson Airplane, Big Brother, y Holding Company, van a ser el origen de la más 
grande explosión musical que conoció America desde los años 50, es decir, desde Elvis Presley. Dichos Happenings querían además tomar el pulso de una sociedad que se dividía entre la Guerra del Vietnam, el ascenso del modelo cultural maoísta, el orientalismo y la aventura imperialista de Johnson y Nixon.
La música armonizada con una animación visual apropiada (proyecciones, rayos laser, luz 
negra) unida a esencias orientales, es el pretexto para el viaje psicodélico, para la evasión, 
para el ácido lisérgico, para el cannabis; en una palabra, para la liberación individual y colectiva. Este movimiento que empieza a engendrar sus propias estructuras económicas 
(mercadillos de ropa usada, casas de discos, boutiques, bares, discotecas, retaurantes ma-
crobióticos, tiendas orientales..., etc.), no es ni más ni menos que un fenómeno compensa-
torio, ya sustituido por la (beat generation) y que quería restituir a los jóvenes americanos y europeos occidentales una libertad y una calidad de vida que el país más poderoso de la tierra, devorado por el cemento, por la expansión de la ciudad y por el materialismo más sórdido no están capacitados para ofrecerles. Las experiencias de Mc. Luhan (especialista 
en mass media) avalaron coyunturalmente las reuniones hippies: los sonidos –dicho en palabras del sociólogo americano— las informaciones y las incitaciones electrónicas re-presentan para la sociedad tecnológica post-industrial, la oportunidad de reencontrar la noción original de la “Tribu”.
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En cualquier caso, este leguaje psicodélico no tardaría en venirse abajo por los golpes asestados por la América silenciosa que no veía en el movimiento hippie nada más que sexo, drogas e inmoralidad. Un triunvirato que va a presidir todas las reuniones juveniles de todo el mundo occidental. SEX AND DRUGS AND ROCK`AND´ROLL de Ian Dury no fue jamás un pretexto gratuito, como no lo ha sido la música en general, ni su poder, tanto, que 
llegó a superar a la propia información; un slogan de la época llegó a decir (CUANDO LA 
MÚSICA CAMBIA, LOS MUROS DE LA CIUDAD TIEMBLAN).
La música en forma de radios piratas y las drogas (anfetaminas y marihuana) van a incidir 
de forma considerable desde los años 60 en todo el modelo cultural occidental: Poesía, narrativa, teatro, cine y experiencias visuales, psicodelia, pintura, happenings, performan-ces...y en todos los modelos de creación artístico. Además las drogas y la música han sido utilizados en la nueva forma de hacer la guerra. Apocalipsy Now relata hasta la primera parte de la película, secuencias reales de cómo actuaban los americanos en Vietnam, a base de ópera y afentaminas.
Mientras tanto, en España, las cosas estaban situadas en otro sitio. Nos habían dicho (en 
palabras de Carmen Martín Gaite) que éramos el pueblo excepcional y elegido, una reser-va europea orgullosa que no se resignaba a tirar la toalla en un combate que habíamos 
perdido 300 años antes. La cosa llega a ser tan cómica que nuestro país decide acome-
ter la Revolución Industrial a finales de los años 50, con la entrada en el Gobierno de los tecnócratas del OPUS, en el momento exacto en el que América y Europa se lanzan a la aventura tecnológica. Aplastada la oposición política, exiliada, fusilada y en la cárcel, con el respaldo de las bases norteamericanas en nuestro suelo, y alquilados a Europa en for-ma de mano de obra barata más de dos millones de españoles emigrados al continente, la 
operación no resultó difícil.
Paralelamente, en 1958 se exhibía en la recién inaugurada Galería Juana Mordó de Madrid, la primera exposición del Grupo El Paso. Reunión de pintores cuyas concomitancias con los Abstractos Expresionistas americanos resultaba más que evidente, pero eso sí, con fuerte carga mitológica y tradicional española. Fueron recibidos con persecuciones poli-ciales y […] silencio oficial y oficioso.En una palabra— y ya para cerrar este inventario caprichoso e introductorio—. Que las aspiraciones del hombre se han visto desilusionadas en el terreno de la modernidad. No hay ningún modelo a seguir ni por fuera ni por dentro de la razón. La crisis de las ideo-logías más apasionadas, las que nos mantuvieron en estado de duermevela durante las 
dos décadas precedentes, han sucumbido a la realidad. Ya ni tan siquiera la edificación de 
modelos imposibles es posible (DE AHÍ PARTE DE NUESTRAS FRUSTRACIONES). Nuestra existencia depende del materialismo: una hora para un lumpen europeo cuesta 10 mar-cos; por contrapartida el Estado tecnológico avanzado ofrece al ciudadano una serie de prestaciones de carácter público, de supervivencia, control y seguridad. Un simulacro de supervivencia que el Estado como totalidad vende al ciudadano. El individualismo capita-
lista, como figura clave se ha enquistado como célula social tecnológica frente a la caridad cristiana que todavía preside la sociedad española.Aspiraciones desilusionadas-decía—, aspiraciones frente a lo posible, decepciones frente a lo imposible.
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Lo único que todavía puede quedar como realmente incendiario, revolucionario es la ima-ginación, el Arte, el intelecto, el individuo, la creatividad, la ficción, el sueño del Yo, el de-
lirio, el aburrimiento, el hastío (frente al trabajo asalariado, la holganza) el placer voyer 
de los sentidos. La posmodernidad (como afirma Javier Sábada) duda de que exista una salida, y nuestra única felicidad reside en esa duda. Lo demás son leyes, burocracia, frus-
traciones, limitaciones. Lo imposible se trunca – inevitablemente— nada más llegar a la esfera del poder, Realidad, Número, Objeto de análisis, Vacío, lisura de mármol, muerte.Nadie ha expresado mejor que Johnny Rotten el estado de frustración que estamos pade-
ciendo. (YO NO SÉ LO QUE BUSCO, PERO SÉ DONDE ENCONTRARLO) decía el cantante de Sex-Pistol. La fascinación de la noche, el consumo de heroína, la banalidad de nuestra existencia dibujan o esbozan las frustraciones frente al placer: UNA TONELADA DE HE-
ROÍNA se consume en el continente europeo anualmente para entretener un presente sin sentido, una agonía que no a todos se les antoja igualmente larga. NO FUTURE FOR ME cantaba a gritos el grupo que capitaneaba MALCON MC. LAREN.  Por su parte la Vanguardia artística internacional no quiere seguir enfrentándose a jugar el papel de mala conciencia creadora y se ahoga en los márgenes de la TRADICIÓN. ¿Qué son sino la Transvanguardia italiana y la WILD MALEREI alemana?. Algo así como la fase anal de la pintura: Tradición y novedad unidas por el cordón umbilical de la élite, el mer-
cado, las galerías y el dinero; mezcla de Expresionismo, Violencia, Futurismo, Vanguardia de entreguerras, Dadá y ensalzamiento del trabajo. Un magnífico souvenir para el consu-mo de millonarios caprichosos. Pero, eso sí, allí donde Marinetti quiso quemar todos los museos del mundo, según la simbología más clásica, para terminar de una vez por todas 
con la TRADICIÓN y levantar altares al coche de Fórmula 1 como representante funda-mental del Mundo  Moderno, Achile Bonito Oliva se convierte en chamarilero de Cuadros Gigantes, en inspirador de Galerías, en el teórico de la crisis pictórica de la modernidad.Ahogadas en si  mismas todas las expectativas individuales que preconizaban, a principios 
de los años 70, Beuys y Wolf Vostell (padres del arte conceptual) y tras el convencimiento 
del primero de ellos (Joseph Beuys) de que la libertad individual sólo se podía lograr por medio de la creación artística, ahora, a comienzos de la década de los ochenta se vuelve a la estructura de grupo, a las tendencias organizadas. Contradicciones y paradojas que de-terminan para el cuadro un cambio en su estructura para que todo siga igual. Más allá del Arte por el Arte, el Arte Conceptual, el concepto teórico del arte, los Happenings; más allá de los objetos y acciones, del arte corporal de los Performances. Más allá del Movimiento 
para la DESTRUCCIÓN DEL ARTE; de Beuys, de Vostell, de Warhol, de Townly, y de una pléyade de engañabobos y teóricos y críticos que han estado dictando las modas y las ten-dencias, que han dominado la inercia del comercio artístico. De la crisis de la modernidad, se vuelven a asentar en la base misma del Arte, el pintor con la pintura, y según el trazado cultural de las vanguardias tradicionales […] al dictado de la moda, al dictado de los usos y de las costumbres. Otra cosa muy distinta es que estos dictados comuniquen algo a al-guien. La pintura se ha reducido a dar una información limitada y escasa, y de consumo, para profesionales. Algo que ya le había pasado a la poesía: Se pinta para los pintores.La incomunicación de la Pintura y la Poesía es la incomunicación de la crisis de las ideas 
y de la imagen estática. De ahí el florecimiento de la técnica fotográfica, de los montajes audiovisuales, del vídeo, de la televisión, del cine…,etc. De todas formas la crisis se ha 
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cebado de manera más virulenta sobre las palabras. La imagen ha sustituido a las pala-bras. Se habla en forma de imágenes y no de discursos, se pinta en forma de imágenes, se escribe en forma de imágenes, se piensa en forma de imágenes… Todo ese discurrir de la imagen nos ha puesto en contacto inevitablemente con el Computador, con el dato frío de la estadística, con los microprocesadores. La tecnología avanzada está dividiendo ya des-
de comienzos de los años 80 la importancia económica de los países y su poder de facto e 
influencia sobre los demás.A la soledad de los datos y de las informaciones hay que sumar la soledad del hombre en el nuevo concepto de ciudad megalópolis. Soledad que se ve instrumentada por la selec-tividad del dinero, que hace a unos aptos y a otros inútiles. Soledad que se ceba de forma 
violenta en el extrarradio de las grandes ciudades, llevando (por mor de la crisis energéti-
co/económica) al paro a millones de jóvenes, cuando no a la miseria. Dieciséis millones de parados tiene la Comunidad Económica Europea. Más de doce millones Estados Unidos. El pesimismo de la juventud actual se está canalizando hacia gestos que ellos mismos entienden y comparten.En ningún caso puede entenderse como gratuito el color negro de las indumentarias de la juventud actual, su amor por las drogas como entretenimiento, las letras de canciones de JOE DIVISSION, SIOUXSIE and THE BANSHEES, o SIMPLE MIND. Nadie espera ya gran cosa de lo porvenir, de ahí que se agoten a tope los momentos del presente.El paro además no puede entenderse por fuera de la escalada delictiva y el consumo de heroína. El Estado post/capitalista está elevando cada vez más el muro de la economía, incapacitando a millones de personas a realizarse en cuanto a tales, a los que además obliga a respetar los códigos de comportamientos en donde el Estado basa su estrategia a 
la par que su existencia. Las figuras delictivas en ese punto están claras. Con unos Códigos 
Morales absolutamente subjetivos, plagados (como estamos) de impotencia a cada paso y con una necesidad subliminal de consumo, no nos queda otro remedio que delinquir.Resulta cuando menos extraña la moralina que se trae el Estado en lo que a  orquestación del consumo de drogas se trata. Es evidente que existen drogas perezosas como el hachís y la heroína, sobre las que se descargan las furias de las autoridades. Los estimulantes 
como las anfetaminas (que se han llegado a publicitar en T.V.) la cocaína, el alcohol…, etc. gozan de una tolerancia cuando menos sospechosa. Pero las drogas son drogas, y como decía Eduardo Haro el hombre es un ser que nace, crece, se droga y  muere. Se droga de moda, de alcohol, de hachís, de Valium, de enfermedades, de sexo, de cine, de idiotez, de maquiavelismo, de orden, de psiquiatra…, etc. ¿De qué otra forma podríamos expulsar toda la incapacidad y frustración que minuto a minuto se nos viene encima?.Conviene en este punto subrayar una variable que en el terreno de la Posmodernidad se 
hace indispensable. Me estoy refiriendo al EXTRARRADIO. En el se agolpan todos lo exce-dentes y abusos de la sociedad post/industrial. En el extrarradio de las grandes ciudades se dan cita millones y millones de seres humanos, resultado del estado de superpoblación, además de delincuentes, obreros, mano de obra barata, marginados, personas no aptas 
(inadaptados). Toda una grey que sobrevive a los excesos del imperio de la tecnología. 
Scuoters, fábricas abandonadas, miseria, barrios dormitorios, edificios públicos abando-nados. Una realidad alternativa al concepto clásico de la ciudad burguesa y a su centro, en 
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donde los teatros, cines, museos, bolsas, plazas públicas, mercados, terrazas, palacios…, todos ellos situados estratégicamente en el centro de la ciudad le daban cierto aire labe-
ríntico y sofisticado, en otros casos era el buen gusto burgués el que solía representarse. 
Ahora el extrarradio ha configurado un gesto que corre paralelo a la crisis del mundo moderno, a la REALIDAD DE LA CRISIS. En el extrarradio se fraguó el Rock, el Pop, LOS MODS, LOS PUNKS, TU NIX Y LOS TU WATS. Grupos de rebeldía juvenil, que poco a poco han sido asimilados por el sistema.
En la actualidad estamos asistiendo a la celebración del 40ª aniversario del lanzamiento sobre HIROSHIMA Y NAGASAKI de la primera bomba atómica. Más de ciento cincuenta mil personas murieron en un instante, más de sesenta millones de muertos se quedaron 
esparcidos por entre Europa y Asia al final de la 2ª Guerra Mundial. Pero el hombre to-
davía no ha aprendido la lección porque desde el final de la Segunda Gran Guerra hasta nuestros días el número de muertos en campos de batalla es incontable. La Guerra es un asunto tan cotidiano para nuestra generación que forma parte de nuestra cultura. En cualquier caso el entramado que separa los Bloque Militares es cada día más inestable, como más inestable es cada día la seguridad y la paz en el planeta.Ni la estrategia de la tensión, ni los focos de guerra localizados están dando los resultados esperados, de ahí la necesidad que día a día se intuye de trasladar la guerra al polvorín 
nuclear europeo como única forma de resolver el escandaloso crecimiento demográfico, la necesidad de espacio vital, así como un nuevo modelo económico y de poder interna-cional que había de salir forzosamente de las cenizas de un holocausto programado y controlado.La Guerra -decía— es un asunto tan cotidiano que forma parte de nuestra cultura. Posi-blemente la guerra haya sido tradicionalmente el juego preferido del hombre, pero lo que está claro es que este juego está llegando al límite de sus posibilidades. Los presupuestos generales de los Estados destinan billones y billones de dólares para la escalada arma-mentista, olvidando hipócritamente el deplorable estado de vida del Tercer Mundo o de los pobres e inadaptados de los propios Estados capitalistas. En último extremo, y tras el triunfo del materialismo, no cabe la menor duda de que nuestro placer depende en 
buena medida de lo material, de lo físico, del consumo; lo que invariablemente nos lleva 
a afirmar que todo nuestro placer se corresponde con nuestra impotencia, con nuestra limitación, deseos que se reprimen a cada instante. El sexo dentro de la pareja, el consu-mo dentro del sistema, la felicidad dentro del Estado, la descarga tumbado en la “chaise longe” del psiquiatra. Si ese es el camino trazado por la razón, la razón no es razonable.
Por ese costado era Borges quien afirmaba que el coito y el espejo eran terribles porque 
reproducían la imagen. Imagen que en la actualidad está reproducida 4.500 millones de veces. Pero mientras el sexo no signifique por fuera de la reproducción, las cosas seguirán el camino trazado de lo irremediable. Aunque sólo sea de forma humorística, me atrevo a señalar que un Estado en el que la 
sexualidad no esté planificada, es un Estado muy poco moderno. La sexualidad (en el caso 
español) debe de acercarse a los jóvenes y no actuar tan demagógicamente, encauzándola hacia el matrimonio. Ello sin olvidar todos los conceptos morales, políticos, de costum-bres que suelen reproducirse de padres a hijos en el ámbito de la familia y que en el caso 
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español hasta el momento ha empeorado, con respecto a la década de los años 70, de 
manera alarmante. Además se habrá de considerar infinitas las posiciones o creencias sexuales y no tomar a pie juntillas la sexualidad del Estado como VERDAD. Homosexuales, 
lesbianas, Body Building, sádicas, masoquistas, voyers, violentos, viriles, sifilíticos, impo-
tentes, gozosos; la sexualidad nos intercomunica, nos pone en contacto con la limitación de nuestros propios goces y placeres. Nuestra sexualidad ya no se corresponderá con el 
concepto de felicidad que tan atareados nos tuvo durante la década de los 70; la sexuali-dad se ha asentado en los márgenes de la realidad. Ya no hay que hacer el amor pensando en la Revolución.No nos engañemos, nuestros placeres se corresponden con el consumo, con la necesidad 
de ser felices, con el dinero; en una palabra, nuestros placeres se han instalado en la base 
de lo físico, de lo material, y no importa si para ello se ha de adoptar la confusión como tarjeta de visita.¿ Qué más da que sea MICHAEL JACKSON, DAVID BOWIE, DIANA ROSS, O EL LEBRIJA-NO?.¿Qué importa si la camisa que llevo es de Giorgio Armani, Almacenes Mérida, Manuel Piña o me la he pintado yo?. La confusión de nuestro presente histórico no es más que una respuesta organizada contra el proceso de expansión y desarrollo de la sociedad post/in-dustrial. Se lleva todo y a la vez. Oímos de todo y nos empachamos de oírlo. Se lee de todo y todo junto. Y no es que nos guste todo, es que nos da igual. Queremos ser estrellas de lo moderno. Buenos cantantes de Rock, pintores famosos, actrices de cine, andrógino feliz y multimillonario, luego no nos resarce. Nuestra posteridad es nuestro presente.La Posmodernidad precisa de una gran dosis de cinismo para ser entendida. En realidad hay poco que entender, ya digo, cada uno es su propio Dios, su propia estrella, su propio mito. No nos debemos dejar llevar por lo irremediable, por que de eso mismo se trata.El triunfo del individualismo es un hecho, de nada valen los cánticos a favor de las orga-nizaciones, aspiraciones y grupos. Las disciplinas son las puramente vitales y artísticas. El silencio, la noche, el delirio, la fascinación, el color negro, el pesimismo que no quiere guiñar a la complicidad con los demás. Y esto se debe a que cada uno lleva una dirección, la suya propia.




PROYECTO DE RECUPERACIÓN HISTÓRICA 
EN EL MONUMENTO AL MARQUÉS DE LARIOS. 
PLAZA DE LA MARINA–MÁLAGA
1. Memoria
1.1. Antecedentes
Se redacta este proyecto por encargo del “Pabellón de Andalucía” Expo–92.
1.2. Objeto del trabajo y equipo redactor
El objeto de este trabajo, es un análisis del monumento, de su lugar y su significado, y una 
intervención temporal en el mismo que permite recuperar y entender los momentos de su 
evolución histórica.
El equipo redactor está compuesto por los miembros del grupo Agustín Parejo School, cuya 
relación sería prolijo e Inútil acompañar.
1.3. Descripción del monumento
Actualmente, está suspendido sobre cuatro grandes vigas de H. A. en el techo del aparca-
miento subterráneo de la plaza de la Marina.
La glorieta, como una pequeña colina, es cercada por un grueso bordillo, atravesada por un 
paso de peatones y unas escaleras que cruzan bajo el monumento y descienden al aparca-
miento.
Un soporte de Hormigón de planta cuadrada y con dos lunetas semicirculares, planta que 
reproduce textualmente la base del monumento, coloca a una altura de unos dos metros el 
arranque del mismo.
Se echa de menos, en este escueto soporte, una ejecución más cuidadosa y una junta que 
resolviera más limpiamente el acuerdo del soporte de Hormigón con el soporte análogo de 
mármol.
Sobre este soporte existe una breve escalinata, rematada en sus cuatro esquinas con cuatro 
pináculos, actualmente vacíos.
Sobre ella una base prismática adornada con cuatro rectángulos rehundidos y moldurados en 
sus cuatro lados y rematada por un cuerpo constituido por tres grupos de molduras de sección 
descendiente.
Todo este cuerpo de base está realizado en mármol blanco y denso trabajado con martillina 
y sostiene una base prismática ligeramente piramidal, realizado en mármol rosado con una 
consistencia menos uniforme.
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Sobre este soporte de unos 2 mts. de altura existen unas inscripciones en bronce que trans-
cribimos a continuación:
A DON MANUEL DOMINGO
LARIOS















En la cara Oeste del monumento existe una figura de mujer recostada en la base, cuyos ropa-
jes se extienden por la escalinata. Es una figura clásica ejecutada en mármol blanco, desnuda 
de cintura para arriba y que eleva en sus manos a un niño que ofrecía al noble prócer, aquí 
homenajeado, una rama de laurel. Actualmente a la estatua le falta un brazo y al homenajeado 
le falta el laurel.
Esta blanca y hermosa figura representaba a Málaga agradecida, que ofrecía al noble lo más 
hermoso que tenía: sus hijos.
En la parte opuesta, sobre un pequeño pedestal, en airosa postura de paseo se encuentra la 
figura que, a decir de los expertos, representa el mundo del trabajo. Esta figura realizada en 
bronce y para quien fue modelo el famoso torero Mazzantini, no tiene paralelo alguno con la 
sobria estética revindicativa del mundo del trabajo. Es más bien un robusto y orgulloso dios de 
fiestas de vendimia, coronado por hojas de parra que le sirven asimismo de único atuendo. El 
pico y la azada, que bien podrían ser un estandarte y una espada, nos dan noticias, muy por 
los pelos, de su vinculación a los duros menesteres proletarios.
Por otra parte, su gallardía y su apostura, su rostro de fauno teñido de ese oscuro misterio que 
siempre rodea a los toreros y su paseo triunfal y orgulloso lo hacen digno de ser homenajeado.
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Coronando el monumento, realizado en bronce, a una escala algo superior a la natural, vez y 
media aproximadamente, se encuentra la figura de D. Manuel Domingo Larios, segundo Mar-
qués de Larios, noble prócer malagueño merecedor de tan fausto homenaje. Camina el Mar-
qués con elegante desenfado, propio del aristócrata liberal, seguro de sí mismo, en la mano 
derecha la chistera y el bastón. La izquierda, descuidadamente metida en el bolsillo, permite 
el ligero entreabrirse de su levita mostrando su magnífico terno, su reloj, su cadena y el corte 
impecable de su pantalón mientras adelanta la pierna derecha.
Al contrario de Mazzantini, que mira orgullosamente arriba —quizás aguardando los aplausos 
de los tendidos— el marqués mira hacia abajo, aceptando complaciente y algo distante el 
rendido homenaje.
1. 4. Emplazamiento, su función y su significado
La situación del monumento constituye un nudo urbano vital en la estructura de la ciudad. Es 
la confluencia de tres ejes urbanos fundamentales. Un punto de referencia obligado para en-
tender la conexión Alameda–Parque, Puerto–Centro.
La Alameda y el Parque, dos grandes avenidas con eje coincidente pero con un funcionamien-
to, sobre todo atendiendo a su origen, radicalmente distinto. Planteada la primera como Bou-
levar central y tráfico lateral, actualmente con un funcionamiento distinto, se trata de una calle 
urbana con gran actividad, servicios y equipamientos y un fuerte uso peatonal. Es al mismo 
tiempo el eje viario Este–Oeste, sobre el que gravita todo el tráfico local y de paso.
El Parque, que se proyecta a finales del XIX como prolongación de la Alameda, es un eje 
central de tráfico bordeado por un parque lineal y por unos equipamientos aislados de un uso 
muy restringido.
Dos proyectos cerrados en si mismos completos y distintos se unen y se separan en un punto 
de constante conflicto: La Plaza de la Marina. Y aquí está nuestro monumento.
La calle Larios es “calle Larios”, la calle de Málaga, une plaza con el puerto.
No tiene el puerto un uso ciudadano, por lo que esta unión es sólo una metáfora. La calle 
Larios es la salida al mar. Se nutre de las calles que le surgen a ambas lados: al Oeste, el 
mercado, el comercio barato, la suciedad, la ruina, el barrio de las putas; al Este, la Catedral, 
el Palacio del Obispo, el Museo, el turista.
La calle Larios es... los Bancos, los comercios caros, el aparcamiento imposible y el flujo de 
gente más diversa. Es calle Larios el orgullo de Málaga. Por eso ella, agradecida, le dedicó a 
su hacedor este monumento.
1.5. El emplazamiento–Evolución histórica
El primer documento de que disponemos de la ciudad de Málaga es el plano que imaginó Gui-
llén Robles, que sería de la Málaga Musulmana, reconstruido por Emilio de la Cerda.
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La ciudad es como una almendra encerrada dentro de su muralla. Ya existe la gran plaza cen-
tral, algo insólita en un trazado árabe. Su fachada al mar la forman dos murallas que se cortan 
en pico: el torreón defensivo, donde estuvo el Castillo de los Genoveses.
Aquí, frente a la puerta de Espartería, está el lugar del monumento. En esta época era mar, 
lógico que el Marqués en otra época de su historia acabara en el mar, pues del mar había 
salido. La historia es de una exactitud irreprochable.
1.5.1. Málaga. Tras la conquista de los Reyes Católicos
En el plano de Bartolomé Thurus, 1.717, no existen grandes transformaciones en el interior 
de la ciudad, se construye la Catedral sobre la antigua mezquita, la ciudad se cristianiza y se 
conventualiza, se abren nuevas puertas, y una calle: la Calle Nueva. La Calle Nueva, abierta 
en siglo XVI, es una calle de trazado rectilíneo y une un punto cercano a la plaza, con la Adua-
na, la Alhóndiga y la Puerta del Mar. Es tan curioso que una calle del siglo XVI se llame Nueva 
como que la Edad Moderna empiece con los Reyes Católicos.
Ya en este plano, nuestro emplazamiento está en tierra firme, al avanzar la desembocadura 
del Río, protegida por el Puente de San Lorenzo. Se gana una zona al mar, que ya se llama 
alameda. En ella hay construcciones y plantaciones.
La casilla del Bacallado de los Fieles y del Corcho, la aduana de menudencias y la casa del co-
mercio son las construcciones de esta zona que, por cierto, no perdurarán por mucho tiempo.
1.5.2. Málaga en el siglo XVIII
A finales del siglo XVIII (Plano de Carrión de Mula 1.791), la ciudad se extiende hacia el Norte. 
Los edificios más notables son los conventos, los hospitales y las iglesias.
Al Sur está construido el muro de Levante que cierra el Puerto, avanza el muelle nuevo, frente 
a la punta que fue el Castillo de los Genoveses y la Puerta de los Siete Arcos. Se prolonga el 
Castillo de San Lorenzo con el muro de defensa del río que luego será la Alameda de los Tris-
tes. Así la ciudad crece ganando terreno al mar. Aparece ya la Alameda con su configuración 
actual y su remate semicircular al Este, punto donde ahora se encuentra el monumento.
1.5.3. La Alameda
La Alameda se inauguró en 1.785, su primer trazado pertenece a Segismundo Font, siendo 
luego completado por Rucoba.
Su paralelo hay que buscarlo en los Paseos de Aranjuez, en el Paseo del Prado y en tantos 
Paseos–Salón que se proyectaron en el XVIII en España siguiendo los modelos franceses en 
la época del Despotismo Ilustrado de Carlos III.
Se trataba de un proyecto cerrado y completo, no de una calle, un salón peatonal con árboles, 
bancos, kioskos y fuentes, rematado en sus extremos por dos exedras donde se situaban dos 
fuentes monumentales a las que debemos catalogar de soberbias.
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En su lado Este, la Fuente de las Tres Gracias, actualmente en la Plaza del Hospital Noble y 
en su lado Oeste la Fuente, actualmente trasladada al Parque.
1.5.4. La Calle Larios
La calle Larios se inició en 1.887 y se finalizó en 1.891. El 29 de Mayo de 1.878 el Ayunta-
miento de Málaga dirige a la Cortes, apoyándose en el articulo 15 de la “Ley de ensanches de 
población”, la súplica de:
“Transformar en opulenta y saludable vía con fachadas a la misma lo que es hoy aglomeración 
incoherente e informe de angustiosas y nauseabundas callejas y de ruinosas e insalubres 
casas”.
La calle Larios, que al parecer fue una idea de la primera marquesa de Larios para unir sus 
casas con el puerto, no une el centro con el puerto: lo ordena, permite su evacuación y su des-
agüe, une y separa de forma clara los olores del pescado y el incienso de la iglesia.
Cualquier otra opción, que las hubo, no hubiera sido tan clara y sobre todo no hubiera termina-
do justamente en el vértice de la Alameda y no tendrÍamos por qué hablar aquí de ella.
El remate de calle Larios coincide con la glorieta de la Alameda. Así, en este lugar permaneció 
la Fuente de las Tres Gracias, rodeada de un gran jardín circular, cercado por una verja de 
fundición.
En 1.899 se coloca en este nudo el monumento. Tanto el propio monumento en sí como su 
entorno diferían de la forma en que los vemos ahora.
I.5.5. El Parque
El Parque surge en 1.984, con la petición del Ayuntamiento al Gobierno de cesión de los terre-
nos ganados al mar en la zona del Puerto.
En principio se justificó esta cesión con el argumento de aumentar los puestos de trabajo, en 
un momento en que la crisis obrera era muy importante.
El proyecto se plantea como prolongación de la Alameda. Todas las propuestas que se cono-
cen, la de E. Strachan, la de Rucoba, la de Ribera... significan la pérdida de una de las mejores 
fachadas de la ciudad.
El Parque tiene grandes valores intrínsecos, pero Málaga tuvo que pagar por él un gran tributo: 
separarse definitivamente del mar.
1.5.6. Años cincuenta
Para esta época ya ha desaparecido el pico que interrumpe la conexión Parque–Alameda.
 407Anexos
La Acera de la Marina es ahora la Acera de la Diputación. Se construyen tres edificios de 
carácter público o semipúblico: la Diputación, la Caja de Ahorros de Ronda y el Banco Zara-
gozano.
Frente a ellos una explanada, la Plaza de la Marina, donde la vegetación exhuberante del 
Parque se interrumpe bruscamente.
Se construye también en esta época el edificio de la Equitativa con su forre de 13 plantas, 
rematando la calle Larios y haciendo de fondo al monumento.
1.5.7. Década de los ochenta
La plaza de la Marina es ahora un triángulo ajardinado con fuente central de surtidores.
Las estatuas del cenachero y del biznaguero, los plátanos y árboles frondosos (otro milagro de 
la primavera) son postal obligada de la Málaga turística de los sesenta y de los setenta.
En 1.985 se encarga al arquitecto Manuel Solá Morales el proyecto de aparcamiento subterrá-
neo en la Plaza de la Marina.
Proyecto que intenta resolver ese nudo conflictivo nunca acabado, y ese otro problema urbano 
sin solución, el aparcamiento.
2. Propuesta
2.1. Descripción de la Intervención
Se trata de una recuperación histórica. El monumento a lo largo de su vida ha sufrido disloca-
ciones que le han afectado tanto en la situación de sus estatuas como en su entorno inmediato 
y en su localización exacta.
La dislocación que se proyecta consiste en el traslado de la estatua que preside el monumen-
to desde su conspicua atalaya hasta el nivel de la acera, cual si aguardara la luz verde para 
cruzar la calzada hacia calle Larios, colocando en su lugar al Mazzantini, que ya lo ocupó en 
otra ocasión.
2.2. Justificación de la Propuesta
El cambio de sitio de las estatuas del monumento es también, sin duda, un cambio de sus lími-
tes físicos, pues no sólo se producen cambios “dentro” del monumento (lo cual ya lo altera en 
sus límites) sino que una estatua “sale” de aquél y se sitúa en otro lugar, sin perderse la noción 
de su pertenencia al conjunto. Con lo que éste amplía su radio de acción, cambia sus líneas 
de interrelación, establece líneas de fuerza nuevas que “atraviesan” el espacio urbano, inter-
firiendo con la gente. Al margen de esto, siempre supone una gran novedad que una estatua 
“baje” de su monumento y se mezcle con el publico. Eso la humaniza enormemente, incluso 
prescindiendo de la connotación del personaje representado. En esta actuación es mucho 
más significativo y novedoso que el marqués baje a la calle que el Mazzantini vuelva a subir 
al sitio del marqués, cosa que ya había hecho y, por lo tanto, no extrañará demasiado. Este es 
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un paso más en la línea de los descoloques del marqués, pero, en este caso no es derribado y 
echado al puerto, sino que se le permite bajar a darse un paseo por la ciudad y mezclarse con 
los malagueños amistosamente, como debe ser. Tiempo habrá de volver al lugar de siempre.
2.3. Estudio Técnico
Previamente a la ejecución de los trabajos, se preparará un rehundido en la acera de dimen-
siones aproximadamente 0,50 x 0,50 mts. y una profundidad de 0,12 mts. para alojar la estatua 
del marqués en el lugar señalado en los planos.
Se procederá al desmontaje de los sistemas de sujeción de las estatuas de sus pedestales: 
bien el desmontaje de grapas metálicas o la disolución de adhesivos tipo resinas.
Se protegerán adecuadamente las estatuas a trasladar con mantas de fibra de vidrio y se 
atarán con cables de acero.
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